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“Concédenos vivir con toda plenitud el misterio de la Iglesia, 

a fin de que nosotros y todos los hombres encontremos en ella un sacramento 

eficaz de salvación”.1 

 

 

 
  

                                                 
1
 OFICIO DE LAUDES DE JUEVES II DE CUARESMA, “Preces”, en: CONFERENCIA EPISCOPAL ARGENTINA (Comisión 

Episcopal de Culto), Liturgia de las horas según el rito romano, Barcelona, Credograf, 1989
8
, t II, 162 (en 

adelante citado como LH, t). 
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Resumen inicial 

Este trabajo parte de previas y antiguas experiencias y motivaciones, personales y 

académicas. Instalado en la Teología, y en diálogo con otras disciplinas, retomándolas desde la 

formalidad propia de la mencionada ciencia, he buscado vincular y enriquecer algunas líneas 

vitales y reflexivas, que ya venía transitando y profundizando.  

Su contenido, en nuestra realidad presente, compleja y de un horizonte multicultural, 

nos propone aprender caminos compartidos y de enriquecimiento mutuo. Particularizamos en 

la pragmática, que plasma, prolonga y nos anima a encarnar el símbolo guadalupano, del cual 

la Imagen de Nuestra Señora de Guadalupe es su elemento y momento nuclear. Profundizamos 

así, en la dinámica, inculturada e inculturante, del gran acontecimiento americano. Suceso que 

Nuestra Madre inició con su visita, ayudada por Juan Diego, y que Ella continúa por medio de 

dicha Imagen y sus “Juanes Diegos” o mensajeros, de ayer y de hoy.  

Pragmática de diálogo y dinámica evangelizadora, que animan a dejar empapar lo 

propio por el Amor Salvador; y a comunicar o compartir dicho Amor, como pueblo, con una 

actitud cordial y misericordiosa, y dando lugar a las culturas ajenas y al mestizaje. 

Acontecimiento y símbolo, siempre actual, relevante y vigente; y fecunda posibilidad, 

emocionante y desafiante, a la vez humana y eclesial, teológica y pastoral. Modelo que nos 

educa y orienta concretamente, y más allá de los límites visibles del Pueblo de Dios, a ser 

protagonistas en la construcción compartida de un presente más fraterno, feliz y 

auténticamente plural e intercultural.  

Veremos cómo el símbolo guadalupano sigue acaeciendo con sus consecuencias, y 

analógicamente nos abre y propone, una serie de precisiones, sugerencias y orientaciones, 

inmediatas y mediatas. Algunas de ellas las retomaremos, en fase estratégica, para proponer 

una criteriología pastoral; y otras, en fase proyectual, para buscar diversas profundizaciones 

también para el momento comunicativo, ya sea en el orden de la praxis o abonando futuras 

producciones académicas. 

Palabras y expresiones clave 

Símbolo y acontecimiento guadalupano, cultura, transgresión simbólica, significación y hermenéutica 

analógica, especulación argumentativa, posibilidad-modelo, pragmática, semántica, sintáctica, evangelización 

inculturada e inculturante, proceso histórico-cultural, sincretismo, mestizaje, integración y síntesis, transmisión 

salvadora, criteriología, Bondad de Dios, encarnación, comunicación sacramental, misericordia, dones del 

Espíritu Santo, código, clasificación, marco. 
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Abreviaturas y siglas 

 

a artículo 

AAS Acta Apostolicae Sedis 

ap apéndice o apéndices   

c capítulo 

1 Co Primera Epístola a los Corintios  

DP  Documento conclusivo de la III Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, Puebla, 

1979 

Dt Deuteronomio 

DV Constitución Dogmática Dei Verbum, sobre la Divina Revelación 

EA  Exhortación Apostólica Postsinodal Ecclesia in America 

EO Esta obra, por esta Tesis 

ES Carta Encíclica Ecclesiam Suam 

Ga Epístola a los Gálatas  

GS Constitución Pastoral Gaudium et Spes, sobre la Iglesia en el mundo actual 

Hch Hechos de los Apóstoles 

ic solución  

Is Isaías  

Jn  Evangelio según San Juan 

l libro 

Lc Evangelio según San Lucas 

LG Constitución Dogmática Lumen gentium, sobre la Iglesia 

LH Liturgia de las horas según el rito romano 

Mc Evangelio según San Marcos 

Mt Evangelio según San Mateo 

np   nota o notas al pie 

PDV Exhortación Apostólica Postsinodal Pastores Dabo Vobis   

q cuestión  

1 R Libro primero de los Reyes  

Rm Epístola a los Romanos  

s subtítulo o subtítulos    

s/n  sin notas o datos 

St Epístola de Santiago 

S Th Suma de Teología    

t tomo 

v volumen 
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I. La investigación: pasos y precisiones 

 

La finalidad de esta Tesis de Licenciatura en Teología, especializada en Pastoral, es 

buscar algunos aspectos de la praxis evangelizadora incluida en la Imagen e historia de 

Nuestra Madre de Guadalupe, consideradas en cuanto símbolo.  

Desde las convicciones y motivaciones que detallamos a continuación, en su contexto, 

explicitamos las hipótesis, objetivos y criterios que orientan nuestra investigación y 

estructuran su presentación escrita; como así también, los fundamentos teóricos, metodología 

y límites, que sustentan, validan y hacen original y pertinente nuestro intento. 
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Prólogo: motivaciones vitales y académicas  

“Porque no son mis pensamientos vuestros pensamientos, ni vuestros caminos son mis caminos –

oráculo de Yahvé–. Porque cuanto aventajan los cielos a la tierra, así aventajan mis caminos a los 

vuestros y mis pensamientos a los vuestros”.
2
 

Desde mi humilde parecer, la interrelación cotidiana, en la profundidad de la 

contemplación, con María y con los pobres, es posibilidad a veces no suficientemente valorada. 

Participando y estando con ellos, en diversas situaciones, podemos aprender a identificarnos 

más como Cuerpo de Cristo, en los hechos y actitudes, con nuestra Cabeza, con Jesucristo. 

Dejándonos enseñar por la fe vivida de Nuestra Madre y de los más sencillos, por su humilde 

apertura al prójimo y al Espíritu, podemos ser educados en la capacidad de abajarnos al modo 

del Salvador. Requisito necesario e imprescindible, sin duda, para evangelizar y colaborar al 

logro de un sano clima solidario, fraterno y plural.  

Por regalo de Dios y de la gente, lo anterior, lo he experimentado, y lo sigo haciendo, 

de modo muy agudo y permanente. Y sin pretensiones de absolutizar esa limitada experiencia y 

testimonio personal, ni de simplificar la complejidad de la realidad, ni de desconocer mi 

fragilidad; sabiendo y reconociendo que los senderos del Señor son insondables, con la misma 

honestidad, afirmo sí, con toda certeza, lo siguiente: hasta dónde puedo ver, casi todas las 

veces, por no decir todas, “no sabemos”, y la Madre de Dios y los hermanos más sufridos, 

pacientes y bienaventurados, son los que nos muestra el rumbo a seguir. Por eso, he tratado 

siempre de dejarme instruir por la Virgen, y por la oración holística y total de diferentes 

pueblos, magistralmente condensada y expresada, por los más humildes, por los que 

aparentemente nada o poco, valen y saben, según los criterios del mudo (y en ocasiones, 

lamentablemente, de nuestras comunidades eclesiales).
3
  

                                                 
2
 Is 55, 8-9. 

3
 Los pasos de mis días cambiaron caminando en noches de verano, con gente simple y con la Virgen (siendo los 

pies de su Imagen), desde Villa Ramallo hasta el Santuario de Nuestra Señora de Luján. “¡Madre –decía en mi 

interior– ¿cómo esta gente te canta, te reza el rosario y otras oraciones, te baila y te hace danzar, y yo no sé ni 

quién sos, ni por qué estoy acá?...!”. No me daba cuenta, pero ellos, María y sus hijos más necesitados, me 

estaban contagiando su específico modo de avanzar, su plegaria, su oración. Me estaban, de alguna forma, 

“pariendo” hacia otro horizonte al constituirme peregrino; y ese “nacimiento”, “por gracia divina”, he intentado 

prolongar a lo largo del tiempo. 

   Villa Ramallo, mucho más pequeña, y Luján, son dos ciudades de la Provincia de Buenos Aires, en la República 

Argentina. La distancia entre ellas es de aproximadamente unos doscientos veinte kilómetros que, en las 

mencionadas peregrinaciones de verano, recorríamos en cinco días. En ellas, que conforman gran parte de los 

recuerdos más hermosos de mi adolescencia, siempre experimentábamos el gran cuidado y asistencia de la 

Providencia Divina.  
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Andando entre María y ellos, nutrido y educado por el testimonio de muchas 

comunidades e innumerables personas de diferentes geografías; ha crecido la fuerte convicción 

espiritual de que Nuestra Madre congrega y forma al Pueblo de Dios, llevándolo a su Hijo, y 

poniéndolo al servicio de todos (pero desde los más preteridos). Esa convicción religiosa de 

que en la Virgen y por su encarnación, el Señor nos cobija, protege y conforma 

comunitariamente, ha sido el motor fundamental de mi vida en general, y me ha ido implicando 

en diferentes procesos pastorales y académicos.
4
 Ella, que nunca abandona ni olvida, es con su 

ternura incondicional, el lugar de emoción y fecundidad, incluso ante situaciones de dolor 

compartido o solitario (en cuyo marco a veces se ha desplegado lo anterior), y que transforma 

todo en fuente de fiesta y vida plena. 

“…Sin María, el Evangelio se desencarna…”,
5
 pero con Nuestra Madre, en su luz o 

bajo su sombra,
6
 podemos prolongar comunitariamente la presencia de Jesucristo en la historia, 

encarnándolo en nuestras realidades. Siendo, de esta manera, capaces de llegar al corazón de 

las culturas y personas, colaborando y estando al servicio de una vida humana en familia, sean 

cómo sean o piensen cómo piensen, nuestros compañeros de camino. En este contexto más 

                                                                                                                                                           
   Cada una de esas peregrinaciones (más o menos unas diez), a las que fui llevado por regalo de Dios, la Virgen y 

su pueblo, las vivencié como un reflejo y fragmento, que revelaba y concentraba una gráfica muestra de lo que es 

la vida y el trayecto humano en general. Así, por ejemplo y en relación con esto último, me quedaron grabadas 

muchas certezas, tales como las siguientes: intentar caminar siempre cerca de la Imagen para no quedar muy atrás 

o desfallecer, que el Santo Rosario hace más fraterno y rápido el avanzar, y que el diálogo con los otros ayuda a 

amigarnos, a encontrar el rumbo y a tornarlo más placentero. 
4
 En cuanto a aspectos significativos de mi experiencia pastoral, y para ejemplificar lo expresado, destaco lo 

siguiente: soy sacerdote egresado del Seminario Diocesano de San Nicolás. Realizo mi  servicio, incluso desde 

antes de ser ordenado en 1997, en la Parroquia de Nuestra Señora de Guadalupe y Santa Rosa de Lima de la 

ciudad de San Nicolás (párroco in solidum desde 2008); y acompañando a las comunidades de raíces bolivianas 

(Nuestra Señora de Urkupiña, Nuestra Señora de Copacabana y Niño Dios), que viven en esta ciudad (desde 1998, 

nombrado Capellán en 2008). 

   He colaborado y participado, en forma regular y por regalo de Dios, de actividades pastorales relacionadas con 

la Insigne y Nacional Basílica de Santa María de Guadalupe de México (desde 2001 y durante dos meses en cada 

año), habiendo protagonizado, junto a autoridades de la misma, misiones y visitas en países del lejano oriente, de 

oriente medio y próximo, de Europa y de América.  

   Últimamente, por pedido de mi obispo, monseñor H. CARDELLI, he extendido mi experiencia a otros santuarios, 

como el de Nuestra Señora del Socavón en la ciudad de Oruro, del Estado Plurinacional de Bolivia. 

  Por antecedentes académicos cf. ESTA OBRA (en adelante citado como EO), np 9.  
5
 DP 301. 

6
 Cf. A. VALERIANO, Nican mopohua, en: M. ROJAS SÁNCHEZ (tradr.), Nican mopohua, México, Desingn&Digital 

Print, 2001, versículo 119 (en adelante citado como M. ROJAS SÁNCHEZ –tradr.–, Nican mopohua –los números 

corresponderán a versículos, pero se omitirá la palabra versículo o versículos–) y EO, np 24, 131.  

   Se han realizado, a lo largo de los siglos, varias traducciones del Nican mopohua a distintos idiomas y muchas al 

castellano. La del P. M. ROJAS SÁNCHEZ, es una de las más recientes y mejores. Aprovecha los aportes de todas 

las traducciones anteriores y capta el sentir indígena de su autor. Es por lo anterior, la que utilizaremos en este 

trabajo.  

   La subdivisión en versículos no pertenece al texto original del Nican mopohua, y fue realizada con posterioridad 

para favorecer el estudio del mismo. La idea de hacerlo y la autoría de su primera publicación en el año 1958, que 

luego fue levemente modificada, correspondió al Sacerdote Jesuita E. TORROELLA (entrevista personal con J. 

GUERRERO ROSADO, enero 2002).     
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amplio, el símbolo guadalupano, que aglutina y entrecruza, memoria y proyecto, tanto 

antropológico, como cultural y eclesial; ha marcado, identificado y cualificado para siempre mi 

trayecto histórico.  

En relación con lo afirmado, he podido experimentar al gran hecho americano,
7
 como 

una posibilidad ilimitada e inagotable. Sin merecerlo, por puro regalo divino, perteneciendo al 

Tepeyac,
8
 querido por María de Guadalupe, su santo vidente y sus peregrinos; y también, desde 

la oración y el estudio sereno, continuado y sistemático. Y es interés de este trabajo, ayudarnos 

a aprender de la Imagen e historia del acontecimiento guadalupano, consideradas como 

símbolo; para crecer, tanto como Pueblo de Dios como a nivel personal, en nuestra 

vinculación, identificación y parecido con Nuestra Madre, que nos da a luz a la Vida de Cristo.    

Existencial y profundamente relacionado entonces, con esa posibilidad guadalupana 

paradigmática, que fortaleció e hizo desarrollar aquéllas antiguas y fundantes experiencia y 

convicción teológica; he intentado llevarla a la práctica, compartirla e investigarla durante los 

últimos 15 años. A tal punto, que esta convivencia con dicha temática, se ha constituido muy 

íntima y, a la vez, se ha enriquecido por aprendizajes significativos de muy variado tipo.
9
 Así, 

                                                 
7
 Cf. M. ESQUIÚ, El Porvenir de América, en M. GONZÁLEZ (recopr.), Fray Mamerto Esquiú y Medina. Su vida 

pública, Córdoba, Imprenta La Moderna, l914, 970 (en adelante citado como M. ESQUIÚ, El Porvenir de 

América). 
8
 “Tepeyac o Tepeyacac: De tépetl: «cerro», yácatl: «nariz», «extremo» y el locativo c: «en la nariz del cerro», «al 

extremo de la cordillera». Es un montecito al norte de la ciudad de México [...] donde en diciembre de 1531 tuvo 

lugar la aparición de María Santísima a Juan Diego” (J. GUERRERO ROSADO,  Flor y canto del nacimiento de 

México, México: Realidad, Teoría y Práctica, 2000
6
, 473 –en adelante citado como J. GUERRERO ROSADO, Flor y 

canto–) y, en cuya base,  actualmente se encuentra la Insigne y Nacional Basílica de Nuestra Señora de Guadalupe. 

   Aclaramos que, en las citas textuales, a veces introducimos cortes, signos de puntuación o palabras, que las 

armonizan con el contexto de nuestro informe escrito. Señalamos lo anterior, rodeando con corchetes, o puntos 

suspensivos (para los cortes), o lo que agregamos. 
9
 Detallo a continuación, algunos aspectos de mi trayecto académico, que vienen al caso y son relevantes, por estar 

relacionados con dichas experiencias y aprendizajes, y que han colaborado a esta y otras producciones de orden 

pastoral. 

   Me gradué sucesivamente de Maestro y Profesor Nacional de Educación Física, Licenciado en Ciencias de la 

Educación y Doctor en Educación. De extensa y variada carrera, he participado en diferentes congresos y he 

desarrollado una intensa actividad docente en distintos niveles e instituciones, tanto en nuestro país como en el 

exterior. Dentro del Sistema Educativo Oficial de la Provincia de Buenos Aires, he sido solicitante, organizador y 

responsable técnico de jornadas de capacitación para colegas y para estudiantes de carreras docentes. 

   De entre mis publicaciones previas, de las que he tomado elementos para producir este trabajo, destaco Tesis 

Doctoral en Educación (L. CHITARRONI, El modelo pedagógico de Nuestra Señora de Guadalupe en el Nican 

mopohua, Córdoba, edición del mismo autor, 2003 –en adelante citado como L. CHITARRONI, El modelo 

pedagógico–. Cf. EO, subtítulo –en adelante citado como s–: Recorrido personal: Tesis previa y Tesis actual y t 

II, apéndice II –en adelante citado como ap–: Comentarios sobre algunos autores y/u obras, 13), y la más 

reciente, al redactar el presente informe escrito de la Tesis de Licenciatura en Teología Pastoral (L. CHITARRONI, 

Directo al Corazón: para amar y vivir el Acontecimiento Guadalupano, Buenos Aires, Guadalupe, 2010 –en 

adelante citado como L. CHITARRONI, Directo al Corazón–). La primera, es una investigación educativa, que por 

sus méritos y junto a distintas producciones y actividades ligadas a su difusión, ha sido incluida en la  Base de 

Datos de La Dirección Nacional de Información y Evaluación de la Calidad Educativa, del Ministerio de 



 

 8 

dentro de ese itinerario, la presente Tesis de Licenciatura, instalada sobre todo entre el abismo 

de la adoración y de la obediencia, desde al Amor de Dios y el servicio a los hermanos, intenta 

corresponder a tantos regalos, y ser fiel a todo lo anteriormente explicitado.
10

  

Dicha intencionalidad, y la problemática del símbolo guadalupano en general, exigieron 

un itinerario metodológico compuesto por cuatro grandes momentos, que hemos concretado al 

realizar esta investigación. Los dos primeros, que se fueron dando en forma simultánea y en 

retroalimentación constante, permitieron indagar fehacientemente los caminos ya transitados, y 

las afirmaciones ya demostradas o difundidas. Con posterioridad y partiendo de dichos 

resultados, fue posible plantear con claridad, personales líneas de trabajo, orientadas hacia la 

formulación de nuevos interrogantes y al logro o elaboración de respuestas pertinentes, 

aspectos que se concretaron en los dos momentos siguientes del mencionado itinerario, cuyas 

etapas constitutivas especificamos a continuación. 

1) Entrevistas a teólogos, filósofos, sociólogos, historiadores, epistemólogos y 

antropólogos, tanto de nuestro país como de México, que proporcionaron la oportunidad de 

entablar diálogos enriquecedores y útiles, para esclarecer y profundizar lo conocido en la 

consulta de distintas fuentes escritas.
11

 

2) Lecturas que permitieron percibir la complejidad del fenómeno guadalupano y 

posibilitaron realizar su contextualización, al abordar su problemática cultural, social, histórica 

y teológica. 

3) Propuesta de una metodología de acceso, que se fundamenta en criterios de la 

hermenéutica analógica y pensamientos de Mauricio Beuchot y del profesor Juan Carlos 

Scannone; como así también, en algunas afirmaciones de Lluís Duch y su visión histórica, 

cultural y estructural.
12

 

                                                                                                                                                           
Educación de la República Argentina. La segunda, pone al alcance de la apropiación existencial de los fieles, en 

forma de plegaria, la emocionante dinámica del suceso del Tepeyac. 

   Soy miembro Fundador del Instituto de Estudios Teológicos e Históricos Guadalupanos de la Insigne y Nacional 

Basílica de Nuestra Señora de Guadalupe, y del Consejo Consultivo y de Investigación Científica de la Universidad 

Arquidiocesana de México Lumen Gentium. 
10

 Cf. H. VON BALTHASAR, Ensayos Teológicos, t I: Verbum Caro, Madrid, Guadamarra, 1965, 193-207. 
11

 Cf. EO, t II, ap I: Personas entrevistadas. 
12

 M. BEUCHOT es un filósofo mexicano, investigador de la Universidad Nacional Autónoma de México, líder del 

movimiento filosófico de la hermenéutica analógica, que es a la vez teoría y método de interpretación (entrevista 

personal con L. BALIÑA, noviembre 2011). Cf. M. BEUCHOT, “Exposición sucinta de una hermenéutica analógica”, 

Communio (Sevilla) 39/2 (2006) 237-249 (en adelante citado como M. BEUCHOT, “Exposición sucinta”).  

     J. SCANNONE, sacerdote jesuita, fue director de la Facultad de Filosofía de la Universidad del Salvador, Buenos 

Aires. Realizó su doctorado en filosofía en la Universidad de Múnich. Entre sus variados antecedentes, 

destacamos que es docente invitado en la Universidad Gregoriana de Roma; dirigió el grupo de investigación 

argentino sobre la doctrina social de la iglesia en Argentina; y coordinó el Equipo Jesuita Latinoamericano de 

Reflexión Filosófica. Si bien trabajamos varias obras suyas, sobre todo nos sugirió tomar sus aportes de la obra a 
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4) El fenómeno se asume desde la formalidad propia de la Teología Pastoral. El 

símbolo guadalupano nos provee para la reflexión, explicitación y articulación propias de esa 

ciencia; y, de esa forma, de apropiaciones para problemáticas generales y/o de aspectos 

puntuales de nuestro servicio evangelizador. 

De esa manera, en esta Tesis, tratamos de recuperar y releer, arribando a conclusiones 

no cerradas, las experiencias, convicciones y aprendizajes especificados. En todo nuestro 

recorrido retomamos, además, escritos o elaboraciones confeccionadas en diversos espacios 

curriculares que tuvimos que cursar en esta facultad, para llegar a esta instancia.  

Considero que se puede aplicar a todo mi trayecto y también a esta investigación, lo que 

tan educativamente observara el Padre Gerardo Söding, al evaluar un trabajo práctico que 

confeccioné durante un excelente Seminario Anual que nos impartió: “… es siempre sugerente 

la (¿innata o adquirida?) preocupación por la fundamentación metodológica y la apertura a la 

hermenéutica”.
13

 Queda abierta en el largo plazo a una Tesis doctoral, también instalada en el 

momento comunicativo del método teológico, especialización funcional que vincula toda mi 

historia personal, pastoral y académica. Ojalá podamos colaborar con estas producciones, para 

la mayor gloria de Dios, a la alegría de la gente, de San Juan Diego y de Nuestra Madre de 

Guadalupe.
14

 

En ese marco, pensamos que es una Tesis, que sin perder precisión, sobre todo formula 

articulaciones más que desarrollos exhaustivos de sus temáticas. Vemos así posible profundizar 

todos sus contenidos, y efectivamente dejaremos planteadas algunas líneas de investigaciones a 

futuro.
15

 

                                                                                                                                                           
la que remitimos a continuación (entrevista personal, junio 2011). Cf. J. SCANNONE, Religión y nuevo 

pensamiento, hacia una filosofía de la religión para nuestro tiempo desde América Latina, Barcelona, Anthropos, 

2005 (en adelante citado como J. SCANNONE, Religión y nuevo pensamiento). 

   LL. DUCH, nacido en Barcelona y monje benedictino de la Abadía de Montserrat, es Doctor en Teología por la 

Universidad de Tübingen y Profesor de Fenomenología de la Religión. De destacada labor intelectual, es autor de 

numerosos estudios que ha realizado desde la perspectiva histórico-estructural. Cf. LL. DUCH, Religión y mundo 

moderno, Introducción al estudio de los fenómenos religiosos, Madrid: PPC, 1995, tapa (en adelante citado como 

LL. DUCH, Religión y mundo moderno) y LL. DUCH, La educación y la crisis de la modernidad, Barcelona, Paidós, 

1997 (en adelante citado como LL. DUCH, La educación). 
13

 G. SÖDING, Seminario Anual de Teología Pastoral [Informes de Cátedra de la Licenciatura en Teología de la 

Facultad de Teología de la Pontificia Universidad Católica Argentina “Santa María de los Buenos Aires”. Villa 

Devoto, 2010, Valoración del trabajo práctico número 6]. Ad usum privatum (en adelante citado como G. SÖDING, 

Seminario Anual). 

   En relación con lo anterior, que el mencionado profesor me escribió luego de observar mi desempeño en gran 

parte de dicho seminario, y para reafirmar lo que él y yo afirmamos, cf. L. CHITARRONI, De Florián Paucke a los 

educadores: Una palabra vital, alentadora y actual. [Trabajo Final de Graduación de la Carrera de Ciencias de la 

Educación de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales del Rosario de la Pontificia Universidad Católica 

Argentina "Santa María de los Buenos Aires"]. Rosario: [s/d], 1994.  
14

 Cf. EO, S: Breve valoración final.  
15

 Por ejemplo, cf. EO, s: 4.2.2. Líneas reflexivas: articulación y profundización teológica. 
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Presentación escrita: arquitectura y focos 

“Mientras peregrinamos, María será la Madre educadora de la fe (LG 63). Cuida de que el 

Evangelio nos penetre, conforme nuestra vida diaria y produzca frutos de santidad. Ella tiene que ser 

cada vez más la pedagoga del Evangelio en América Latina”.
16

 

En delicado equilibrio, su Resumen inicial y la Breve valoración final, enmarcan la 

totalidad de lo desarrollado y trabajado en la presente Tesis de Teología Pastoral, titulada 

Explicitación teológica y posibilidad: el símbolo guadalupano y una pragmática para 

nuestras transmisiones salvadoras.
17

 

En II. Cuerpo de la investigación: desarrollo, se analiza, contemplando los resultados 

alcanzados ayer y hoy, en torno a la Imagen de Nuestra Madre de Guadalupe, el movimiento 

vital que genera o su pragmática; y luego de explicitarla y articularla teológicamente, 

considerando todo lo anterior, concretamos indicaciones y sugerencias estratégicas de 

mediación. En III. Apertura y cierre: fase proyectual y norma de comunicación, presentamos 

y dejamos abiertas diversas alternativas de aplicaciones y profundizaciones a concretar, y 

formulamos nuestra conclusión principal.   

Si observamos el índice, podemos comprobar una ordenación muy concordante y 

análoga en todos los capítulos. Dicha estructura, fue lo que principalmente nos ha movido a 

dedicar estos párrafos preliminares a la anticipación, tanto de las relaciones internas de esta 

presentación escrita, como de criterios facilitadores de su lectura y mejor apropiación.
18

 

Así, en los Capítulos I: el símbolo guadalupano, II: las transmisiones salvadoras y III: 

una posibilidad para nuestras transmisiones; las titulaciones de tercer nivel contenidas en sus 

segundos momentos (1.2. Momento histórico y descriptivo: hermenéutica inicial y 

consecuencias, 2.2. Explicitaciones y articulación: desde la filosofía de la cultura y la 

teología, 3.2. Posibilidad o sugerencia modélica: valor y límite), con sus cualificaciones, 

                                                 
16

 DP 290. 
17

 A lo largo de esta presentación escrita, entendemos por pragmática el movimiento vital o despliegue generado 

por el símbolo guadalupano. Por semántica y sintáctica, respectivamente, el sentido que dicho movimiento 

conlleva y la consecuente articulación que expresa dicho sentido (entrevistas personales con J. CAAMAÑO, abril 

2011 y con J. SCANNONE, junio 2011). Estos conceptos, en diferentes momentos y contextos de la Tesis, se 

retoman explícita o implícitamente (cf., por ejemplo, EO, s: Introducción: hipótesis, punto de partida y objetivos, 

1.2. Momento histórico y descriptivo: hermenéutica inicial y consecuencias actuales, 1.2.2.2. Aprender del pobre 

y no ser irresponsable).     
18

 Incluso, en cuanto a relaciones más pormenorizadas o detallistas, entre contenidos desarrollados en diferentes 

partes de las Tesis, en ocasiones las hacemos evidentes en notas al pie, remitiendo a los títulos o subtítulos 

respectivos o, incluso, a otras notas al pie (entrevista personal con J. CAAMAÑO, mayo 2012). 
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caracterizan lo que más fundamentalmente se destaca en su desarrollo. Y a la vez que vinculan 

en forma embrionaria, con aspectos del punto final que coronará cada capítulo; anticipan, del 

mismo modo, y en las titulaciones de cuarto nivel que contiene dicho desarrollo, lo que se 

desplegara en el siguiente. Además, y en consonancia con la finalidad de la Tesis, estos 

últimos subtítulos, en todos los casos a lo largo de la producción, son de tono fuertemente vital 

y dinámico. 

Así, por ejemplo y para clarificar, las tres principales titulaciones o de tercer nivel, que 

estructuran la hermenéutica presentada en el segundo momento del Capítulo I (1.2.1. 

Semántica guadalupana: asume lo previo de todos, 1.2.2. Sintáctica europea: excluyente del 

pluralismo del indio, 1.2.3. Pragmática desencadenada: compromiso histórico abierto a lo 

trascendente), si bien podrían aplicarse a la totalidad de lo enunciado, caracterizan lo que más 

fundamentalmente se destaca en el contenido de sus correspondientes subtítulos de cuarto 

nivel (1.2.1.1. Fraternidad y no fratricidio, 1.2.1.2. Concreción y no abstracción, 1.2.1.3. 

Visitar y no abandonar; 1.2.2.1. Obedecer e ir y no sólo especular, 1.2.2.2. Aprender del 

pobre y no ser irresponsable, 1.2.2.3. Mirar bien y no mal; 1.2.3.1. Fecundar y no mezquinar, 

1.2.3.2. Unir cielo y tierra y no oponer, 1.2.3.3. Mestizar y no separar y 1.2.3.4. Edificar y no 

dividir). A la vez, estos últimos, con su tono pragmático ya dicho y evidente, refieren ya 

implícitamente a la explicitación y articulación que se concretara en al capítulo siguiente, y 

que guiará el desarrollo de la Tesis en sus fases estratégica y proyectual.  

Tanto las mencionadas titulaciones de tercer nivel (tres en cada caso), como los 

aludidos subtítulos del cuarto (siempre diez); se interrelacionan, muy estrechamente, con los 

otros de posición semejante en estos tres primeros capítulos. Y pueden, incluso, leerse en 

sucesión y con independencia del resto del texto. En lo presentado en el Capítulo IV: 

proyectos a futuro y código pastoral festivo, de estructura semejante pero menos desarrollada, 

se explotan todas las vinculaciones anteriormente mencionadas. Como así también, a la hora 

de cerrar y coronar provisoriamente nuestra investigación; las relaciones que, en armonía y 

como lógica consecuencia de lo expresado, pueden establecerse entre las conclusiones de cada 

capítulo. Su menor especificación en los subtítulos del segundo momento (4.2. Fase 

proyectual: a mediano y largo plazo), es algo lógico, en tanto y en cuanto, como veremos, 

muestran o refieren a trabajos a profundizar después.   

A lo largo de todo el despliegue del contenido, en la presente I. La investigación: pasos 

y precisiones, y en las aludidas partes II y III, los textos destacados con recuadrados dobles, 
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especifican la fase del método de la teología pastoral que estamos recorriendo, muestran el 

recorrido y contenido fundamental de cada parte o capítulo, y/o señalan textos neurálgicos de 

la Tesis. Las formulaciones en letra cursiva y con recuadrados simples, hacen evidente la 

proporción analógica entre el símbolo guadalupano, que es nuestro punto de partida, y las 

afirmaciones que están en las restantes fases de la investigación. De esta manera, además, nos 

conducen progresivamente desde dicho símbolo, a dejarnos conformar por el Don de Dios y la 

Palabra Viva y Eficaz, que debe iluminar constantemente a cada comunidad y persona. 

Estamos convencidos de que la renovación de la Teología, en todos y cada uno de sus 

momentos, siempre surge de una escucha atenta a la Palabra en el Espíritu y en la iglesia; del 

intento de hacerla vida, con y por la gracia, por regalo de Dios, y desde el rumiarla y meditarla 

en la oración compartida e individual.
19

  

En general entonces, y volviendo a los destacados, el primer tipo se refiere a lo más 

estructural y conceptual de la Tesis y, el segundo, a lo fundamental de nuestro tema o 

explicitación desde lo analizado, incentivando a una apropiación viva hoy, en la apertura a la 

obra del Espíritu Santo y a la íntegra Revelación. Intentando mover, sobre todo, a un pleno 

agradecimiento o correspondencia existencial a su Don, como Pueblo e individuos, en el 

servicio pastoral gratuito y en la plegaria desinteresada. Apropiación, que incluso, si se 

deseara, podría concretarse hasta con prescindencia del punto de partida de nuestro trabajo.
20

 

En relación con todo lo expresado, las citas textuales bajo cualquier título o subtítulo, son 

datos positivos que muestran un foco o punto de vista, desde el cual ir interpretando y 

articulando el itinerario propuesto. 

En consonancia con la índole pastoral o comunicativa de la Tesis, esta presentación 

escrita se elabora teniendo en cuenta su aplicación, en lo concerniente a posibles y variados 

usos eclesiales. En tal sentido, las interrelaciones entre sus partes, y algunas graduales 

superposiciones y reiteraciones en su contenido, son eminentemente pedagógicas; y buscan 

                                                 
19

 Así, en tres principales partes de la criteriología comunicativa o evangelizadora propuesta, sin que sean 

excluyentes de otros que cada cual podrá elegir; comparto, señalo y remito a textos de la Sagrada Escritura, cuyo 

sentido es análogamente proporcional con dicha criteriología y con sus fundamentos (cf. EO, s: 3.2.1. Camino 

pastoral: relación dialógica de salvación, 3.2.2. Actitud pastoral: manifestar la Bondad de Dios y 3.2.3. Objetivo 

cotidiano y fin pastoral: comunicación sacramental). 

    Los textos que propongo bajo esos títulos, son Palabra Viva que ha marcado eficaz y profundamente mi 

trayecto; y recuerdo, incluso, que se proclamaron en ordenación sacerdotal de un servidor. Sus referencias y 

significaciones, sin duda, y lo evidencia el señalamiento especificado, continúan inspirando y conformando mis 

actuales búsquedas. 
20

 Cf. EO, s: 3.2. Posibilidad o sugerencia modélica: valor y límite y np 264. 
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favorecer una eficaz fundamentación, recreación y aprovechamiento de sus componentes 

análogos, para una comunicación inculturante del Evangelio.
21

     

De esta manera, finalizamos estas consideraciones o anticipaciones arquitectónicas, 

que surcan esta Tesis y sus fases. Cada lector las podrá tener en cuenta o no según su interés y, 

tal vez, sean de mayor utilidad luego de abordar el escrito en su totalidad. 

 

 

   

Introducción: hipótesis, punto de partida y objetivos  

“Nuestra Señora la Virgen de Guadalupe es el hecho que más que ninguna otra cosa ni con más 

honor y consuelo merece la calificación de Americano […] yo que soy hijo de la América y que no cedo 

a nadie en amarla y que mi corazón late de puro entusiasmo por la dignidad del hombre y de los 

Pueblos, porque creo y amo la divinidad infinita de Jesucristo […] sin ruborizarme repito: La Virgen de 

Guadalupe es un hecho eminentemente americano!  En todo buen concepto que se entienda esta palabra. 

Si ella os choca, por lo menos suspended el juicio hasta que me acabeis de oir. Voy a repetir su 

historia…”.
22

                      

Las vitales enseñanzas de la historia, siempre actual, de Nuestra Señora de Guadalupe y 

de San Juan Diego, pueden orientarnos a ser una Iglesia mejor. Ahondar en ellas es una 

posibilidad para movilizarnos a saciar el anhelo de ser una comunidad más parecida a la Madre 

de Dios y Madre Nuestra, y a sus hijos más sencillos. Puede efectivamente guiarnos a vivir 

nuestra misión en el mundo, participando más y mejor del anonadamiento, renuncia y sacrificio 

de Cristo, más identificados con Él, Señor de la Historia. Y puede hacerlo, al contribuir a 

engendrar y alimentar en nosotros, un modo de estar, de ser y de relacionarnos 

escandalosamente materno y misericordioso, que priorice siempre el regalo de Dios y no 

absurdas exigencias sólo humanas; y, por lo mismo y entonces, muy llano, favorable y buen 

servidor del designio divino de salvación universal. 

 

 

La presente Tesis es fruto de las siguientes hipótesis o afirmaciones, que presentan 

nuestra intuición inicial y han guiado todo nuestro trabajo.  

Hipótesis 1: Una mediación comunitaria plena de la persona de Jesucristo debe 

                                                 
21

 Cf. EO, s: Ópticas de estudio: diversas miradas y peculiaridad de la nuestra y 2.2.1.1. Unidad en diversidad. 
22

 M. ESQUIÚ, El Porvenir de América, 970. 
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concretarse en forma cada vez más inculturante e inculturada, lo que implica caminos o 

iniciativas, actitudes y objetivos, pastorales y espirituales. Para buscar y encontrar criterios, 

que orienten nuestro servicio para actualizar y compartir la salvación de esa manera, 

reflexionaremos sobre algunos aspectos de la teología implícita del símbolo guadalupano.
  

Hipótesis 2: El momento cumbre o nuclear del acontecimiento guadalupano, en cuanto 

que marca el quiebre o cambio de la historia, esta dado por la estampación de la Imagen de 

Guadalupe en la tilma de San Juan Diego.
23

 Dicha Imagen, media la salvación abriendo a la 

construcción conjunta de un horizonte común y mejor futuro; dando lugar al pueblo y su 

despliegue, propone sentidos y palabras abiertas o a consumar. De esta forma incentiva a 

mejores interrelaciones sociales y personales, y a una actualización y transmisión del 

Evangelio inculturada y, sobre todo, inculturante. 

En el marco de esa mediación y construcción o movimiento vital desencadenado por la 

Imagen de Guadalupe como signo y lenguaje, su semántica relee y reinterpreta lo prehispánico 

y lo europeo, y poniéndolo en diálogo, articula inclusivamente y armoniza tradiciones distintas 

en un presente. 

 

 

De esta manera, implicados con nuestro devenir histórico y abiertos al futuro; desde lo 

anterior, iremos desvelando respuestas para nuestro presente, tanto a nivel de la teoría, como de 

la acción. Intentaremos así enriquecer y mejorar nuestra misión y ser evangelizador, partiendo 

de considerar como símbolo la visita siempre actual de Nuestra Señora de Guadalupe,  

examinando su historia inicial, Imagen, y consecuencias esenciales y estructurales, y poniendo 

especialmente nuestra mirada en su potencial pragmático permanente.  

 

                                                 
23

 En los hechos fundantes de la visita de Nuestra Madre de Guadalupe en 1531, según los narra el Nican 

mopohua, hay momentos estructurales que se plasman en modo contradictorio, fruto de actitudes muy diversas. 

Esos momentos esenciales tienen un carácter marcadamente antitético, según correspondan a los encuentros de 

Juan Diego con Nuestra Señora de Guadalupe o a sus entrevistas con Zumárraga, antes de producirse la 

estampación de Nuestra Madre en la tilma de Juan Diego. Por el contrario, luego de ese instante cumbre, en el que 

Ella regala su Imagen, las intervenciones del señor obispo y sus cercanos comienzan a tener características 

análogas o parecidas a las de la Señora (cf. L. CHITARRONI, El modelo pedagógico, 160,161 y EO, s: 4.3. Código 

salvador e inculturante: nulos aislamientos y decisiones conjuntas y np 122).  
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Precisamente, entendemos por símbolo y acontecimiento guadalupano:  

1. los hechos iniciales de la visita de Nuestra Madre de Guadalupe ocurridos entre el 9 

y 12 de diciembre de 1531 en México, como así también sus consecuencias inmediatas y 

permanentes, en cuanto siguen ocurriendo. La obra literaria Nican mopohua (en castellano 

significa “Aquí se narra”) es considerada su más autorizada descripción en escritura fonética. 

Su texto presenta la visión indígena de esos sucesos fundantes y trascendentes, la historia de 

las revolucionarias apariciones de la Virgen Morena.
24

  

2. La prolongación y viva duración de esa visita y de sus consecuencias, hasta nuestros 

días, a través de su Sagrada Imagen, en la tilma o manto de San Juan Diego, y de diversas 

manifestaciones y expresiones de devoción y religiosidad popular, encarnadas por sus 

mensajeros o “Juanes Diegos” de ayer y de hoy. 

Imagen de la Virgen y Madre de Guadalupe, americana y de todos, que es el elemento 

y momento nuclear, reiteramos, de todo el acontecimiento y símbolo que lleva su nombre. 

 

 

Así, reflexionando desde la fe y con la ayuda de diferentes lenguajes científicos, 

analizaremos y valoraremos en particular la praxis religiosa, cristiana y eclesial, que plasma y 

prolonga el símbolo guadalupano. Símbolo de reconciliación, que es producto más de la 

dialógica del encuentro entre mujer y varón, que de la dialéctica señor y siervo traída por el 

español.
25

 

Exploraremos entonces en dicho símbolo, esa posibilidad y modelo, que puede 

existencialmente orientarnos, como Pueblo de Dios, a ofrecer y transmitir mejor el único 

Evangelio. Proporcionándonos criterios para compartirlo, asumiendo y aprovechando los 

                                                 
24

 En castellano Nican mopohua significa Aquí se narra (cf. M. ROJAS SÁNCHEZ –tradr.–, introducción). El indio 

Don Antonio Valeriano es el autor de dicha obra, auténtica joya literaria y verdadera historia. Para mayor 

información sobre el texto y su circunstancia (crítica de la fuente), y los problemas da autoría, género literario y 

estructura del Nican mopohua, cuestiones que si bien no abordamos en esta Tesis, tenemos en cuenta al mostrar la 

hermenéutica que nos propone dicha narración; cf. L. CHITARRONI, El modelo pedagógico, 63-67, 89-161 y EO, 

np 6, 131. 

    Aclaramos explícitamente que utilizamos los términos indio e indígena, para referirnos a las personas y a lo que 

tiene su origen en América en general, sin ninguna connotación peyorativa.     
25

 Cf. M. GONZÁLEZ, Seminario la teología práctica/pastoral: cuestiones en torno a su objeto, método e 

investigación [informes de Cátedra de la Licenciatura en Teología de la Facultad de Teología de la Pontificia 

Universidad Católica Argentina “Santa María de los Buenos Aires”. Villa Devoto, 2011]. Ad usum privatum (en 

adelante citado como M. GONZÁLEZ, Seminario la teología práctica/pastoral) y J. SCANNONE, Evangelización, 

cultura y teología, Buenos Aires, Guadalupe, 1990, 240 (en adelante citado como J. SCANNONE, Evangelización). 
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diferentes suelos culturales, con sus riquezas y aspectos limitantes (y aún los negativos), a la 

hora de proponerles y propiciar su intercompenetración con Cristo.
26

  

En el marco de todo lo que hemos venido reflexionando y expresando, la visita, el 

mensaje y la enseñanza de Nuestra Señora de Guadalupe y sus “Juanes Diegos”, es una 

ocasión y paradigma privilegiado para hacer viable y posible lo anterior hasta límites 

insospechados. Es una oportunidad concretísima y un ejemplo universal, mucho más allá de mi 

limitada experiencia personal, pastoral y académica; para aprender a aprovechar la fuerza del 

testimonio de la Virgen y de los más pobres, que nos anima a ser más humanos y cordiales, al 

nutrirnos y robustecernos con la paz del pesebre. 

Es que, en el símbolo guadalupano, se revela de modo supereminente, cómo ese diálogo 

con Ella y con ellos, nos cualifica para encarnar a Cristo y así poder ofrecerlo a todos. Cómo, 

esa interrelación, nos proporciona la potencia necesaria para que, viviendo lo creído desde 

nuestra particularidad, evangelicemos llegando al corazón de los pueblos, de los grupos y de 

las personas; cómo, ese vínculo, nos da luz y virtud, para alcanzar, tocar y hacer encontrar, de 

esa manera y con la Palabra, a los valores inspiradores de sus modos de ser, y a las estructuras, 

instituciones y formas en las cuales, dichos valores, se materializan u objetivan en su existencia 

diaria.
27

 

 

 

En consecuencia, nuestros objetivos presentes son los siguientes.  

1. Llegar a aprovechar fecundamente la posibilidad que contiene y abre el símbolo 

guadalupano, al contribuir a generar caminos, actitudes y decisiones a favor del mundo, que 

sean misericordiosas como la de Dios. Colaborando a comunidades que sean insaciables para 

hacer el bien, y casi cómplices para redimir del mal, para de esta forma vivir nuestro servicio 

evangelizador, y ayudar a un presente generalizado más fraterno y feliz. 

2. Pretendemos, con todo, incentivar y generar apertura a la plenitud del dinamismo 

intencional y consciente, que es común a todos los seres humanos y es la base de las diferentes 

culturas, y que se da en el estar enamorado de Dios; que es un don de Él, y es el único caso en 

el que el conocer es posterior al amor. Gratuita donación divina, que transforma la creencia en 

                                                 
26

 Cf. L. CHITARRONI, “Algunos significados originarios y enseñanzas actuales, hermenéutica de la historia de las 

apariciones de Nuestra Madre de Guadalupe”, Teología 100, (2009) 578-581.  
27

 Cf. J. SCHEINIG, Seminario de Pastoral Planificada [informes de Cátedra de la Licenciatura en Teología de la 

Facultad de Teología de la Pontificia Universidad Católica Argentina “Santa María de los Buenos Aires”. Villa 

Devoto, 2010]. Ad usum privatum (en adelante citado como J. SCHEINIG, Seminario de Pastoral).  
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amor, llevando, si es necesario, a sacrificarse y a dar la vida; que conduce, de esa forma, a 

priorizar la elección del bien sobre el placer, y a buscar y a aproximarse a la verdad, para 

superar la ignorancia y el error. Experiencia del don de Dios, siempre trascendente, que 

convierte así religiosa, moral e intelectualmente.
28

 

 

 

En concordancia, nos aproximaremos a dichos objetivos, ejercitando el mencionado 

dinamismo intencional y consciente, que nos impulsa a auto trascendernos. Así, investigaremos 

e interpretaremos los datos, mensurándolos desde la historia, buscando animar a decisiones 

comunitarias y personales superadoras. En ese horizonte, que se corona desde ese don y Amor 

de Dios que nos convierte, y del que hablábamos recién, y al explicitar fundamentos y valorar 

doctrinas. Finalmente, a la luz de lo todo anterior, sistematizaremos y conceptualizaremos una 

propuesta para evangelizar en nuestro hoy.
29

 

Y si bien estructuramos la presentación escrita de nuestro trabajo, según los criterios de 

propuesta de metodología para Teología Práctica o Pastoral incorporados en esta 

Licenciatura;
30

 transitaremos las operaciones del dinamismo intencional, en todos los niveles 

de conciencia, de acuerdo a esa peculiar cualificación que explicitamos en el párrafo anterior, y 

que describe los momentos o especializaciones funcionales de la teología positiva y 

especulativa.
31

 

Desde la teología mediadora que asume el pasado, en nuestro presente, y desde una 

teología que prepara el futuro, acentuaremos en una posibilidad para comunicar en nuestras 

indicaciones estratégicas; y para interpretar, en la más inmediata meta proyectual. Ambas 

                                                 
28

 Cf. B. LONERGAN, Método en Teología, Salamanca, Sígueme, 2006
4
, 103-124 (en adelante citado como B. 

LONERGAN, Método).  

     B. LONERGAN nació “…en 1904 en Buckingham/Ottawa (Canadá). Jesuita. Estudió en Canadá, Inglaterra y 

Roma. Fue profesor de teología en Montreal, Toronto y la Universidad Gregoriana (Roma) a lo largo de 25 años 

(1940-1965). Lector enciclopédico, ningún saber le fue ajeno […]. Con todo, el reconocimiento internacional le 

viene de sus trabajos en el campo de la epistemología, donde tiene numerosos seguidores. Participó en la 

Comisión teológica internacional de 1969 a 1974. Murió en 1984…” (Ibid., solapa). 
29

 De esta forma, y partiendo desde nuestro de deseo de conocer, buscaremos: 1) estar atentos a los datos, 

haciéndonos preguntas y buscando comprender y formular lo entendido, 2) reflexionar y juzgar críticamente si lo 

que hemos formulado es verdadero, correcto o probable, y 3) deliberar para actuar, decidiendo responsablemente a 

partir de lo anterior, eligiendo valores y buscando el bien. Intentaremos, de este modo, y siempre desde la 

primacía del don de Dios, en el contexto de nuestra investigación, hacernos responsables de una existencia 

fecunda, e incentivar a otros a lo mimo, con nuestras sugerencias (cf. B. LONERGAN, Método, 11-26). 
30

 En consecuencia, los textos que introducen a cada capítulo y especifican dicha estructuración, están inspirados 

en las precisiones de M. GONZÁLEZ, Seminario la teología práctica/pastoral; que remite a M. MIDALI, Teologia 

pratica: 1. Cammino storico di una riflessione fondante e scientifica, Roma, Librería Ateneo Salesiano, 2000
3
.  

31
 Según B. LONERGAN (cf. B. LONERGAN, Método, 26-32, 125-143). 
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especializaciones funcionales, constitutivas del método teológico, y que son su momento final 

y su base primera. Especializaciones y acciones, además, inseparables y que exigen 

particularmente prestar atención y no ser egoístas, y que pensamos son las fundamentales a la 

hora de intentar mediar la salvación en forma inculturante e inculturada. Momentos que, 

además, continuarán guiando la totalidad de nuestros futuras reflexiones y estudios, con cuya 

enunciación concluirá en forma abierta esta Tesis, planteando algunas líneas consumadoras de 

todo lo anterior.
32

  

Planteo metodológico: condición pragmática y especulación 

“El ejemplo más impresionante de continuidad dentro de un cambio es la imagen de Nuestra Señora 

de Guadalupe [...] En las formas y símbolos en que aparece se ha incorporado toda la riqueza de las 

religiones precedentes, y se ha reducido a una unidad desde un nuevo núcleo procedente de lo alto. Está, 

por así decir, por encima de las religiones, pero no las aplasta. De esta manera, Guadalupe es en 

muchos aspectos, una imagen de la relación del cristianismo con las religiones. Todos los ríos confluyen 

en ella, se purifican y renuevan, pero no se destruyen. También es una imagen de la relación entre la 

verdad de Jesucristo y las verdades de las religiones: la verdad no destruye, sino que purifica y une”.
33

  

La semántica es la relación entre el símbolo y el significado, mientras que la pragmática 

es la que hay entre el símbolo y el intérprete.
34

 Así, explicitando el sentido de algunos aspectos 

del símbolo guadalupano, nos aproximaremos a nuestros objetivos, siempre guiados por 

nuestras hipótesis. En el recorrido comprobaremos cómo la interpretación humana de dicho 

símbolo “…puede servir de instrumento para una comprensión inculturada de la misma 

Palabra de Dios y de su anuncio de reconciliación, paz y justicia en Cristo”.
35

 Cómo, 

iluminada con la Sagrada Escritura, ayudada por la historia y ciencias antropológicas y 

sociales, “…la sabiduría popular humana y cristiana…”
36

 que plasma dicho símbolo, 

                                                 
32

 Cf. O. SANTAGADA, “«Presta atención, sé inteligente, sé racional, sé responsable», los preceptos 

trascendentales según el método de Bernard Lonergan”, en: V. FERNÁNDEZ; C. GALLI (eds.), Dios es espíritu, luz 

y amor, homenaje a Ricardo Ferrara, Buenos Aires, Facultad de Teología de la Universidad Católica Argentina, 

2005, 477-496 (especialmente 490) y EO, S: III. Apertura y cierre: fase proyectual y norma de comunicación. 
33

 J. RATZINGER, “La unicidad y la universalidad salvífica de Jesucristo y de la Iglesia”, L’osservatore Romano, 

edición semanal en lengua española 1777 (2003) 11 (en adelante citado como J. RATZINGER, “La unicidad y la 

universalidad”). 
34

 Cf. L. BALIÑA, “El camino de la Hermenéutica Analógica, una conversación con Mauricio Beuchot”, Teología 

92 (2007) 174 (en adelante citado como L. BALIÑA, “El camino”).  
35

 J. SCANNONE, Evangelización, 243 (el autor refiere en lo que citamos textualmente, al potencial teológico 

inculturado del símbolo o rito de la fiesta popular del Encuentro o Tinkunaco, entre las procesiones que llevan a 

San Nicolás –patrono de La Rioja– y el Niño Jesús Alcalde. Aquí, aclarado lo anterior, e inspirándonos en el 

análisis e indicaciones de J. SCANNONE, referimos a nuestro tema esta cita, la siguiente, y el cf. que sigue a 

continuación). 
36

 Ibid.. 
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posibilita su interpretación teológica y ponerla efectivamente en práctica o, al menos, proponer 

esta última.
37

       

“Si –como lo dice Ricoeur– los símbolos no sólo comunican sentido, sino también 

verdad, en cuanto ellos descubren y exponen metafóricamente la realidad más esencial y las 

posibilidades reales más propias…”,
38

 dando que pensar y qué pensar; podemos 

comprenderlos en vinculación con la acción, pasión y comunión histórica. Y, de esta forma, 

desentrañar el momento pragmático constitutivo de su semántica religiosa, para favorecer 

“…la praxis de justicia en la misericordia, como respuesta responsable…”
39

 a Dios, a los 

hermanos y a las circunstancias. 

Lo haremos utilizando “…un método fenomenológico […que] se prolonga más allá de 

la fenomenología, en una hermenéutica analógica y una analogía hermenéutica, es decir, en 

pensamiento analógico que ha pasado por el giro hermenéutico pragmático”.
40

  Y buscaremos 

abonar, transitando la analogía en cuanto pensamiento especulativo y dicha opción 

hermenéutica y su condición pragmática, incentivando a la conversión afectica, en cuando 

exigencia fundamental del recto uso del símbolo y lo que sugiere;
41

 desde “…lo universal 

situado latinoamericano y su opción preferencial por los que padecen injusticia…”.
42

 

Hurgando en el símbolo guadalupano, desde nuestra idiosincrasia cultural, y nutriendo 

entonces nuestras especulaciones, para develar la posibilidad que suscita y sugiere para nuestra 

mediación de la salvación, preferentemente con los aportes de un método y pensamiento 

situado en latinoamérica.  

“...Para avanzar en esta mirada novedosa y distinta se requiere que el pensamiento latinoamericano 

se sacuda del provincialismo y el complejo de inferioridad respecto a los europeos y norteamericanos. 

Sólo por medio de esa depuración del pensamiento –que debe traducirse en depuración teórica y 

epistemológica– podrá hurgar en su herencia cultural [...] sobre todo, en la original, multiforme y plural 

cultura mestiza, a fin de detectar aquellas fuentes inspiradoras que permitan reconstruir una identidad 

propia que, simultáneamente, prefigure un horizonte alternativo de salida para esta crisis provocada por 

la transición de civilización que el mundo enfrenta en los albores del siglo XXI”.
43

 

Así, entonces, desde la historia e Imagen de Guadalupe, tomadas como símbolo, 

examinaremos el origen y continuidad de su visita, buscando aportes que orienten nuestra labor 

                                                 
37

 Cf. Ibid., 240, 243. 
38

 Ibid., 242 (J. SCANNONE remite a P. RICOEUR, La mètaphore vive, en especial los estudios séptimo y octavo; y a 

su artículo “Simbolismo religioso y pensamiento filosófico según Paul Ricoeur”, Stromata 36 –1980–  215-226).      
39

J. SCANNONE, Religión y nuevo pensamiento, 189. 
40

 Ibid., 9. 
41

 Cf. Ibid., 11-12. 
42

 Ibid., 189. 
43

 C. PARKER, Otra lógica en América Latina. Religión popular y modernización capitalista, Santiago de Chile, 

Fondo de Cultura Económica, 1993, 390 (en adelante citado como C. PARKER, Otra lógica). 
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misionera en la realidad que vivimos. Abstraeremos de dicha profundización, criterios para 

comunicar, y un código salvador e inculturante; que destinaremos a ampliar las posibilidades 

de nuestro horizonte pastoral, espiritual y de reflexión científica. Criterios y código útiles, tanto 

a la hora de afrontar y ejecutar las tareas de nuestro servicio evangelizador, como al momento, 

de concretar nuestra lectura y valoración de las situaciones.
44

 

Símbolo: manifestaciones icónicas y lingüísticas 

Nuestro cometido es viable, pues sabemos que los símbolos poseen la virtud “...de 

rememorar y de anticipar en el presente el origen y las metas que plasman el conjunto de las 

peripecias del trayecto humano...”.
45

 Permiten, tomando cuerpo en las manifestaciones 

icónicas y lingüísticas, pregustar lo misterioso y absoluto en lo efímero. Lo presencializan y 

expresan, remitiendo hacia ello la conciencia, que lo aprehende y conoce no al modo de la 

evidencia racional.  

Un símbolo tiene el atributo de ser plurívoco o multívoco, y no puede ser explicado de 

una vez para siempre. “...Posee como momento interno de su propia constitución un vigor 

transgresor, que permite al ser humano que ponga en movimiento su inherente capacidad 

interpretativa...”,
46

 entrar en diálogo con él, y hallar constantemente sentidos.
47

  

 “Ricoeur habla de la metáfora como de una transgresión semántica, que no se da en el nivel de la 

simple palabra, sino de la frase y el discurso. Tal transgresión se da también en el caso de la 

simbolización […]. En ésta la intencionalidad (visée) semántica opera en dos campos de referencia, 

articulando así dos niveles de significación: la significación primera o literal, y la segunda o simbólica. 

La primera, la cual sirve de apoyo al movimiento transgresor de la simbolización, se relaciona con un 

campo de referencia ya conocido, por ejemplo el de la experiencia espacio-temporal. La significación 

segunda  o simbólica, que se trata precisamente de dejar aparecer y sólo puede ser alcanzada por medio 

de la primera y de su transgresión, es –en cambio– relativa a un campo de referencia para el cual no 

dispone de medios de caracterización directa (por ejemplo al ámbito de lo sagrado y lo de Dios). De ahí 

que sólo en, a través y más allá del sentido primero y literal, se puede acceder al sentido simbólico o 

segundo y, gracias al mismo y mediante él, al campo de referencia segundo o trascendente”.
48

     

                                                 
44

 Cf. B. LONERGAN, Método, 10 y EO, S: Capítulo III: una posibilidad para nuestras transmisiones y Capítulo 

IV: proyectos a futuro y código pastoral festivo.  
45

 LL. DUCH, La educación, 100. 
46

 Ibid., 98. 
47

 Cf. Ibid., 97-100. Esto de no poder explicarse o interpretarse de una vez para siempre, puede aplicarse también, 

de alguna manera, en forma análoga por supuesto, a los libros; y no sólo porque podemos descubrir en ellos, al 

releerlos, aspectos que no habíamos percibido en un primer encuentro con su textualidad. Es que, por la fuerza 

trasgresora de esta última, junto con H. ECO, soy “«…de los que piensan que a menudo el libro es más inteligente 

que su autor y que el lector puede hallar referencias que el escritor no había pensado», [como] dijo [él…] alguna 

vez. […Él, que lo] descubrió rodeado de libros, los que escribió y los que leyó durante ochenta años…” (H. ECO, 

en: J. ROFFO, “Umberto Eco: los 80 años del hombre de la rosa”, Clarín 23.721 –2012– 39).  
48

 J. SCANNONE, Religión y nuevo pensamiento, 197-198 (remite a J. LADRIÈRE, L’articulation du sens II. Les 

langajes de la foi, Paris, 1984, 186 s.).  
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La significación primera, que en nuestro caso, si tiene además referencia a lo sagrado, 

no solo está abierta a la segunda por el hecho de la polisemia del lenguaje,  

“…sino que tiene la potencia de significarla. Se trata de cierta semejanza de proporcionalidad, que 

se des-cubre creativamente cuando la inteligencia sentiente o imaginación creadora «ve-como», es 

decir, «ve» la significación simbólica intencionalizada (visée) como (semejante a) la primera, en la así 

llamada metáfora por analogía.  

         A través de los recursos semánticos de la primera significación se estructura y orienta la 

comprensión de la segunda, de modo que ésta, aunque abierta, no permanezca totalmente 

indeterminada. Pues aun en lo que connota y evoca, guarda semejanza y proporcionalidad con respecto 

a la primera significación, proporcionalidad (relación de relaciones) no sólo semántica sino también 

pragmática”.
49

  

En nuestra fe en el Misterio Santo que se epifaniza, en el círculo entre el creer y 

comprender, que se da en relación a los símbolos, pondremos al servicio la transgresión 

simbólica, para ver cómo se manifestó dicho Misterio y decir cómo comunicarlo. No solo 

desde un logos hermenéutico, sino abiertos a la primera interpretación, y a su significación 

simbólica, que plasma la Imagen y el acontecimiento guadalupano como metáfora y símbolo.
50

  

Y si bien en el sentido literal o primero de lo que estudiamos hay caracterización del 

ámbito sagrado o lo de Dios, la transgresión simbólica nos permitirá llegar a una significación 

teológica segunda; y más aún, abstraerla en su aspecto pragmático para nuestra propuesta 

mediadora e interpretativa. Y eso lo hacemos partiendo del Icono de Guadalupe, pero también 

del discurso del Nican mopohua; poniendo dicha transgresión al servicio de una mayor 

comprensión y apropiación de la manifestación.  

Ocurre que, además y confluyendo con lo anterior, la “…narración es la simbólica en 

acción...”,
51

 y, por lo tanto, una comunicación, que recreando algún hecho, lo hace presente y 

permite que nos acerquemos a él con las fuerzas del sentimiento y la imaginación, pudiendo 

llegar a recibir de lo que nos cuenta, sentidos, orientaciones y rumbos para nuestra vida 

concreta. Para los que asumen así alguna narración en particular, como lo hacemos con la 

mencionada historia de las apariciones de la Virgen Morena; lo que relata, compromete su 

cotidianidad, y se constituye en una influencia y fuerza que directamente los constituye y 

conforma.  

Los relatos, situando narrativamente en un entorno, construyen un mundo y se 

transforman en ocasión de resolver conflictos internos, para el que los escucha y medita, y por 

su carácter conductor, ordenador y curador. Abiertos a las peculiaridades y posibilidades de 

                                                 
49

 Ibid., 198-199. 
50

 Cf. Ibid., 197-199. 
51

 LL. DUCH, Religión y mundo moderno, 345. 
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cada oyente o lector, no son coercitivos y sí creadores de libertad, al incentivar una respuesta 

personal a las cuestiones fundamentales. Su misión y función no es entonces resolver 

problemas cotidianos de carácter técnico, sino crisis existenciales, al proporcionarnos la 

posibilidad de ubicarnos significativamente, y al ayudarnos así a superar la negatividad y el 

caos que amenazan constantemente nuestra frágil existencia.  

Al darse las narraciones en una tradición, y al presentar de dicho modo una visión del 

ser humano y de lo que es, ofrecen entonces a las comunidades y personas la oportunidad de 

encontrar o reencontrar su identidad en el seno de un nosotros que los trasciende, estableciendo 

una corriente vital que va de lo individual a lo colectivo y viceversa. Es por eso, que una 

“...narración es algo sumamente personal y sumamente comunitario, porque actualiza el con-

vivir, el com-partir, la solidaridad, la misericordia, es decir, aquellas actitudes que son los 

indicadores...”
52

 del grado de humanización alcanzado.  

Las narraciones se constituyen entonces en una “...comunicación comunitaria...”
53

 con 

las que su/s autor/es comparte/n a otros la sabiduría de la que vive/n y los hace/n participes de 

la misma. Es por eso que el narrador, al igual que el maestro, “... son lo que han de ser en la 

medida que son capaces de comunicar su experiencia personal a los que les escuchan”,
54

 por 

medio de su palabra-testimonio.
55

 

Imagen y relato: significación y hermenéutica analógica 

Pensamos que una sana teoría del conocimiento tiene que partir de una reflexión 

ontológica que perciba la realidad de ser como objetiva y estable y, a la vez, inagotable y 

versátil. De esta forma, la gnoseología puede aceptar una realidad objetiva, evitando al mismo 

tiempo caer en las trampas del positivismo totalitario o de la negación de horizontes 

referenciales objetivos.
56

  

Así, dinamismo, realidad abierta y diálogo, no están apoyados en la negación de 

referencias objetivas, sino fundados en ellas. En esa línea, el modo de significar y provocar del 

símbolo exige una comprensión consecuente, que excluye tanto lo totalmente igual o idéntico 

(claro y distinto), como lo totalmente distinto o diferente (oscuro y confuso).
57
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 Ibid., 357. 
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 Ibid., 354. 
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 LL. DUCH, La educación, 59. 
55

 Cf. LL. DUCH, Religión y mundo moderno, 351-357 y La educación, 59 (np 101), 97-100. 
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 Entrevista personal con J. CAAMAÑO, enero 2012.  
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“…En el símbolo es tal la riqueza del objeto, de su esplendor y sus dimensiones y tal la percepción 

que se da en el sujeto, que sus alcances no pueden percibirse unidireccionalmente. La comunicación en 

el conocimiento simbólico adviene por estimulación de lo externo en un receptor que a su vez aporta un 

proceso interno”.
58

 

La analogía es precisamente “…el medio entre lo unívoco y lo equívoco…”,
59

 y una 

hermenéutica analógica tiene la virtud de buscar una interpretación equilibrada y proporcional. 

De esta forma, no pretende alcanzar la exactitud de lo unívoco, pero no cae en la ambigüedad 

irrecuperable e irreductible de lo equívoco.
60

  

“…Muchas cosas solo admiten un conocimiento analógico, pero este es el que resulta 

adecuado y suficiente. Cosas en las que hay un devenir muy grande, un movimiento notable, 

una variación apreciable, en suma, un resto de enigma y misterio…”.
61

 Así ocurre con la 

Imagen aquerotipa y polisémica del Tepeyac, momento y elemento nuclear del símbolo y 

acontecimiento guadalupano, todavía presente y acaeciendo.  

“El ejemplo más impresionante de continuidad dentro de un cambio es la imagen de Nuestra Señora 

de Guadalupe [...] En las formas y símbolos en que aparece se ha incorporado toda la riqueza de las 

religiones precedentes, y se ha reducido a una unidad desde un nuevo núcleo procedente de lo alto”.
62

 

Imagen, fruto de lógica propia de América Latina, que integra, en síntesis superadoras y 

porosas, aparentes desechos, cosas antagónicas y hasta aquello que pertenecía al enemigo. 

Movimiento envolvente y notable, caso“…paradigmático de sincretismo mestizo es el de la 

Virgen de Guadalupe”,
63

 que sólo puede ser abordado y comprendido convenientemente desde  

 “...estructuras de razonamiento y pensamiento que son diferentes a la de la cultura dominante 

ilustrada, intelectual y «sabia». La cultura popular, mucho más simbólico-dramática-sapiencial que 

intelectual, con toda su «sabiduría popular», representa «otra lógica», que no es ciertamente una 

antilógica o un estado primitivo de la facultad de razonamiento  –y en este sentido no es prelógica  [...]– 

sino que representa el uso de la razón bajo otro sistema mucho más empírico y simbólico a la vez, 

mucho más sapiencial y dialéctico que cartesiano y positivista”.
64

 

Implicancia epistemológica fundada en que esa Imagen estampada en la tilma de Juan 

Diego, es exponente privilegiado de esa otra lógica; que es analógica, en cuanto que lo 
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 J. CAAMAÑO, La visión del Invisible. Interpretación teológica del culto a la imagen y del código visual, 

Disertación escrita para el Doctorado en Teología Dogmática de la Facultad de Teología de la Pontificia 
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 M. BEUCHOT, “Exposición sucinta”, 243. 
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analógico es lo claroscuro, en parte igual y en parte distinto, aunque esto último predomina y lo 

complejiza.
65

 

En ese marco, y considerando que la 

“…analogía de atribución consiste en atribuir un predicado de manera más propia a un sujeto, que 

es el analogado principal, y de manera menos propia a otros que son los analogados secundarios  […] 

Por lo tanto es una analogía gradual, jerarquizada. Podemos, pues, oscilar desde sentidos muy cercanos 

a lo propio, lo literal o la metonimia, que corresponden a la atribución y a la proporcionalidad propia, 

hasta sentidos muy cercanos a lo impropio, lo figurado o la metáfora, que corresponden a la analogía de 

proporcionalidad impropia o metafórica”.
66

   

De esta manera, en base a lo anterior, una hermenéutica analógica, sin cerrazón 

rigorista ni apertura incontenible o desmesurada, media e interpreta abarcando todo ese 

gradiente, alcanzando los sentidos literales y aquellos que anularía el extremo literalista. 

Sentidos que discrimina, jerarquiza y valida, argumentando en el dialogo y en forma razonable 

y suficiente, con rigor que permite superar la subjetividad.
67

   

Y por esas características de la Imagen de Guadalupe, que concentra eminentemente lo 

que caracteriza a todo el símbolo y acontecimiento guadalupano, y explotando “…el modo de 

significar analógico, que, sin reducir toda diferencia, alcanza suficiente semejanza como para 

que haya cierta objetividad y universalidad”,
68

 es que nos parece adecuada la hermenéutica 

analógica, “...que abarca tanto metonimia como metáfora…”,
69

 para viabilizar nuestra tarea.  

Principio hermenéutico teológico: María, Pueblo e individuos  

El siguiente principio hermenéutico, de orden teológico, nos fundamenta y abre, más 

aún, en nuestra perspectiva. María, totalmente unida a Cristo, es miembro eminente y único de 

la Iglesia, el primero, principal y más excelente. Por ser Ella una persona fuera de serie, lo que 

se dice universalmente de todo el Pueblo de Dios se aplica a la Virgencita especialmente, e 

individualmente o singularmente, sin connotar particular excelencia, al resto de cada uno de 

sus miembros.
70

  

“Mientras que la Iglesia ha alcanzado en la Santísima Virgen la perfección, en virtud de la cual no 

tiene mancha ni arruga (Cf. Eph 5, 27), los fieles luchan todavía por crecer en santidad, venciendo 
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enteramente al pecado, y por eso levantan sus ojos a María, que resplandece como modelo de virtudes 

para toda la comunidad de los elegidos. La Iglesia, meditando piadosamente sobre ella y 

contemplándola en la luz del Verbo hecho hombre, llena de reverencia, entra más a fondo en el soberano 

misterio de la encarnación y se asemeja cada día más a su Esposo [...] Por eso también la Iglesia, en su 

labor apostólica, se fija con razón en aquella que engendró a Cristo, concebido del Espíritu Santo y 

nacido de la Virgen, para que también nazca y crezca por medio de la Iglesia en las almas de los fieles. 

La Virgen fue en su vida ejemplo de aquel amor maternal con que es necesario que estén animados todos 

aquellos que, en la misión apostólica de la Iglesia, cooperan a la regeneración de los hombres”.
71

 

Por todo lo anterior, mucho puede aportarnos entonces la contemplación Nuestra Madre 

en general –y de su suceso guadalupano en particular–, tanto a nivel comunitario como 

personal, a la hora de vivir, transmitir y dejarnos educar en la vida cristiana. Y así lo 

procuraremos, incentivando nuestra interrelación y vínculo estrecho con Ella, a partir de 

reflexionar aspectos de la praxis que sugiere lo propio de María de Guadalupe. Trataremos de 

concretar así, algunos aportes para beneficio de nuestra entrega a Dios y al prójimo, en el 

servicio evangelizador a concretar con métodos, predisposiciones y fines inculturantes.
72

 

  Estado del arte: continuidad y novedad de enfoque 

“La devoción guadalupana, dentro de la piedad y religiosidad de nuestro pueblo, ocupa un lugar 

especialmente relevante. El mensaje y la pedagogía del acontecimiento guadalupano son un medio 

eminentemente evangelizador. Los pastores inculquen constantemente en los demás misioneros una 

profunda confianza en la intercesión de la Virgen de Guadalupe, y el deseo de imitar la fidelidad y 

generosidad [... de San] Juan Diego [Cuauhtlatoatzin] en difundir el mensaje evangélico”.
73

  

Al desarrollar los subtítulos contenidos en este Estado del arte o cuestión, en notas a 

pie de página, para ejemplificar lo que vamos afirmando, citamos algunas de las tantísimas 

obras que existen. A veces también, para ofrecer mayores fundamentos de lo enunciado, 

remitimos a comentarios no exhaustivos de algunas de ellas y –en ocasiones– de sus autores, 

que incluimos en Apéndice II: Comentarios sobre algunos autores y/u obras.   

En todos los casos aludidos, la autoría corresponde a muy heterogéneos eruditos. En 

texto principal, sólo glosamos brevemente posiciones o trabajos que nos resultan especialmente 

inspiradores, destacando aspectos y juicios que resultan relevantes para la presente Tesis. 

Producción, cuyo original enfoque precisaremos, mostrando también su relación –de 

continuidad y diferenciación– con investigaciones personales previas sobre el tema.  

                                                 
71

 LG 65. 
72

 Cf. EO, s: “Ópticas de estudio: diversas miradas y peculiaridad de la nuestra” y 3.2. Posibilidad o sugerencia 

modélica: valor y límite. 
73

 N. RIVERA CARRERA, La Misión Permanente en Nuestra Iglesia Local (Arquidiócesis de México), México, 

Vicaría Episcopal de Pastoral, 2000, 74. 
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Investigaciones y escritos: visión y valoración de conjunto 

Sobre el suceso o fenómeno guadalupano se han realizado investigaciones que abordan 

su complejidad desde muy diferentes ópticas científicas. Dichos estudios, en general, 

consideran alguno de sus aspectos constitutivos, como es al caso del Nican mopohua o de la 

Imagen de Guadalupe;
74

 y desde muy variados campos de reflexión, lo valoran positiva o 

negativamente, ya sea desde una postura creyente, y concediendo historicidad o no a las 

apariciones, o desde una perspectiva cerrada a la fe.
75

 A lo anterior se han dedicado diferentes 

especialistas “…a lo largo  de 400 años, a pesar de lo cual seguimos teniendo preguntas sin 

contestar, dudas no resueltas y conjeturas sin explicar…”.
76

 Y es por eso, que “…es tan 

necesario el seguir adelante, seguir trabajando el tema, seguir observándolo, seguir 

analizándolo…”.
77

 

En México, sobre todo, no es posible la indiferencia con respecto al acontecimiento 

guadalupano, lo cual moviliza permanentes producciones sobre el mismo.
78

 Hace unos años, 

sin embargo, el interés por investigarlo comenzó a trascender cada vez más las fronteras del 

mencionado país, y hoy se caracteriza por ser mucho más global.
79

   

Dentro de dicho contexto general, son muy numerosas, desde el siglo XVII en adelante, 

tanto las obras que tratan sobre temas tales como la historia y defensa de las apariciones, el 

culto y los templos guadalupanos, la iconografía
80

 y fotografía en torno a la Señora del 

Tepeyac
81

; como los sermones y homilías,
82

 los documentos episcopales o papales,
83

 y las 

oraciones y los cantos escritos a Nuestra Madre.  

                                                 
74

 También es abundantísima la cantidad de producciones que tienen como tópico el acontecimiento guadalupano, 

desde un punto de vista piadoso o devocional; pero con la limitación de incluir, en ocasiones, lo legendario (cf. J. 

GUERRERO ROSADO, El Nican mopohua. Un intento de exégesis, t I, México, Realidad, Teoría y Práctica, 1998
2
, 7-

8 –en adelante citado como J. GUERRERO ROSADO,  El Nican mopohua–).  
75

 Cf. A. ALCALÁ ALVARADO, El Milagro del Tepeyac. Objeciones y Respuestas, México, Misioneros del Espíritu 

Santo, 1981 y EO, t II, ap II: Comentarios sobre algunos autores y/u obras, 1.     
76

 A. VALERO, “Prólogo” , en: L. CHITARRONI, Directo al Corazón, 6. 
77

 Ibid.. 
78

 Cf. J. GUERRERO ROSADO, El Nican mopohua, 7 (np 1). 
79

 En el marco de lo expresado, en general, es escasa la repercusión de lo elaborado en el ambiente germano 

parlante (cf. R. NEBEL, Santa María Tonantzin Virgen de Guadalupe. Continuidad y transformación religiosa en 

México, México, Fondo de Cultura Económica, 1995, 31 –en adelante citado como R. NEBEL, Santa María–).     
80

 Cf. M. CABRERA, Maravilla Americana y conjunto de raras maravillas, observadas con la dirección de las 

reglas del Arte de la Pintura en la prodigiosa Imagen de Nuestra Señora de Guadalupe de México, México, 

Imprenta Colegio de San Idelfonso, 1756 y EO, t II, ap II: Comentarios sobre algunos autores y/u obras, 2.      
81

 Cf. R. NEBEL, Santa María, 30. 
82

 Cf. F. SCHULTE, A Mexican Spirituality of Divine Election for a Mission: Its Sources in published Guadalupan 

Sermons, 1661-1821, Dissertatio ad Doctoratum in Instituto Spiritualitatis Pontificiae Universitatis Gregorianae, 

Romae, 1994.  
83

 Cf. PÍO X, “Decreto en que se constituye a la Virgen de Guadalupe Patrona de toda América Latina, 24 de 

agosto de 1910”, Gaceta Oficial del Arzobispado de México 53 (1910) 270-272. 
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En tiempos más recientes, surgen estudios que investigan la imagen con modernas 

tecnologías,
84

 y otros que consideran la influencia o efectos del guadalupanismo en la 

configuración cultural y social de México, y que manifiestan la visión de la iglesia católica 

sobre el mismo.
85

  

Hay publicaciones actuales, que recopilan y/o difunden lo ya escrito,
86

 presentan 

investigaciones científicas de resultados llamativos,
87

 o realizan aportes para resituar, en su 

contexto histórico originario, el acontecimiento inicial del fenómeno guadalupano.
88

 

En las afirmaciones de los impugnadores de las apariciones, aún coincidiendo en lo 

fundamental: negar las mismas como hecho histórico; se observan distintos puntos de vista y 

diferencias en sus tesis sobre el origen del acontecimiento inicial del fenómeno guadalupano.
89

  

Desde dicho grupo de autores, en coincidencia con aquéllos que sostienen la 

historicidad de las apariciones,
90

 o son indiferentes a definirse sobre la misma,
91

 se percibe la 

                                                 
84

 Cf. J. HERNÁNDEZ ILLESCAS; M. ROJAS SÁNCHEZ; E. SALAZAR SALAZAR,  La Virgen de Guadalupe y las 

estrellas, México, Centro de Estudios Guadalupanos, 1995; J. ASTE TÖNSMANN, El secreto de sus ojos. Estudio de 

los ojos de la Virgen de Guadalupe, México, Tercer Milenio, 1998 y EO, t II, ap II: Comentarios sobre algunos 

autores y/u obras, 3.          
85

 Ediciones costeadas o surgidas por la actividad en torno a la Basílica de Guadalupe (J. CASTILLO –Dir.–,  

Boletín Guadalupano, México, Basílica de Guadalupe, 2012; A. VALERO, La Archicofradía Universal de Nuestra 

Señora de Guadalupe. Pasado y presente, México, Archicofradía Universal de Nuestra Señora de Guadalupe e 

Insigne y Nacional Basílica de Guadalupe, 2002 e INSTITUTO DE ESTUDIOS TEOLÓGICOS E HISTÓRICOS 

GUADALUPANOS, Memoria del Congreso Guadalupano “Mucho quiero, muchísimo deseo que aquí me levanten 

mi templo” –octubre 2001–, México, Basílica de Guadalupe, 2002); al Instituto Superior de Estudios Eclesiásticos 

(A. AGUILAR –administr.–, Conmemoración Guadalupana, Conmemoración Arquidiocesana, 450 años, México, 

Instituto Superior de Estudios Eclesiásticos, 1984 –en adelante citado como A. AGUILAR –administr.–, 

Conmemoración Guadalupana–); al Centro de Estudios Guadalupanos (difundió trabajos a veces valiosos y en 

ocasiones carentes de solidez científica), al Centro Nacional de Ayuda a las Misiones Indígenas y al Mexican 

American Cultural Center en San Antonio, Texas (cf. EO, np 90 y t II, ap II: Comentarios sobre algunos autores 

y/u obras, 6).   
86

 Cf. E. CHÁVEZ SÁNCHEZ, Algunas investigaciones, libros y fuentes documentales para el estudio del 

acontecimiento guadalupano, México, Ángel Servin Impresores, 2002.        
87

 Cf. C. PERFETTI, Guadalupe. La tilma de la Morenita, Buenos Aires, Paulinas, 1992 y M. DE LA MORA OJEDA; 

L. CALDERÓN OJEDA, La virgen de Guadalupe nuestra madre, su origen sobrenatural, s/d. 
88

 Cf. F. GONZÁLEZ FERNÁNDEZ; E. CHÁVEZ SÁNCHEZ; J. GUERRERO ROSADO, El encuentro de la Virgen de 

Guadalupe y Juan Diego, México, Porrúa, 1999
2
 y EO, t II, ap II: Comentarios sobre algunos autores y/u obras, 

4.    
89

 Cf. E. O´GORMAN, Destierro de Sombras. Luz en el origen de la imagen y culto de Nuestra Señora de 

Guadalupe en el Tepeyac, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 2001
2
; S. POOLE, Our Lady of 

Guadalupe: The Origins and Sources of a Mexican National Symbol, 1531-1791, Tucson (Arizona), The University 

of Arizona Press, 1995; X. NOGUEZ RAMÍREZ, Documentos Guadalupanos. Un estudio sobre las fuentes de 

información tempranas en torno a las mariofanías en el Tepeyac, México, El Colegio Mexiquense y Fondo de 

Cultura Económica, 1995; M. OLIMÓN NOLASCO, La búsqueda de Juan Diego, México, Plaza & Janés, 2002 y 

EO, t II, ap II: Comentarios sobre algunos autores y/u obras, 5.  
90

 Cf. C. SILLER ACUÑA, Para comprender el mensaje de María de Guadalupe, Buenos Aires, Guadalupe, 1990
3
; 

V. ELIZONDO, Guadalupe, Madre de la nueva creación, Navarra, Verbo Divino, 1999 y EO, t II, ap II: 

Comentarios sobre algunos autores y/u obras, 6.  
91

 Cf. E. DE LA TORRE VILLAR; R. NAVARRO DE ANDA, Testimonios históricos guadalupanos, México, Fondo de 

Cultura Económica, 1999 (en adelante citado como E. DE LA TORRE VILLAR; R. NAVARRO DE ANDA, Testimonios 

históricos); M. LEÓN-PORTILLA, Tonantzin Guadalupe. Pensamiento náhuatl y mensaje cristiano en el “Nican 
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necesidad de mejorar la calidad científica de los estudios sobre el fenómeno guadalupano, ya 

sea considerado en general o en algunas de sus manifestaciones y, sobre todo, del contexto 

intercultural en que surgió. Y si bien en los últimos años se ha efectuado un progreso 

cualitativo de las investigaciones, creciendo las mismas en rigor, profundidad y en el análisis 

de las fuentes de estudio del acontecimiento guadalupano, y del mencionado contexto; queda 

aún muchísimo por hacer.
92

  

Ópticas de estudio: diversas miradas y peculiaridad de la nuestra 

En el marco de lo anterior, explicitamos ahora algunas de las distintas perspectivas o 

modos de abordaje del tema que nos ocupa. Consignamos sólo los que nos resultan más 

reveladores, para precisar y destacar el de nuestra investigación: su especial punto de vista o 

enfoque que, pensamos, puede mediar y generar diálogo entre otras posturas o perspectivas 

aparentemente antagónicas.  

1. Los trabajos que conocemos y que toman a la Imagen de Guadalupe como símbolo, 

sobre todo acentúan en el examen de la connotación inmediata de sus aspectos –según ellos– 

glíficos, y al partir de considerarla como códice.
93

 

Las naciones indígenas se comunicaban y se comunican con signos codificados, que 

acumulan muchos sentidos. Con esos signos, en tiempos prehispánicos, confeccionaban sus 

códices, en los que los pintaban y combinaban, para plasmar y comunicar gráficamente su 

sabiduría. Para los indios mexicanos, sobre todo lo conservado en los códices o escritos, regía 

el comportamiento pasado, presente y futuro del universo y de la totalidad de lo humano. 

Minuciosamente registraban en ellos, los sucesos principales y más relevantes, consignando 

día, año, lugar, nombre de sus protagonistas y detalles importantes de su acción. Así, sobre 

todo leyendo o haciendo hablar a los códices, los maestros indios mediaban la enseñanza del 

tesoro cultural de su pueblo, comentando o cantando lo que estaba escrito en esos libros o 

                                                                                                                                                           
mopohua”, México, Colegio Nacional y Fondo de Cultura Económica, 2001 (en adelante citado como M. LEÓN-

PORTILLA, Tonantzin Guadalupe) y EO, t II, ap II: Comentarios sobre algunos autores y/u obras, 7.  
92

 Cf. R. NEBEL, Santa María, 31-32, 34. 
93

 Cf. M. ROJAS SÁNCHEZ, Guadalupe Símbolo y Evangelización: la Virgen de Guadalupe se lee en Náhuatl, 

México, Othón Corona Sánchez, 2001 (en adelante citado como M. ROJAS SÁNCHEZ, Guadalupe); J. VALLE RÍOS, 

Nuestro tesoro cultural del Antiguo Anáhuac en las obras de arte mexícatl y en la imagen guadalupana, México, 

edición del mismo autor, 2002; J. VALLE RÍOS, La Santísima Virgen de Guadalupe irradia, en su vestimenta, 

sabiduría de nuestra herencia cultural del Anahuac, México, edición del mismo autor, 2000; J. VALLE RÍOS, La 

pintura guadalupana es un Códice, desconocido, de la cultura del antiguo Anahuac (Un ensayo iconográfico), 

México, edición del mismo autor, 1999; J. VALLE RÍOS, El Nican mopohua está escrito con visión histórica del 

pueblo Azteca y Mexica-Tenochca. (Un ensayo de exégesis), México, edición del mismo autor, 1998 y EO, t II, ap 

II: Comentarios sobre algunos autores y/u obras, 8.     
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lienzos. Lo dicho por los maestros, a la vez que se apoyaba  en los dibujos, hacía inteligible lo 

graficado en los manuscritos prehispánicos. De esta forma, la palabra oral, aclaraba los hechos 

inmodificables, que los códices habían fijado de manera precisa, y desalentaban e impedían 

cualquier tipo de interpretación heterodoxa. 

Culminado el período prehispánico, perdida su autonomía, los indios intentaron 

conservar el legado de sus ancestros, pasando a la escritura fonética lo que consignaban los 

antiguos códices o sus tradiciones orales memorizadas. En la realización de esta tarea, poco a 

poco, el uso del alfabeto latino, que aprendieron de los misioneros, se va imponiendo para 

preservar y transmitir sus composiciones. En un primer momento, antes de llegar a suplir 

totalmente a las pinturas, su utilización las acompaña. Aparecen así en ese período, junto a los 

jeroglíficos indígenas, palabras o textos escritos en idioma náhuatl, empleando las letras del 

mencionado abecedario.
94

  

Es posible escuchar o leer, según esta postura, en la escritura con dibujos que es la 

Imagen-Códice de Nuestra Madre de Guadalupe, un mensaje semejante al que expresa el Nican 

mopohua en escritura fonética. Y si bien el relato de las apariciones de Nuestra Señora de 

Guadalupe a San Juan Diego Cuauhtlatoatzin, escrito con caracteres latinos, y utilizando el 

elegante náhuatl que hablaban los aztecas (probablemente sobre papel hecho con pulpa de 

maguey o con la corteza y albura del amate), no es la lectura y trascripción de un códice 

elaborado en la época prehispánica; sí lo es, según los defensores de esta posibilidad, del 

códice guadalupano o Imagen de la Virgen del Tepeyac, en la tilma o manta del indio. Dicha 

narración, registraría entonces, tanto las palabras y mensaje que brotan de los glifos de Nuestra 

Madre, como de lo relatado por su santo mensajero y por el anciano tío Juan Bernardino; es 

decir, la tradición y transmisión oral que explicaba el anuncio que, en su Sagrada Imagen, se 

había concentrado, grabado y compartido para siempre.
95
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 Cf. Á. GARIBAY KINTANA, “Los hechos del Tepeyac”, en: A. AGUILAR (administr.), Conmemoración 

Guadalupana, 192 y 193, M. LEÓN-PORTILLA, “Cuícatl y tlahtolli”, en: Estudios de cultura náhuatl, v XVI, 

México, Universidad Nacional Autónoma de México, 1983, 86-87 (en adelante citado como M. LEÓN-PORTILLA, 

“Cuícatl y tlahtolli”) y A. SEGALA, Literatura náhuatl. Fuentes, identidades, representaciones, México: Grijalbo, 

1990,146-148 (en adelante citado como A. SEGALA, Literatura náhuatl).     
95

 El Códice 1548 (por el año de su realización, que se exhibe en la parte superior central del mismo) o Códice 

Escalada (en referencia al apellido de su difusor en la actualidad), parecería ser el término medio o transición entre 

el Sagrado Ayate Guadalupano y el Nican mopohua. Su autor consigna, por medio de glifos mexicas y palabras en 

náhuatl utilizando el alfabeto latino, datos certificados por autoridades de ese entonces, tanto de las apariciones de 

la Amada Niña Celestial como del primer indígena canonizado. El Códice 1548 “…fue descubierto recientemente  

y es la prueba irrefutable que habla de las apariciones de la Virgen de Guadalupe. [...] El códice está 

conformado por: la fecha de su realización; dos apariciones de la Virgen de Guadalupe (la primera en la cumbre 

del cerro del Tepeyac, en pequeño, en la parte superior izquierda, y la cuarta en el llano, con las rosas de la 

prueba pedida por el obispo Zumárraga, en primer plano); el glifo del juez Antón Valeriano, y la firma de fray 
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Dentro de esta mirada se destaca una posición que se desprende un poco más de la 

mencionada `connotación inmediata, al menos de manera enunciativa y programática, y a la luz 

de diversas claves mariológicas. Consideramos su enfoque, por esa enunciación de ir más allá 

de la inmediatez significativa de la Imagen de Guadalupe y del acontecimiento en general, y 

por su apertura a un horizonte inclusivo que reconoce en lo anterior, como análogo y 

convergente con el que sostenemos en este trabajo. Y ciertamente, ayuda a en nuestra intuición, 

esta posición, según la cual, 

“…se podría pensar en el desarrollo de una lectura del acontecimiento guadalupano que ayude a 

profundizar la relación entre María y las mujeres, así como a confirmar un horizonte inclusivo para la 

antropología y la eclesiología. Para ello, sugiero tener en cuenta, además del relato del Nican mopohua, 

la riqueza inscripta en la tilma o ayate de Juan Diego, cuyo significado simbólico no es sólo el de una 

imagen o «ixiptla» en náhuatl, sino el de un códice o «amoxtli». En efecto, el ayate o imagen de la 

Virgen, que hace visible su figura danzante, es simultáneamente imagen y mensaje, cuerpo de mujer y 

palabra de Dios, espacio habitado que las señales de la mujer encinta y la armonía del cosmos”.
96

   

2. La postura contraria a la explicitada en todo el punto anterior, sostenida también por 

prestigiosas autoridades, niega la presencia de elementos indígenas en la Imagen de Nuestra 

Madre; en el sentido de que, afirmar o ver sentidos originarios en la Imagen plasmada en la 

tilma de Juan Diego, en relación con la glífica prehispánica, es visto como una tentación en la 

cual caen, sin fundamento real, diferentes estudiosos guadalupanos.
97

 

En relación con esa referencia al elemento nuclear del suceso guadalupano, y en cuanto 

a la realidad actual de los peregrinos al Tepeyac, se afirma lo siguiente: 

“…para sorpresa de mis colegas los antropólogos y de muchos otros que pretenden explicar el 

fenómeno guadalupano desde un sincretismo con fuertes aportes prehispánicos, la verdad es que no los 

hay. Después de leer, con rigor metodológico, el universo del peregrino, no se encuentran estos 

elementos en la devoción popular contemporánea, no están contemplados en el sentir de la gente”.
98

 

                                                                                                                                                           
Bernardino de Sahagún; además aparece escrito dos veces el nombre de Juan Diego Cuauhtlatoatzin y tres 

inscripciones en náhuatl con caracteres latinos («también en 1531, se hizo ver la amada madrecita nuestra niña 

Guadalupe México; murió con dignidad Cuauhtlatoatzin; Juez Antón Valeriano»)” (E. DE LA TORRE VILLAR, 

“Fuentes guadalupanas”, Virgen de Guadalupe, guía México desconocido, edición especial –2001– 37). Nótese 

que Sahagún, que certifica el códice Escalada con su firma, se oponía a la devoción a Nuestra Señora de 

Guadalupe (cf. B. DE SAHAGÚN, Historia General de las Cosas de Nueva España, México, Porrúa, 1999
10

, l XI, 

ap, 704-705 –en adelante citado como B. DE SAHAGÚN, Historia General. En el caso de las referencias o citas de 

fuentes antiguas, incluimos además de las páginas, otros datos que pueden facilitar el acceso a las mismas– y EO, 

np 149 –en dicha nota, incluimos el texto de la referencia anterior a la obra de B. DE SAHAGÚN–). 
96

 V. AZCUY, “Reencontrar a María como modelo. La interpelación feminista a la mariología actual”, Ephemerides 

Mariologicae  LIV (2004) 91-92.  
97

 Entrevistas personales con la Doctora A. VALERO, febrero 2010 y octubre 2012. Esta notable y sobresaliente 

investigadora guadalupana, se ubica en esa mirada o perspectiva enunciada.  
98

 A. VALERO, “El acontecimiento guadalupano eje central de la religiosidad contemporánea”, Boletín 

Guadalupano 127 (2011) 18. 

   ¡Cómo no negar en la Imagen y origen del suceso guadalupano esa vertiente prehispánica, si aún en el presente 

es negada, a pesar de ser tan evidente su presencia en lo que hoy puede observarse y escucharse en el Tepeyac! A 
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Sabemos que la autora de estas afirmaciones las realizó ante un contexto de 

exageraciones indigenistas, dadas en relatos, discursos o praxis; que buscaban potenciar el 

aspecto prehispánico del suceso del Tepeyac, pero sin fundamentos, ni intereses académicos.
99

 

Lo más importante para nuestro trabajo, desprendiéndonos de la polémica y más allá del texto 

citado; es que pareciera que la negación del sincretismo entre lo europeo y lo indígena, 

tendiendo a una religión teóricamente más pura, se produce porque se aborda el acontecimiento 

desde una perspectiva que tiene problemas con la lógica intercultural del encuentro y el 

mestizaje.
100

  

De esa manera, lo que nosotros llamamos inculturación, y vemos en armonía con un 

proceso pastoral en la historia, que supone el momento sincrético, es juzgado por ellos como 

negativo. Pensamos así, que cuando se da esta posición, la mayor dificultad es con dicho 

momento, más que con lo prehispánico.
101

 La negación de esto último, para explicar aspectos o 

elementos del acontecimiento guadalupano, tiene peso ciertamente, y algunos investigadores 

efectivamente lo hacen; pero, consideramos que es por oponerse a una lógica que une 

elementos de distinta procedencia, que desde nuestra óptica, es un rico componente de la 

inculturación y, como vimos, de lo latinoamericano en general y de lo guadalupano en 

particular.
102

   

Es más, su principal problema, tal vez, es que acceden al suceso sin tener en cuenta lo 

cristiano ligado al proceso histórico y cultural en el cual se genera lo creído y su manifestación; 

proceso que implica primero un período de encuentro en la indiferenciación y pleno 

                                                                                                                                                           
modo de ejemplo ilustrativo, incluimos este testimonio actual, que va en dirección contradictoria a lo que afirma 

A. VALERO: “Para el mundo indígena la importancia de la madre es tan grande que ella y la vida no se pueden 

separar jamás. Por eso nosotros, con mucha alegría, comprendemos y sabemos bien el papel de la Morenita del 

Tepeyac. De Ella, que regresó y regresa la dignidad del oprimido, del que no ha sido escuchado por el que se 

considera el sabio, por el que piensa que el poder está en la fuerza y no en la sencillez de corazón. En Ella, así 

como en la tierra que da el sustento y da la vida, está el maíz, está el cimiento, la raíz que alimenta a sus hijos. 

Así la Señora del Cielo se gana el título de Tonantzin (Nuestra Madrecita) y viene a ser Tonacayotl; es decir, 

nuestra carne, nuestro alimento, que al darnos a Jesús nos da la Palabra Encarnada, el Pan que no perece jamás 

y que nos da la vida eterna. Y es por eso que, como Madre y Maestra, su presencia invita a luchar para conjugar, 

superando los racionalismos, la fe, la historia  y las culturas, invita a ser mujeres y hombres íntegros y completos, 

buenas hermanas y hermanos de su Hijo” (entrevista personal con L. JAMAICA SILVA, miembro de la Comisión de 

Pastoral Indígena de la Arquidiócesis de México, agosto 2006. Sobre epíteto Nuestra Madrecita, cf. EO, np 149, 

338). 
99

 Entrevista personal con A. VALERO, octubre 2012. 
100

 Entrevista personal con J. CAAMAÑO, mayo 2012. 
101

 Incluso, pensamos en el caso de A. VALERO, y a pesar de lo citado, por conocerla personalmente, y haber 

hablado frecuentemente con ella; que oponiéndose a esa unión o conjunción sincrética, no niega lo prehispánico 

como elemento explicativo de lo guadalupano actual. 
102

 Cf. C. PARKER, Otra lógica, 34, 370 y EO, S: 3.3. Salvación en proceso histórico-cultural: mestizaje, 

integración y síntesis. 
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sincretismo, antes de que se progrese en una síntesis orgánica y se llegue a ella.
103

 Proceso 

dinámico, que además, se está dando continuamente, pues no todos transitan al mismo tiempo 

las etapas; y, por otro lado, siempre luego de alcanzadas masivamente las síntesis estabilizadas, 

se suceden otros momentos sincréticos con novedosos elementos, generándose el camino hacia 

posteriores, originales y consecuentes organicidades.   

Este modo de observar y conocer, que no compartimos y parte de una perspectiva 

reductora de la historia, dificulta o impide para valorar positivamente y generar una dinámica 

pastoral inculturante; y, aunque no vienen al caso de nuestro estudio, afecta también a intereses 

de otras disciplinas teológicas.
104

    

3. Hay visiones más cercanas a la nuestra, que admiten la confluencia de contenidos 

europeos y de pueblos originarios de América, tanto en el Nican mopohua y en la Imagen de la 

Virgen, como en el acontecimiento guadalupano en general; ya sea desde el punto de vista 

literario,
105

 histórico
106

 o sociológico,
107

 en el pasado y en el presente.    

4. Independientemente de la mirada enunciada en el párrafo anterior, y de las dos 

posturas contradictorias entre sí que la preceden, nuestro enfoque es distinto a todos los 

enunciados. Tomamos el acontecimiento guadalupano, en su Imagen y narración capital, como 

símbolo que puede acumular nuevos sentidos, tanto al nivel del relato como de lo icónico, en 

su encuentro con el pueblo. Pero además, no nos interesa solo esa connotación o sentidos, sino 

que superando la eficacia y significaciones implicadas en ellos, concretamos la transgresión 

simbólica en la línea de las posibilidades que nos abren. Así, argumentaremos por vía de 

analogía y proporcionalidad, para llegar más allá de lo literal o inmediato, o de lo de ello 

derivado por la gente y por nosotros; buscando desentrañar el vigor pragmático que provoca lo 

anterior, y lo que ese vigor o potencial sugiere a nuestro interés pastoral, espiritual y 

académico. 

                                                 
103

 Entrevista personal con J. CAAMAÑO, mayo 2012. 
104

 Ibid.. 
105

 Cf. M. LEÓN-PORTILLA, Tonantzin Guadalupe; J. GALERA LAMADRID, Nican Mopohua. Breve análisis literario 

e histórico, México, Porrúa, 2001
2
 y EO, t II, ap II: Comentarios sobre algunos autores y/u obras, 7. 

106
 En esta perspectiva es necesario aludir a las invalorables investigaciones de Monseñor J. GUERRERO ROSADO, 

Vicepostulador de la causa de canonización de San Juan Diego Cuauhtlatoatzin. Cf. J. GUERRERO ROSADO, Flor y 

canto; J. GUERRERO ROSADO, Los dos mundos de un indio santo, México: Realidad, Teoría y Práctica, 2001
3
(en 

adelante citado como J. GUERRERO ROSADO, Los dos mundos); J. GUERRERO ROSADO, El Nican mopohua, t I y t 

II. Él mismo, valora su esfuerzo como un nuevo punto de partida para futuras elaboraciones personales y también 

de otros, que puedan aportar conclusiones más profundas, al superar deficiencias metodológicas (Cf. J. GUERRERO 

ROSADO, El Nican mopohua, t I, 8) y EO, t II, ap II: Comentarios sobre algunos autores y/u obras, 9.  
107

 Cf. P. GIURIATI; E. MASFERRER KAN (Coords.), No temas... yo soy tu madre. Estudios socioantropológicos de 

los peregrinos a la Basílica de Guadalupe, México, Plaza y Valdés, 1998 (en adelante citado como P. GIURIATI; 

E. MASFERRER KAN –Coords.–,  No temas...) y EO, t II, ap II: Comentarios sobre algunos autores y/u obras, 10.    
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5. Y lo haremos, entonces, como hemos ya expresado, tomado ese potencial pragmático 

desde la teología; ciencia en cuyo universo hay trabajos previos, de los que nos distancian 

algunos de sus puntos de partida o conclusiones.
108

 También, por supuesto, desde el objeto 

formal de este  ámbito del saber, hay producciones más afines con la nuestra, y que incluso 

buscan apropiaciones para nuestro hoy, semejantes a las que deseamos concretar. Estas 

últimas, recurren a la Palabra de Dios para referirse al acontecimiento guadalupano, vinculando 

dicho suceso en general, o alguno de sus protagonistas o tópicos en particular, con los tesoros 

de la Sagrada Escritura; recurso que, nosotros también, trataremos de aprovechar, explotar y 

sugerir.
109

 

Nos resultan especialmente notables para nuestro tema y propósito, las afirmaciones de 

Juan Pablo II en Ecclesia in America.
110

 El aporte que pretendemos hacer es considerar la visita 

de Nuestra Madre de Guadalupe, y todo lo que suscita, no sólo como modelo de evangelización 

inculturada, como hace él, sino también y, acentuando lo que sigue, abordarlo como 

posibilidad hacia un Pueblo de Dios inculturante. 

El papa polaco sostiene que Nuestra Madre de Guadalupe es estrella, guía e intercesora, 

para lograr que el evangelio impregne las culturas y penetre los corazones. Sin negar lo que 

más adelante explicitaremos, ve su rostro como gran ejemplo y símbolo de la inculturación, 

que debe hacer y procurar sobre todo el evangelizador. El evangelizador, colectivo o singular, 

considerado preponderantemente como agente pastoral emisor, que debe adaptarse al modo de 

ser común del pueblo receptor, para que su anuncio llegue a los destinatarios. Nosotros, en 

cambio, trataremos de hacer hincapié más en la otra cara, inseparable de la anterior, del pueblo, 

en cuanto protagonista de la recepción, recreación y transmisión comunitaria del Evangelio; y 

sujeto propiamente inculturante e inculturador, por ser justamente el pueblo el sujeto de la 

cultura.
111

  

                                                 
108

 Cf. R. NEBEL, Santa María. La traducción del original alemán publicado en 1992 fue realizada por C. 

WARNHOLTZ BUSTILLOS (ex Canónigo y Arcipreste de la Basílica de Guadalupe), la presentación de la edición 

castellana la realiza G. SCHULENBURG PRADO (Ex Abad de la Basílica de Guadalupe) y  D. BRADING, La Virgen 

de Guadalupe, Imagen y Tradición, México, Taurus, 2002 y EO, t II, ap II: Comentarios sobre algunos autores 

y/u obras, 11.    
109

 Cf. N. RIVERA CARRERA, Carta Pastoral por la Canonización del Beato Juan Diego Cuauhtlatoatzin laico, 

¡Nuestra Señora de Guadalupe ha cumplido lo que ha prometido!, México, Arquidiócesis primada de México, 

2002, especialmente 9, 10, 31, 33, 35, 37, 39, 40, 43, 47, 51 y EO, t II, ap II: Comentarios sobre algunos autores 

y/u obras, 12 y III: Aportes a un proyecto de tesis, uso de la Sagrada Escritura en homilía sobre Juan Diego.       
110

 EA 11, 70 y Discurso inaugural de la IV Conferencia General del Episcopado Latinoamericano (Santo 

Domingo), 12 oct. 1992, 24, AAS 85 (1993) 826 (en adelante citado como JUAN PABLO II, Discurso inaugural de 

la IV Conferencia). 
111

 Cf. EO, s: 3.2.2. Actitud pastoral: manifestar la Bondad de Dios,  3.2.3. Objetivo cotidiano y fin pastoral: 

comunicación sacramental y 3.3. Salvación en proceso histórico-cultural: mestizaje, integración y síntesis. 
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Relevancia, núcleo profundo, dinámica, que subyace el dato positivo aportado 

magisterialmente por Juan Pablo II, y es la cara más oculta o reverso de ese concepto romano 

de inculturación. Cara o aspecto en el que enfatizará nuestro empeño, y según mi juicio, aún no 

explotado o aprovechado en todas sus potencialidades, en cuanto a las posibilidades 

pragmáticas que abre el acontecimiento guadalupano. 

Dentro de esa falta de aprovechamiento de dichas potencialidades en general, 

consideramos que nuestro trabajo, que no se encuadra estrictamente dentro de la Mariología, 

puede aportar especialmente a esta disciplina teológica. Sobre todo, en lo referido a formular y 

sistematizar una reflexión sobre Nuestra Madre, que acentué más en el vínculo con Ella y 

menos en su consideración como modelo.
112

 

“Pues bien, la intuición central del pueblo sobre María es sin duda la de haberla percibido en la fe 

como una persona viva, glorificada, dotada de poder y bondad maternal, y por tanto capaz de intervenir 

en las vicisitudes humanas […]      

         De aquí se deriva una consecuencia de enorme valor práctico, que se formula de esta mantera en 

la Iglesia latinoamericana:  

        «Una piedad mariana puramente tipológica no tiene valor formativo; es una ilusión de pastoral 

[…] Si no se cultiva la vinculación, el cariño, el apego sano a la persona de María, la exigencia de 

imitación a un prototipo es un puro imperativo categórico. Para hacer fecundo el carisma de María hay 

que procurar que la vinculación con María (que tiene la prioridad pedagógica) conduzca a la actitud 

mariana, a la imitación de María (que tiene la prioridad entitativa)»”.
113

  

Prioridad pedagógica, estrechamente relacionada con nuestros estudios previos sobre el 

tema, y al servicio de la cual, todo lo anteriormente explicitado en esta Tesis, trataremos de 

usufructuar en adelante, tanto en la fase estratégica, como en la proyectual; quedando afuera de 

las controversias entre y dentro de las miradas enunciadas. Y efectivamente podemos hacerlo, 

desde la perspectiva original que estamos plasmando, al tomar como símbolo al acontecimiento 

guadalupano.
114

 

Recorrido personal: Tesis previa y Tesis actual  

                                                 
112

 Si bien nuestro trabajo no es estrictamente mariológico, como precisamos en párrafo principal, creemos puede 

ayudar a una reflexión sobre Nuestra Madre, que se salga del método de los manuales. Que se salga del 

mencionado clásico camino, al partir de la condición escatológica de Ella, y de su influencia en la constitución del 

hecho mariano en la Iglesia, para recién luego descender a su presentación en la Biblia y a su maternidad divina 

(cf. S. DE FIORES, María en la Teología Contemporánea, Salamanca, Sígueme, 1991, 360-361 –en adelante citado 

como S. DE FIORES, María en la Teología– y EO, s: Principio hermenéutico teológico: María, Pueblo e 

individuos, 3.2.3.4. Evangelización y evangelizador, inculturados e inculturantes y 4.2.3. Desde mariología 

vinculativa: sistematización y Tesis Doctoral). 
113

 S. DE FIORES, María en la Teología, 360 (cita a J. ALLIENDE LUCO, “Diez tesis sobre pastoral popular”, en: 

EQUIPO SELADOC, Religiosidad popular, Salamanca, 1976, 122). 
114

 Cf. EO, s: Recorrido personal: Tesis previa y Tesis actual.  
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En concordancia con lo expresado en nuestra visión y valoración de conjunto, en los 

estudios que abordan la situación inicial del suceso guadalupano desde la hermenéutica del 

Nican mopohua, y que comenzaron a realizarse dentro de los últimos treinta años; sus autores, 

o bien las reconocen directamente, o tienen de hecho deficiencias metodológicas, o en los 

caminos de aproximación para comprender y develar su sentido.
115

  

En mi Tesis Doctoral en Educación, tomando la visita de Guadalupe como texto, acción 

significativa e interacción educativa, salvando la objetividad de dicho relato, concreté una 

hermenéutica pedagógica del mismo. Interpretación fundada y probada, según autoridades 

calificadas, que fue muy valorada por su rigor metodológico, y por plasmar una mirada inédita 

sobre el acontecimiento guadalupano.
116

 

“…creo poder y deber hacer notar que considero esta Tesis como uno más de los signos de los 

tiempos, en el sentido de que haya sido un polaco, Juan Pablo II, quien nos haya recalcado la 

importancia histórica, para nuestro mundo presente, de ese «...gran ejemplo de evangelización 

perfectamente inculturada...», y que sea ahora un argentino, quien nos resalte su maravillosamente 

simple Pedagogía, al alcance no sólo de «nuestra nación», sino de la Iglesia y del Mundo entero, 

dividido hoy en luchas fratricidas, y urgido de una solución cuyo ejemplo ya nos otorgó Dios hace casi 

cinco siglos”.
117

 

La descripción que hace el Nican mopohua de la visita de Nuestra Madre, nos provee 

de la reflexión pedagógica analizando la antropología, teleología y metodología que Ella 

plasma según esa textualidad; y también, y en consecuencia con lo anterior, de apropiaciones 

educativas.
118

 Paul Ricoeur, sobre todo, con los cinco momentos de su círculo hermenéutico, 

validó y fundamentó, tanto esa Tesis Doctoral, como sus implementaciones concretas y 

publicaciones de difusión.  

El mencionado autor, “…toma la parte de la analogía que más se acerca a la 

equivocidad, la metáfora…”.
119

 En efecto, “…hay una analogía metafórica, que es la de 
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 Cf. J. GUERRERO ROSADO, El Nican mopohua, t I, 8 y EO, np 106. 
116

 Cf. L. CHITARRONI, El modelo pedagógico y EO, t II, ap II: Comentarios sobre algunos autores y/u obras, 13. 
117

 J. GUERRERO ROSADO, “Presentación”, en: L. CHITARRONI, El modelo pedagógico, 17-18 (cita a JUAN PABLO 

II, Discurso inaugural de la IV Conferencia, 24, AAS 85 –1993– 826 y remite a EA, 11). Con sentido 

convergente, cf. A. VALERO, “Prólogo”, en: L. CHITARRONI, Directo al Corazón, 6-7 y EO, t II, ap II: 

Comentarios sobre algunos autores y/u obras, 13.   
118

 “La educación es la «acción y efecto de educar», es decir de «dirigir, encaminar, doctrinar»; mientras que la 

pedagogía es la «ciencia que se ocupa de la educación y la enseñanza». […] realmente la educación es un 

suceso, sumamente complejo agregamos, que es precisamente el objeto estudiado por la pedagogía, que 

reflexiona sobre él. 

    En relación con lo anterior, un modelo pedagógico, que se elabora para facilitar el estudio, comprensión y 

vivencia del hecho educativo, se caracteriza para nosotros por un modo de concebir al hombre, una finalidad que 

se persigue y un camino o método transitado para alcanzarla” (L. CHITARRONI, El modelo pedagógico, 24 –

remite a “Educación” y “Pedagogía”, en: REAL ACADEMIA ESPAÑOLA, Diccionario de la lengua española, 

Madrid, Espasa Calpe, 1992
21

, 791 y 1556. En adelante citado como REAL ACADEMIA ESPAÑOLA, Diccionario–).  
119

 M. BEUCHOT, “Exposición sucinta”, 247. 



 

 36 

proporcionalidad impropia; pero también hay una analogía metonímica, que es la de la 

proporcionalidad propia y la de atribución…”.
120

 Analogía metonímica, que incorporara 

nuestra producción actual, al ser la imagen lo más propio de la misma.
121 

 

Así, de esta forma, aprovechando y profundizando nuestras investigaciones previas, al 

sumar, desde la perspectiva explicitada, la Imagen nuclear del símbolo guadalupano y su 

proporcionalidad propia; dialogaremos con el acontecimiento y nos apropiaremos de él, para 

trascenderlo desde sí mismo y en su posibilidad pragmática, desde nuestro interés teológico 

pastoral. De esta manera, tomando como punto de partida nuestro trabajo sobre el valor 

metafórico pedagógico del relato escrito inicial del gran suceso americano, lo utilizamos para 

enmarcar y hacer foco en nuestro interés actual, que además también se centra, en la atribución 

de la Imagen de Nuestra Madre de Guadalupe.  

En consecuencia, asumo lo ya desplegado en la hermenéutica de aspectos del 

acontecimiento guadalupano, y que han posibilitado mi dialogo previo, desde la Pedagogía y 

con su sentido originario.
122

 Interpretación y apropiación anterior, que contribuye hoy a 

estructurar y sustentar la que concreto ahora desde la Teología Pastoral, e incorporando el 

momento icónico del suceso del Tepeyac. La articulación con ese sentido originario y con la 

mirada y conclusiones pedagógicas subyace, de esta forma, al recorrido total y de diferentes 

segmentos de la presente investigación. 

 

                                                 
120

 Ibid., 248. 
121

 Cf. Ibid., 247-248. 
122

 Cf. L. CHITARRONI, El modelo pedagógico. Especialmente fuentes que validan la hermenéutica inicial del 

Nican mopohua (Primera y Segunda parte) y la apropiación pedagógica de su sentido (Tercera Parte). En dicha 

Tesis Doctoral, hemos aplicado los principios metodológicos del análisis estructural (cf. R. BARTHES, 

“Introducción al análisis estructural”, en: J. GRITTI y otros, Análisis estructural del relato del relato, Buenos 

Aires, Tiempo Contemporáneo, 1974
4
, 9-43 –en adelante citado como R. BARTHES, “Introducción”– y EO, t II, ap 

II: Comentarios sobre algunos autores y/u obras, 13). En base a los resultados obtenidos con esa aplicación, entre 

otros aspectos, hemos luego presentado la pedagogía guadalupana, partiendo de la organización interna y las 

grandes acciones del Nican mopohua.  

     El análisis estructural efectuado, favoreció de esa manera una interpretación del texto, y consecuente 

apropiación pedagógica, más objetiva y crítica. En la presente Tesis de Licenciatura, los frutos de aquél análisis, 

con toda su fuerza y virtualidad (cf. L. CHITARRONI, El modelo pedagógico, 141-161), nos han resultado 

especialmente útiles también.  

      Ejemplificando lo que decimos en el texto principal y lo que afirmamos recién, en la formulación de nuestra 

hipótesis 2, nos han servido esos frutos, particularmente, para focalizar en la Imagen de Guadalupe, en el 

momento de su estampación, como el elemento nuclear y el instante cumbre; luego del cual, cambian las acciones 

fundamentales de los demás actuantes o protagonistas de la historia (cf. EO, s: Introducción: hipótesis, punto de 

partida y objetivos y np 23). En los Capítulos I y II, aunque de manera más implícita, también nos ayudarán a 

ordenar y simplificar la hermenéutica inicial del relato de las apariciones, y a vincularla con lo que la gente 

percibe en la Imagen, al concretar explicitación teológica. Finalmente, en los Capítulos III y IV, y de la misma 

manera, guiarán la sugerencia y profundización, que conforman nuestro actual diálogo y apropiación, en horizonte 

pastoral.      
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Buscaremos entonces, como decíamos, aproximarnos a nuestros objetivos concretando 

una hermenéutica basada en la analogía, que posee rigor crítico y apertura, pero sin caer en el 

univocismo del cientificismo, ni en el equivocismo del relativismo. Dicha hermenéutica, 

intermedia y mediadora, nos habilitará para hacer una contribución original, una síntesis 

precisamente analógica, entre la metáfora y la metonimia; que permita superar y reducir 

antagonismos y dicotomías no fieles al símbolo guadalupano, y a la lógica y pensamientos más 

propiamente latinoamericanos.
123

 

Reafirmamos y concluimos entonces, y en relación con lo anterior, que vemos y 

estudiamos así el acontecimiento guadalupano en su totalidad, y en la Imagen de Nuestra 

Madre, como su momento y elemento neurálgico, desde su ser un encuentro entre su simbólica 

y la gente.
124

 Desde esta particular gnoseología religiosa de la co-incidencia, entre lo sugerente 

del Sagrado ayate de Juan Diego y de la narración de las apariciones guadalupanas, con 

algunos de sus interlocutores pasados y actuales.
125

 Gnoseología del encuentro, que nos parece 

además de apropiada, necesaria para la consideración de un acontecimiento totalmente abierto 

e incluyente de los modos de experimentar, percibir y expresar la realidad, de todos los que 

tengan noticias del mismo.
126

   

Especial enfoque de nuestro trabajo, para el cual resultan indiferentes las respuestas a 

las discusiones sobre afirmar o negar la historicidad de las apariciones, y de reconocer o no un 

origen sobrenatural o inspirado a la Imagen de Nuestra Madre de Guadalupe y al Nican 

mopohua.
127

 Mirada que nos permite incluso afirmar, si sólo fuera cosa del pueblo identificar 
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 Cf. M. BEUCHOT, “Exposición sucinta”, 245-246, 248-249 y EO, s: Planteo metodológico: condición 

pragmática y especulación e Imagen y relato: significación y hermenéutica analógica. 
124

 Análogamente, a cómo la Palabra de Dios es tal cuando el texto de la Sagrada Escritura es leído y proclamado 

en una tradición y a la comunidad, consideramos desde esta perspectiva, nuestro objeto de estudio. Por eso, y en 

relación, una imagen religiosa, al igual que el Evangelio o la Palabra de Dios en general, pertenece a un pueblo 

pero lo trasciende. Es decir, que nadie puede pretender adueñarse exclusivamente de ella, como si no fuera propia 

también de los que comparten la misma fe y no son parte de la cultura en que originalmente se manifestó esa 

Palabra o imagen (entrevista personal con J. CAAMAÑO, agosto 2011).  
125

 Gnoseología religiosa que en su referencia a los símbolos o imágenes, como ya expresábamos (cf. EO, s: 

Imagen y relato: significación y hermenéutica analógica), no capta la evidencia ni solo por los sentidos o 

empíricamente, según una lógica meramente positivista; ni solo por silogismos deductivos, según la razón y una 

lógica meramente cartesiana (entrevista personal con J. CAAMAÑO, agosto 2011).  
126

 Cf. EO, S: 4.3. Código salvador e inculturante: nulos aislamientos y decisiones conjuntas. 
127

 Especial enfoque que nos permite entonces sortear las controversias que hay en el interior de una perspectiva o 

mirada teológica o instalados en el contenido de la fe cristiana (cf. EO, s: Ópticas de estudio: diversas miradas y 

peculiaridad de la nuestra y EO, t II, ap II: Comentarios sobre algunos autores y/u obras, 11).  

     En este contexto aclaramos, que aunque en nada afectaría a nuestra investigación que se demostrara lo 

contrario, sostenemos tanto la historicidad de las apariciones de Nuestra Madre de Guadalupe a San Juan Diego 

Cuauhtlatoatzin, como el origen sobrenatural de su Imagen del Tepeyac.      
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la Imagen como códice, o si hubiera agregados significativos posteriores a su constitución 

original (con independencia de su magnitud o importancia); que en todo caso, y desde el punto 

de vista de una evangelización y espiritualidad inculturante, sería un acontecimiento aún más 

modélico y paradigmático, al dar lugar a sus interlocutores, también en la constitución física 

del Icono visible en la tilma del primer indio santo.
128

 Es que así, ya aún en el hecho 

disparador inicial en sí mismo, se habría suscitado ese dinamismo inculturador que nos 

interesa sobre todo lo demás; incentivando y provocando a la gente a transgredir la eficacia y 

significación inmediata de su simbólica icónica y narrativa, para que le sumara y la cargara 

con sentidos valiosos para su cultura o modo de ser común. 

 

 

 
  

                                                 
128

 Es posible que aunque no haya sido códice en su origen, cosa por demás discutible observando la integralidad 

del acontecimiento; bien podría serlo desde esta gnoseología de lo religioso, y por su carácter de símbolo. Por lo 

anterior, y más allá de que la Imagen sea códice o no en su momento inicial, tomamos sentidos que el pueblo ve 

en Guadalupe (cf. EO, s: Capítulo II: las transmisiones salvadoras).  

     Ocurre que nuestra fundamentación teórica y planteo metodológico, como dijimos, desde el símbolo y su 

apertura significativa, desde una gnoseología religiosa del encuentro y una hermenéutica analógica, sortea dicha 

controversia; y es por lo mismo también que pensamos, que los que niegan que sea códice, deberían reconsiderar 

su postura, atentos a lo anterior y a esa globalidad o integralidad de un acontecimiento totalmente inclusivo. 
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II. Cuerpo de la investigación: desarrollo  

El ser humano comprende y se comprende interpretando los símbolos y reflexionando 

sobre ellos. Partiendo de todo lo anterior y teniendo en cuenta lo siguiente:  

1) Que la noción de texto, en el campo de la hermenéutica, permite complementar las 

actitudes de explicar y comprender, es decir, la objetivación de lo estudiado y nuestra 

pertenencia o participación en dicho objeto. 

2) Que es posible analogar, y efectivamente lo haremos, vida y texto, relato e imagen, y 

que, estos últimos, en tanto símbolos, son un concreto dialéctico, que porta vectores regresivos 

y progresivos. Vectores, que manifiestan su identidad y estructura ontológica constituida por 

la polaridad arqueología-teleología.
 
 

3) Y que, por lo anterior, su sentido actual, es a la vez fruto de una anterioridad 

condicionante, y, dada la intención significante del símbolo que siempre alumbra nuevos 

significados, es también algo que siempre es perseguido por la reflexión; pues, esa intención 

sugerente, posibilita que incorpore y acumule sentidos y sea susceptible de distintas 

interpretaciones. 

Buscaremos la praxis que está incluida en la Imagen e historia de los acontecimientos 

originarios de la visita de Nuestra Madre de Guadalupe:  

1) Trayendo a la mente y considerando los hechos o significados, para conocerlas o re-

conocerlas mejor (análisis de algunos de sus elementos), 

 2) Delinearlos para dar una cabal idea de esa praxis, haciendo referencia a la 

singularidad propia, distintiva, particular e irrepetible; que manifiestan en su contexto de inicio 

(descripción detallada de los hechos iníciales y de sus consecuencias inmediatas) y de 

permanencia (caracterización esencial u orgánica del mismo).  

3) Partiendo de explicitar ese campo de referencia que conlleva su pragmática, en y a 

través del mismo, transgredirlo y llegar a la significación simbólica y teológica que nos 

interesa. Significación que abstraeremos por proporcionalidad y semejanza, y así arribar a 

orientaciones para nuestra praxis actual, en los órdenes pastoral, espiritual e intelectual. 
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Capítulo I: 

el símbolo guadalupano 

“En nuestros pueblos, el Evangelio ha sido anunciado, presentando a la Virgen María como su 

realización más alta. Desde los orígenes –en su aparición y advocación de Guadalupe–, María 

constituyó el gran signo, de rostro maternal y misericordioso, de la cercanía del Padre y de Cristo con 

quienes ella nos invita a entrar en comunión. María fue también la voz que impulsó a la unión entre los 

hombres y los pueblos. Como el de Guadalupe, los otros santuarios marianos del continente son signos 

del encuentro de la fe de la Iglesia con la historia latinoamericana”.
129

 

 

Para aproximarnos a “…hacer emerger la proyectualidad germinal presente y los 

imperativos pastorales relevados en el análisis teológico/empírico…”
130

 del acontecimiento 

guadalupano tomado como símbolo, especialmente tendremos en cuenta su dinámica 

performadora y comunicativa. En este momento de la Tesis, preponderantemente 

fenomenológico/descriptivo y hermenéutico/crítico, concretamos el análisis valorativo de la 

situación. 
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 DP 282. 
130

 M. GONZÁLEZ, Seminario la teología práctica/pastoral.     
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1.1. Movimiento del capítulo: partes y articulación  

Explicitaremos al final de este capítulo la pragmática fontal o inicial y, a la vez y como 

veremos, actual o permanente, del símbolo y acontecimiento guadalupano. Pragmática o 

movimiento vital que genera, y de la que dependen su semántica y la sintaxis que articula a 

esta última.  

Previamente, y para presentar los fundamentos de dicha explicitación, precisaremos 

algunas referencias contenidas en la hermenéutica inicial del Nican mopohua.
131

 Al desarrollar 

ese sentido originario del texto, estructuraremos el contenido en torno a los tres niveles 

semióticos. 

1.2. Momento histórico y descriptivo: hermenéutica inicial y consecuencias actuales 

El símbolo guadalupano provocó un quiebre histórico y el bautismo masivo de los 

indígenas de México en el siglo XVI. Su presencia desencadenó cambios y resultados, 

culturales, sociales y eclesiales; que alcanzados o gestados desde aquel mes de diciembre de 

1531, son continuados o desarrollados por el movimiento vital que sigue incentivando o 

generando. Por la pragmática fontal y permanente, de protagonismo compartido y de diálogo, 

de construcción conjunta de un futuro mejor, que conlleva una semántica integral y una 

sintáctica inclusiva.  

Veremos entonces cómo moviliza Nuestra Madre a ese compromiso histórico en 

apertura a lo trascendente, desde el asumir totalmente la memoria de sus distintos 

interlocutores y en la articulación de discursos no excluyentes y muy precisos.
132

  

 

 

1.2.1. Semántica guadalupana: asume lo previo de todos 

“En seguida, con esto dialoga con él, le descubre su preciosa voluntad; le dice: «sábelo, ten por 

cierto hijo mío, el más pequeño, que yo soy la Perfecta siempre Virgen Santa María, Madre del 

                                                 
131

 Si se desea acceder a mayor aparato crítico y extensos fundamentos, del sentido de dicho relato en su contexto 

originario (que presentaremos en forma breve, y sólo considerando algunas de sus fuentes y aspectos), o de 

apropiaciones previas relacionadas con la que proponemos ahora; cf. L. CHITARRONI, El modelo pedagógico, 163-

273 (cf., además, EO, np 6, 24, 122).     
132

 Cf. EO, s: 4.3. Código salvador e inculturante: nulos aislamientos y decisiones conjuntas.  
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Verdaderísimo Dios por quien se vive, el creador de las personas, el dueño de la cercanía y de la 

inmediación, el dueño del cielo, el dueño de la tierra. […] Porque yo en verdad soy vuestra madre 

compasiva, tuya y de todos los hombres que en esta tierra estáis en uno, y de las demás variadas estirpes 

de hombres, mis amadores, los que a mí clamen, los que me busquen, los que confíen en mí…”.
133

 

1.2.1.1. Fraternidad y no fratricidio 

“Aquí se cuenta, se ordena, cómo hace poco, milagrosamente se apareció la Perfecta Virgen Santa 

María Madre de Dios, Nuestra Reina, allá en el Tepeyac,
134

 de renombre Guadalupe. Primero se hizo 

ver de un indito, su nombre Juan Diego; y después se apareció su Preciosa Imagen delante del reciente 

Obispo Don Fray Juan de Zumárraga.   

        Diez años después de conquistada la ciudad de México, cuando ya estaban depuestas las flechas, los 

escudos, cuando por todas partes había paz en los pueblos, así como brotó, ya verdece, ya abre su corola la 

fe, el conocimiento de Aquél por quien se vive: el verdadero Dios”.
135

  

Los españoles pensaban que los indios o pueblos originarios de América, se hallaban en 

poder del demonio e infectados por su perversa e idolátrica religión y, consecuentemente, 

buscaban o convertirlos, sustituyendo sus creencias, o exterminarlos, si no lograban dicha 

conversión. Es más, consideraban los evangelizadores que, arrebatándoles, destruyendo y 

eliminando su cultura y religión, e imponiéndoles la propia, no los despojaban, sino que los 

salvaban y enriquecían.
136

  

Dicha intransigencia provocaba que los indígenas vivieran un tiempo de temor y de paz 

mortal, de desorientación y sin sentido. Se sentían huérfanos sobrenaturales, y ese sentimiento 

los sumía en el caos total, al cuestionarse el valor de lo que a lo largo de su existencia siempre 

habían sido y vivido. Es que ellos nunca habían pretendido tal exclusivismo en tiempos 

prehispánicos, pues, incluso, en su mundo, de haber un pueblo vencedor, siempre preservaba y 

conservaba también las creencias del sometido y vencido. 

En ese preciso momento, la oportunísima y providencial visita de Nuestra Señora de 

Guadalupe, sin herir la sensibilidad de ese exclusivista catolicismo español, que no aceptaba 

nada que no fuera su modo específico de entender, expresar y practicar la religión, y 

adaptándose perfectamente al pluralismo indio, que admitía cambios, crecimiento y aportes de 

otros en lo religioso, aunque con la condición de que se conservara lo anterior; devolvió la fe y 
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 M. ROJAS SÁNCHEZ (tradr.), Nican mopohua, 25-26, 29-31. 
134

 Cf. EO, np 8. 
135

 M. ROJAS SÁNCHEZ (tradr.), Nican mopohua, introducción y 1-2. 
136

 Cf. B. DE SAHAGÚN (coord.), Los diálogos de 1524 según el texto de fray Bernardino de Sahagún y sus 

colaboradores indígenas, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 1986, c II, 81 y c V, 133 y F. 

LÓPEZ DE GÓMARA, Historia de la conquista de México, México, Porrúa, 1988, Dedicatoria, 4 (en adelante citado 

como F. LÓPEZ DE GÓMARA, Historia).  

     Su catolicismo estaba marcado por prejuicios etnocentristas e inquisitoriales, y por siete siglos de defensa 

armada de la fe contra los moros (cf. C. PARKER, Otra lógica, 19, 20, 23 –np 7– y EO, s: 2.2.2.2. Poder en 

autoridad). 



 

 43 

la vida a los indios, haciendo germinar lo que estaba latente en su piedad y cultura y, al mismo 

tiempo, fecundó los mejores deseos y esfuerzos de los misioneros europeos. 

Por ser muy fieles, y con buena voluntad, unos buscaban sustituir y otros conservar la 

religión prehispánica; el milagro de la Madre, en atención a dos pueblos heroicos, solucionó lo 

humanamente imposible y los unió, transformándose Ella misma, en el punto y lugar de 

coincidencia y encuentro. Nuestra  Señora de Guadalupe, integra en sí misma y hace unir con 

su intervención, sus modos de ser y fidelidades, sus consecuentes conductas y cosmovisiones, 

que no podían dejar de desencontrarse. Ella, milagrosamente, conciliando lo antiguo de cada 

uno con la novedad que le presentaba el otro, hizo que americanos y europeos, de modo 

diferente, pero en la continuidad, mezcla, fusión y consumación de sus creencias previas, 

vieran en Ella a la Madre de su Dios de siempre y de todos los seres humanos, a la Madre por 

excelencia. 

De lado indio, destacamos que la Señora se aparece en el cerro del Tepeyac, sitio donde 

ancestralmente ellos habían venerado a esa mujer tan especial. Y lo hace, plenificándolos y 

poniéndolos al servicio de su manifestación y del anuncio del Evangelio, los positivos sentidos 

maternos prehispánicos que implicaba ese lugar; sentidos muy valiosos, ya presentes entonces 

en estas tierras, antes de la llegada del cristianismo.
137

  

Todavía hoy, esa mismísima Imagen de Nuestra Señora de Guadalupe, continúa 

aparecida en su templo, arrobando los corazones de los mexicanos y de peregrinos de todas las 

nacionalidades. Y así, en la actualidad, Ella sigue admirando y respondiendo, escuchando y 

generando plegarias, suscitando Evangelio encarnado o vida hecha Buena Noticia, y 

desafiando a buscar un mundo más fraterno y feliz. 

1.2.1.2. Concreción y no abstracción 

“En aquella sazón, el año 1531 a los pocos días del mes de diciembre, sucedió que había un indito, 

un pobre hombre del pueblo, su nombre era Juan Diego, según se dice, vecino de Cuauhtitlán, y en las 

cosas de Dios, en todo pertenecía a Tlatilolco. Era sábado, muy de madrugada, venía en pos de Dios y 

de sus mandatos. Y al llegar cerca del cerrito llamado Tepeyac ya amanecía. Oyó cantar sobre el 

cerrito, como el canto de muchos pájaros finos; al cesar sus voces, como que les respondía el cerro, 

sobremanera suaves, deleitosos, sus cantos sobrepujaban al del coyototl y del tzinitzcan y al de otros 

pájaros finos.   

        Se detuvo a ver Juan Diego. Se dijo: ¿Por ventura soy digno, soy merecedor de lo que oigo? ¿Quizá 

nomás lo estoy soñando? ¿Quizá solamente lo veo como entre sueños? ¿Dónde estoy? ¿Dónde me veo? 
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 De lado europeo, lo que destacamos en aspecto convergente, y por estar más ligado a la Imagen en sí misma, 

puede verse en EO, s: 2.2.1.3. Presencia en situación. También proporcionamos algunos datos en el mismo 

sentido, desde la simbólica narrativa del acontecimiento guadalupano, avanzando en el presente capítulo, en EO, 

s: 1.2.1.3. Visitar y no abandonar. 
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¿Acaso allá donde dejaron dicho los antiguos, nuestros antepasados, nuestros abuelos: en la tierra de 

las flores, en la tierra del maíz, de nuestra carne, de nuestro sustento; acaso en la tierra celestial? Hacia 

allá estaba viendo arriba del cerrillo, del lado de donde sale el sol, de donde procedía el precioso canto 

celestial. Y cuando cesó de pronto el canto, cuando dejó de oírse, entonces oyó que lo llamaban, de 

arriba del cerrito, le decían: «Juanito, Juan Dieguito». Luego se atrevió a ir a donde lo llamaban; 

ninguna turbación pasaba en su corazón ni ninguna cosa lo alteraba, antes bien se sentía alegre y 

contento por todo extremo; fue a subir al cerrillo para ir a ver de dónde lo llamaban.   

        Y cuando llegó a la cumbre del cerrillo, cuando lo vió una Doncella que allí estaba de pie, lo llamó 

para que fuera cerca de Ella. Y cuando llegó frente a Ella mucho admiró en qué manera sobre toda 

ponderación aventajaba su perfecta grandeza: su vestido relucía como el sol, como que reverberaba, Y 

la piedra, el risco en el que estaba de pie, como que lanzaba rayos; el resplandor de Ella como preciosas 

piedras, como ajorca –todo lo más bello– parecía; la tierra como que relumbraba con los resplandores 

del arcoiris en la niebla. Y los mezquites y nopales y las demás hierbecillas que allí se suelen dar, 

parecían como esmeraldas. Como turquesa aparecía su follaje. Y su tronco, sus espinas, sus aguates, 

relucían como el oro. En su presencia se postró. Escuchó su aliento, su palabra, que era 

extremadamente glorificadora, sumamente afable, como de quien lo atraía y estimaba mucho”.
138

  

Nuestra Señora de Guadalupe se manifiesta escuchando y respondiendo desde el 

peculiar ser, lugar y situación de todos sus interlocutores. Antes, incluso, de llamar a Juan 

Diego e invitarlo a ir cerca de Ella, ya le ha hablado y ha dialogado con él por medio del 

ambiente, presentando al Tepeyac como la plenitud y respuesta de todo lo anhelado por los de 

su raza. A tal punto que, previamente a escuchar su palabra y a verla, el indio, que andaba 

buscando las cosas de Dios, en un tiempo de tristeza y de muerte para su gente, sin futuro ni 

para ellos, ni para el cosmos, por la pretensión española de sustituirle sus creencias, costumbres 

y prácticas prehispánicas; se pregunta lleno de alegría, e interpretando desde todo lo que le han 

enseñado sus abuelos, si no ha llegado al cielo, al lugar de la vida y felicidad sin fin.   

En ese momento, el más traumático de la historia de su pueblo, desde la sabiduría 

ancestral de su cultura, al escuchar el canto de pájaros finos, canto que era equivalente, según 

esa sapiencia, a voz divina, se da cuenta con claridad de que está ante el comienzo de algo 

verdadero y fecundo. Que está presenciando el inicio de una realidad fundamental, de un 

período de salvación, principio y origen de un mundo y de una sociedad nueva.
139

 

Al escuchar que lo llaman “Juantzin, Juan Diegotzin” (“Juanito, Juan Dieguito”), 

comprende inmediatamente que lo hace una mujer (en náhuatl el vocativo termina distinto 

según el sexo del que habla), que es cristiana (utiliza su nombre de bautismo), que lo quiere y 

estima mucho (emplea la terminación con el diminutivo, que connota para el indígena 

reverencia e inmenso cariño y, de ningún modo, menosprecio).  

Es por todo lo anterior, que el llamado de Nuestra Madre de Guadalupe, le resulta 

sumamente atrayente, dignificante, y lo alegra al extremo. Siente claramente que su fe cristiana 
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 M. ROJAS SÁNCHEZ (tradr.), Nican mopohua, 3-22.  
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 M. LEÓN-PORTILLA, Tonantzin Guadalupe, 163, 165 (cita Cantares mexicanos, folio 1r.-v.); J. GUERRERO 

ROSADO,  El Nican mopohua, t I, 130-132 y B. DE SAHAGÚN, Historia General, l VI, c I, 301. 
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ya no implica contradicción, ni ruptura con sus raíces culturales y religiosas, sino reafirmación 

y enriquecimiento tanto de ellas, a las que no tiene necesidad de renunciar por el hecho de 

haber sido bautizado, como de las mismas personas de sus antepasados. El acontecimiento que 

comienza a protagonizar lo reafirma no sólo como cristiano, sino también como indio 

mexicano.  

Y a la luz de este hecho guadalupano, todos los pueblos que ya estaban en México 

desde antes de la llegada del europeo, encontraron la posibilidad de seguir adelante, releyendo 

con mayor profundidad sus tradiciones, en esos nuevos y desconcertantes tiempos que vivían. 

Desconcertantes para los aztecas que habían sido derrotados por los españoles, y también, para 

las tribus indias vencedoras, que se habían aliado a los recién llegados en la lucha. Es que todos 

los indígenas, los de uno y otro bando, consideraban que habían peleado por fidelidad a su 

dios; y como resultado, experimentaban que él incomprensiblemente los abandonaba en manos 

de los hombres blancos, a sus destructoras iniciativas para eliminarles su religión de siempre. 

De este modo, vivían un tiempo de temor y de paz mortal,
140

 y a medida que pasaban 

los años de la caída definitiva de la capital azteca en manos españolas, ocurrida el 13 de agosto 

de 1521, se acentuaba aún más la desorientación, ante la evidencia de que el dios sol seguía 

saliendo, sin que ellos lo estuvieran alimentando con los sacrificios humanos. Pero Nuestra 

Señora de Guadalupe, al mismo tiempo que los reconcilió con su tradición, suscitó su 

evolución, y los hizo revivir y ver distinto aquella situación, al ponerle sentido y palabra. 

Como consecuencia y de esta forma, Ella los llenó así de una paz de plenitud y, librándolos de 

la orfandad y el caos existencial, los abrió al porvenir. 

1.2.1.3. Visitar y no abandonar   

                                                 
140

 Viendo destruido o cuestionado el núcleo religioso de todo lo que eran y amaban, la paz a la que se alude en el 

comienzo del Nican mopohua (M. ROJAS SÁNCHEZ -tradr.-, Nican mopohua, 1-2) no era precisamente para ellos la 

que acompaña a la felicidad y al bienestar. La palabra que se utiliza es ontlamatcamani, que “...indica, sí, «paz», 
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del orden», sino la paz de los cementerios” (J. GUERRERO ROSADO,  El Nican mopohua, t I, 114). No es distinta, 
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SAHAGÚN, Historia General, Prólogo, 18) 
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“Le dijo [la Doncella]: «Escucha hijo mío el menor, Juanito. ¿A dónde te diriges?» Y él le contestó: 

«Mi Señora, Reina, Muchachita mía, allá llegaré, a tu casita de México Tlatilolco, a seguir las cosas de 

Dios que nos dan, que nos enseñan quienes son las imágenes de Nuestro Señor, nuestros Sacerdotes».  

        En seguida, con esto dialoga con él, le descubre su preciosa voluntad; le dice: «sábelo, ten por 

cierto hijo mío, el más pequeño, que yo soy la Perfecta siempre Virgen Santa María, Madre del 

Verdaderísimo Dios por quien se vive, el creador de las personas, el dueño de la cercanía y de la 

inmediación, el dueño del cielo, el dueño de la tierra. Mucho quiero, mucho deseo que aquí me levanten 

mi casita sagrada. En donde lo mostraré, lo ensalzaré al ponerlo de manifiesto. Lo daré a las gentes en 

todo mi amor personal, en mi mirada compasiva, en mi auxilio, en mi salvación. Porque yo en verdad 

soy vuestra madre compasiva, tuya y de todos los hombres que en esta tierra estáis en uno, y de las 

demás variadas estirpes de hombres, mis amadores, los que a mí clamen, los que me busquen, los que 

confíen en mí; porque ahí les escucharé su llanto, su tristeza, para remediar, para curar todas sus 

diferentes penas, sus miserias, sus dolores.   

        Y para realizar lo que pretende mi compasiva mirada misericordiosa, anda al palacio del Obispo 

de México, y le dirás cómo yo te envío, para que le descubras cómo mucho deseo que aquí me provea de 

una casa, me erija en el llano mi templo; todo le contarás, cuanto has visto y admirado, y lo que has 

oído. Y ten por seguro que mucho lo agradeceré y lo pagaré, que por ello te enriqueceré, te glorificaré; y 

mucho de allí merecerás con que yo te retribuya tu cansancio, tu servicio con que vas a solicitar el 

asunto al que te envío. Ya has oído, hijo mío el menor, mi aliento, mi palabra; anda, haz lo que esté de tu 

parte».  

        E inmediatamente en su presencia se postró; le dijo: «Señora mía, Niña, ya voy a realizar tu 

venerable aliento, tu venerable palabra; por ahora de Tí me aparto, yo, tu pobre indito». Luego vino a 

bajar para poner en obra su encomienda: vino a encontrar la calzada, viene derecho a México”.
141

 

Nuestra Señora de Guadalupe, con gran ternura y autoridad, establece una presencia 

divina y divinizante. Se revela a Juan Diego como la Madre compasiva del verdaderísimo Dios, 

de él y de todas las mujeres y los hombres, sin excepción. Tanto al anunciar su maternidad 

divina como la humana, enaltece a todos sus hijos, dando a entender que es para Ella una gran 

dicha y privilegio, por el cual se siente muy honrada y agradecida.
142

  

Toda la persona, comportamiento y palabras de la Señora del Tepeyac son 

amorosamente incluyentes. Judía de nacimiento, asume en Ella lo mejor del ser de los indios 

mexicanos (que tienen en sí todo el aporte de lo que hoy llamamos lejano Oriente, de donde 

provenían), y del ser de los españoles (crisol, por su historia, de la herencia de Occidente, y de 

lo que actualmente denominamos Oriente medio y próximo). Comprendemos hoy, que el 

nombre que se dará a sí misma, simultáneamente con una delicadeza con los europeos, es otro 

aspecto que manifiesta su identidad y maternidad universal.
143

 Es que se identificará con un 

título árabe, “Wadi al Lub” o río de grava negra, evitando hacerlo con uno exclusivamente 

náhuatl o español, y, por lo tanto, menos adecuado para designar a alguien que es síntesis y Madre 

de la entera humanidad, y no sólo de los habitantes de México. Sus gestos y mensaje muestran 

eso sí, que a la vez que es cristiana, conoce y hace propia tanto la cultura en general, como el 

saber religioso en particular, de cada uno de sus interlocutores.  
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Así, inmediatamente hace comprender a Juan Diego que su Madre, Ella en persona, les 

traía a Aquél al que en toda su historia habían adorado, al arraigadísimo o verdaderísimo Dios 

de sus ancestros, que era el mismo que el de los cristianos. Para lograr lo anterior, Ella acepta, 

aprovecha y hace crecer, denominaciones y conceptos sobre dios de la América prehispánica, 

para con su mediación nombrar al fruto bendito de su vientre. Pero utiliza precisamente 

aquellos títulos cuyo sentido se aproxima al de la concepción cristiana del único eterno y que, 

por lo tanto, no sonaron mal a oídos europeos. Oídos, que de ningún modo pudieron captar la 

explicitada identificación y referencia, que llenó sí de felicidad a los indios. 

Cuánta alegría y consuelo para los mexicanos saber que Jesucristo, el Hijo de la 

Muchachita que los visitaba, era el “Señor del cerca y del junto”, el “Causante de toda vida”, el 

“Creador de todos” y  el “Dueño del Cielo y de la Tierra”; es decir, su Dios de siempre y tan 

cercano, artífice pleno y sustentador de todo lo bello y precioso, y a quien sus padres y abuelos 

habían fielmente obedecido y seguido.
144

  

La Virgencita del Tepeyac habla y comunica su anuncio utilizando la lengua del indio, 

de su enviado, que la identifica y trata como a una mujer noble de su sociedad. La maternidad y 

palabras de Nuestra Señora de Guadalupe, muy afectuosas y amables, son a la vez y 

precisamente por eso mismo, de sumo imperio. De este modo, la Reina del Cielo a la vez 

protege y conduce, contiene y desafía, suscitando al mismo tiempo que veneración y amor, el 

respeto y movimiento obediente de Juan Diego y de los demás protagonistas del 

acontecimiento que Ella inicia.
145

 Así, iremos comprobando con el correr de los hechos, cómo 

un par de personas son sus mensajeros, y una el primer destinatario de su pedido; y cómo 

luego, algunos se ofrecerán para edificar la ermita que la Virgen solicita y, finalmente, la 

totalidad de los habitantes de la ciudad, sin faltar nadie, irán a admirarla, a estar con Ella y a 

formar parte de su acontecimiento.  

En concordancia con lo expresado, y revelándose también como creatura y 

sometiéndose a la autoridad de su Hijo en el obispo, lo envía y manda a Juan Diego a 

solicitarle a él la construcción de un templo asequible, en el llano. Es decir, a solicitar la 

edificación de un pueblo muy solícito y disponible, para poder Ella mostrar a su Primogénito a 

los otros hijos. Un templo o pueblo, al que todos puedan entrar y pertenecer, para manifestar y 

dar su Amor. Ese Amor que es el mismo Jesús, que hace que Ella nos mire con compasión, 
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ternura y misericordia, nos auxilie y medie la generosamente salvación, poniéndola al alcance 

de todos los seres humanos. 

1.2.2. Sintáctica europea: excluyente del pluralismo del indio 

“Le dijo su tío que era cierto, que en aquel preciso momento lo sanó, y la vió exactamente en la 

misma forma en que se le había aparecido a su sobrino, y le dijo cómo a él también lo había enviado a 

México a ver al Obispo; y que también, cuando fuera a verlo, que todo absolutamente le descubriera, le 

platicara lo que había visto y la manera maravillosa en que lo había sanado. Y que bien así la llamaría, 

bien así se nombraría: La Perfecta Virgen Santa María de Guadalupe, su Amada Imagen.   

        Y luego trajeron a Juan Bernardino a la presencia del Gobernante Obispo, lo trajeron a hablar con 

él, a dar testimonio…”.
146

 

1.2.2.1. Obedecer e ir y no sólo especular 

“Cuando [Juan Diego] vino a llegar al interior de la ciudad, luego fué derecho al Palacio del 

Obispo, que muy recientemente había llegado, Gobernante Sacerdote; su nombre era D. Fray Juan de 

Zumárraga, Sacerdote de San Francisco. En cuanto llegó, luego hace el intento de verlo, les ruega a sus 

servidores, a sus ayudantes, que vayan a decírselo; después de pasado largo rato vinieron a llamarlo, 

cuando mandó el Señor Obispo que entrara. Y en cuanto entró, luego ante él se arrodilló, se postró, 

luego ya le descubre, le cuenta el precioso aliento, la preciosa palabra de la Reina del Cielo, su 

mensaje, y también le dice todo lo que admiró, lo que vió, lo que oyó. Y habiendo escuchado toda su 

narración, su mensaje, como que no mucho lo tuvo por cierto, le respondió, le dijo: «hijo mío, otra vez 

vendrás, aún con calma te oiré, bien aún desde el principio miraré, consideraré la razón por la que has 

venido, tu voluntad, tu deseo». Salió; venía triste, porque no se realizó de inmediato su encargo.   

        Luego se volvió, al terminar el día, luego de allá se vino derecho a la cumbre del cerrillo, y tuvo la 

dicha de encontrar a la Reina del Cielo: allí cabalmente donde la primera vez se le apareció, lo estaba 

esperando. Y en cuanto la vió, ante Ella se postró, se arrojó por tierra, le dijo: «Patroncita, Señora, 

Reina, Hija mía la más pequeña, mi Muchachita, ya fui a donde me mandaste a cumplir tu amable 

aliento, tu amable palabra, aunque difícilmente entré a donde es el lugar del Gobernante Sacerdote, lo 

ví, ante él expuse tu aliento, tu palabra, como me lo mandaste. Me recibió amablemente y lo escuchó 

perfectamente, pero, por lo que me respondió, como que no lo entendió, no lo tiene por cierto.  Me dijo: 

«otra vez vendrás; aún con calma te escucharé, bien aún desde el principio veré por lo que has venido, 

tu deseo, tu voluntad». Bien en ello miré, según me respondió, que piensa que tu casa que quieres que te 

hagan aquí, tal vez yo nada más lo invento, o que tal vez no es de tus labios; mucho te suplico, Señora 

mía, Reina, Muchachita mía, que a alguno de los nobles, estimados, que sea conocido, respetado, 

honrado, le encargues que conduzca, que lleve tu amable aliento, tu amable palabra para que le crean. 

Porque en verdad yo soy un hombre del campo, soy mecapal, soy parihuela, soy cola, soy ala; yo mismo 

necesito ser conducido, llevado a cuestas, no es lugar de mi andar ni de mí detenerme allá a donde me 

envías. Virgencita mía, Hija mía menor, Señora Niña; por favor dispénsame: afligiré con pena tu rostro, 

tu corazón; iré a caer en tu enojo, en tu disgusto, Señora Dueña mía».   

        Le respondió la perfecta Virgen, digna de honra y veneración: «escucha, el más pequeño de mis 

hijos, ten por cierto que no son escasos mis servidores, mis mensajeros, a quienes encargué que lleven 

mi aliento, mi palabra, para que efectúen mi voluntad; pero es muy necesario que tú, personalmente 

vayas, ruegues que por tu intercesión se realice, se lleve a efecto mi querer, mi voluntad. Y mucho te 

ruego, hijo mío el menor, y con rigor te mando, que otra vez vayas mañana a ver al obispo. Y de mi parte 

hazle saber, hazle oír mi querer, mi voluntad, para que realice, haga mi templo que le pido. Y bien, de 

nuevo dile de qué modo yo, personalmente, la Siempre Virgen Santa María, yo, que soy la Madre de 

Dios, te mando». Juan Diego, por su parte, le respondió, le dijo: «Señora mía, Reina, Muchachita mía, 

que no angustie yo con pena tu rostro, tu corazón; con todo gusto iré a poner por obra tu aliento, tu 

palabra; de ninguna manera lo dejaré de hacer, ni estimo por molesto el camino. Iré a poner en obra tu 
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voluntad, pero tal vez no seré oído, y si fuere oído quizás no seré creído. Mañana en la tarde, cuando se 

meta el sol, vendré a devolver a tu palabra, a tu aliento, lo que me responda el Gobernante Sacerdote. 

Ya me despido de Tí respetuosamente, Hija mía la más pequeña, Jovencita, Señora, Niña mía, descansa 

otro poquito»”.
147 

Juan Diego no hablaba español, y al producirse las apariciones, era  un hombre maduro, 

de 57 años de edad. Ya viudo, fallecida su esposa María Lucía Malintzin, había pasado toda su 

vida en el regazo de la antigua cultura y religión mexicana. Su nombre indígena, 

Cuauhtlatoatzin o águila que habla. Aún durante su vida terrena, los indios acudían a su 

intercesión, ya que lo consideraron y estimaron como alguien ejemplar, con cualidades muy 

apreciadas en su mundo; tales como ser humilde, pacífico, cuerdo y celoso en las costumbres, 

misericordioso y compasivo, amigo de todos y temeroso de Dios.
148

 

Muy posiblemente haya sido un príncipe indio, aunque de esto no tenemos certeza. 

Según la historia de las apariciones y otra fuentes, sabemos sí que era propietario de casas y 

tierras, que había heredado de sus antepasados, y era por eso de condición noble. De todos 

modos, el Nican mopohua enfatiza su pobreza, a tal punto que, antes del milagro, anda solo y 

debe esperar para ser atendido. Así, el relato lo muestra entonces como un “macehual” o un 

hombre del pueblo. Esta condición coincide exactamente con el destino que tuvo la nobleza, a 

la que él pertenecía, de las tribus indias que lucharon contra los aztecas aliándose a los 

españoles. Nobleza que, luego de alcanzada la victoria, fue traicionada por los europeos. 

Ciertamente entonces es Juan Diego, al momento de las apariciones, más dolorosamente pobre 

que si siempre hubiera sido pobre. 

El mensajero nunca duda de lo que le dice Nuestra Señora de Guadalupe y, aún a riesgo 

de su propia vida, intenta siempre seguir su mandato. Y en verdad la ponía en juego, pues era 

muy posible que se lo acusara o condenara de idolatría, al solicitar la construcción de una 

Casita Sagrada en nombre de la Madre de Dios y Madre Nuestra, en el preciso sitio en el cual 

los españoles habían destruido un templo prehispánico dedicado a la Madre de nuestro 

sustento.
149
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A pesar de dicho riesgo, realiza lo que la Señora le pide y va a entrevistarse con el 

obispo Zumárraga. Este no le cree y el indio, herido por eso en la fina sensibilidad propia de 

los de su raza, habiendo fracasado inicialmente en su misión porque no se da crédito a su 

palabra, sale totalmente abatido; sumamente triste porque no ha logrado, a pesar de todo su 

esfuerzo, lo que la Niña deseaba. 

De regreso al Tepeyac, la Virgencita, que lo estaba esperando, escucha su súplica, visto 

lo sucedido en su primer encuentro con el obispo, de que envíe, a solicitar la construcción del 

templo, a un mensajero más creíble para el español. Al hacer Juan Diego esa propuesta a la 

amada Muchachita, como en otros momentos a lo largo de la narración, en ningún caso 

protesta por lo que le toca padecer, ni habla mal de Zumárraga o de sus ayudantes. Es 

destacable además, que al hacer dicha sugerencia y como siempre, piensa más en los intereses 

de Nuestra Señora de Guadalupe que en él mismo.  

Al escuchar ese pedido de Juan Diego, leímos cómo Ella, con mucha dulzura y también 

con gran firmeza, lo confirma como su embajador muy digno de confianza y él, una vez más, 

obedecerá gustoso el mandato de la Reina del Cielo. 

1.2.2.2. Aprender del pobre y no ser irresponsable 

Al día siguiente, Domingo, bien todavía en la nochecilla, todo aún estaba oscuro, de allá salió, de su 

casa, se vino derecho [Juan Diego] a Tlatilolco, vino a saber lo que pertenece a Dios y a ser contado en 

lista; luego para ver al Señor Obispo. Y a eso de las diez fue cuando ya estuvo preparado: se había oído 

Misa y se había nombrado lista y se había dispersado la multitud.   

        Y Juan Diego luego fué al palacio del Señor Obispo. Y en cuanto llegó hizo toda la lucha por verlo, 

y con mucho trabajo y otra vez lo vió; a sus pies se hincó, lloró, se puso triste al hablarle, al descubrirle 

la palabra, el aliento de la Reina del Cielo, que ojalá fuera creída la embajada, la voluntad de la 

Perfecta Virgen, de hacerle, de erigirle su casita sagrada, en donde había dicho, la quería. Y el 

Gobernante Obispo muchísimas cosas le preguntó, le investigó, para poder cerciorarse, dónde la había 

visto, cómo era Ella; todo absolutamente se lo contó al Señor Obispo. Y aunque todo absolutamente se lo 

declaró, y en cada cosa vió, admiró que aparecía con toda claridad que Ella era la Perfecta Virgen, la 

Amable, Maravillosa Madre de Nuestro Salvador Nuestro Señor Jesucristo, sin embargo, no luego se 

realizó. Dijo que no sólo por su palabra, su petición se haría, se realizaría lo que él pedía, que era muy 

necesaria alguna otra señal para poder ser creído cómo a él lo enviaba la Reina del Cielo en persona. 

Tan pronto como lo oyó Juan Diego, le dijo al Obispo: «Señor Gobernante, considera cuál sería la señal 

que pides, porque luego iré a pedírsela a la Reina del Cielo que me envió». Y habiendo visto el Obispo 

que ratificaba, que en nada vacilaba ni dudaba, luego lo despacha. Y en cuanto se viene, luego les 

manda a algunos de los de su casa en los que tenía absoluta confianza, que lo vinieran siguiendo, que 

bien lo observaran a dónde iba, a quién veía, con quién hablaba. Y así se hizo.   

        Y Juan Diego luego se vino derecho. Siguió la calzada, y los que lo seguían, donde sale la barranca 

cerca del Tepeyac, en el puente de madera lo vinieron a perder. Y aunque por todas partes buscaron, ya 

por ninguna lo vieron. Y así se volvieron. No sólo porque con ello se fastidiaron grandemente, sino 
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también porque les impidió su intento, los hizo enojar. Así le fueron a contar al Señor Obispo, le 

metieron en la cabeza que no le creyera, le dijeron cómo nomás le contaba mentiras, que nada más 

inventaba lo que venía a decirle, o que sólo soñaba o imaginaba lo que le decía, lo que le pedía. Y bien 

así lo determinaron que si otra vez venía, regresaba, allí lo agarrarían, y fuertemente lo castigarían, 

para que ya no volviera a decir mentiras ni a alborotar a la gente.   

        Entre tanto, Juan Diego estaba con la Santísima Virgen, diciéndole la respuesta que traía del Señor 

Obispo; la que, oída por la Señora, le dijo: «bien está, hijito mío, volverás aquí mañana para que lleves 

al obispo la señal que te ha pedido; con esto te creerá y acerca de esto ya no dudará, ni de tí 

sospechará. Y sábete, hijito mío, que yo te pagaré tu cuidado y el trabajo y cansancio que por mí has 

emprendido. Ea, vete ahora, que mañana aquí te aguardo»”.
150

 

Fray Juan de Zumárraga, vasco que no hablaba el idioma materno de Juan Diego, 

trabajó y rezó esforzada e incansablemente por la felicidad de todos los fieles, 

proporcionándoles los sacramentos, y colaborando en la concreción de diversas iniciativas que 

mejoraran las condiciones de vida de los naturales de América. Nombrado por el monarca 

español “Protector de Indios” en 1528, hombre de virtud, humilde y honesto, sustentaba su 

actividad en su vigoroso y violento carácter; y a veces era, incluso, sumamente duro al realizar 

sus tareas de padre y pastor. El 27 de agosto de 1529, seriamente angustiado por la carga, ante 

la difícil circunstancia que se vivía en México, escribió al rey y emperador Carlos V, que sólo 

un remedio provisto por la mano misma de Dios, salvaría a esta tierra. Remedio o intervención 

por la cual el fraile suplicaba, ante la oscuridad y los insuperables obstáculos de todo orden.  

En el momento de las apariciones, ya había sido nombrado obispo, aunque fue 

consagrado como tal recién en abril de 1533. Era muy poco afecto a una espiritualidad mediada 

por las imágenes y devociones populares, y se opuso férreamente a la religión prehispánica. En 

sus decisiones fue muy escrupuloso, y hasta severo, a la hora de defender lo que entendía como 

doctrina ortodoxa. Por todo lo anterior, había en la ciudad de México otras personas, que 

habrían sido más accesibles –y con mayor poder concreto a la hora de materializarlo– a recibir 

un pedido como el que el mensajero del Tepeyac era enviado a hacerle.
151

 Pero ninguno de esos 

otros personajes era como Zumárraga, a ojos de María Santísima, el representante de Cristo en 

este lugar. 

En su primera entrevista con Juan Diego, el obispo rechazó la solicitud que aquél, indio 

recién converso y por eso mismo sospechoso para los europeos, le hizo en nombre de Nuestra 

Señora de Guadalupe. En la segunda entrevista, vemos que, ante la insistencia del embajador 
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de la Virgen, examinó al indio con rigor; y aunque no pudo encontrar nada que lo descalificara, 

le mencionó la necesidad de una señal que acreditara su palabra. Una señal para poder creer 

que a él lo enviaba personalmente la Madre de Dios.
152

 Por último, al asumir Juan Diego esta 

exigencia, no dejó de dudar de él. 

Zumárraga, que era Inquisidor, al interrogarlo, procede con apego al modo de operar de 

los tribunales inquisitoriales de la época; es decir, buscando en todo momento el error del 

examinado. Además, siguiendo las normas de la Iglesia, aún vigentes, en cuanto al 

discernimiento de posibles apariciones: considerarlas falsas e impugnarlas hasta que se 

demuestre lo contrario. Normas, estas dos últimas, que en ese momento, además, era muy 

necesario respetar, pues las historias de intervenciones sobrenaturales abundaban, tanto de 

parte de los españoles como de los indígenas, con la pretensión de humillar y aplastar a los del 

bando contrario.
153

  

Así, al despedir al vidente de la Madre Celestial, manda el obispo a algunos de su 

absoluta confianza a seguir y vigilar al indio. Ellos, nada más pierden de vista a Juan Diego en 

el Tepeyac, lugar en el cuál no puede obrar su mirada persecutoria. Pero lo que informan, 

muestra el modo prejuicioso y despectivo con que ellos tratan a Juan Diego antes de la 

estampación de Nuestra Señora de Guadalupe, y expresa nítidamente cómo los europeos, casi 

en su totalidad, se vincularon con los naturales de América en general.  

Los recién llegados, desde su desconfiada mirada y creyéndose superiores, 

consideraban a los indios como semianimales y fabuladores, como eternos niños que debían 

subordinarse y someterse a sus designios exclusivistas y excluyentes. En ese contexto, los 

frailes, salvo excepciones, se lamentaban de que no habían sido sistemáticamente eliminados 

los ancianos indígenas, a los que consideraban pervertidores de los más jóvenes, cuando les 

transmitían sus conocimientos y costumbres prehispánicas. Consideración y consecuente 

discurso basado en una sintaxis que perseguía lo claro y distinto, lo regular y estricto; con una 

forma de coordinar y unir pensamientos y oraciones, de estructurar frases y relatos, que 

respondía a la norma “o esto o lo otro”.  

Por lo anterior, la ordenación racional europea, y sus construcciones y praxis, chocaban 

con la lógica sincrética y mestiza del americano, que provocaba una sintaxis mas figurada e 

integradora, reglada y caracterizada por la forma “esto y lo otro”. Lógica y sintaxis que aún 

hoy une hasta realidades y elementos aparentemente contradictorios. En esta línea, seguiremos 
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profundizando, cómo el ser de Nuestra Madre de Guadalupe y el dinamismo suscitado por Ella, 

muestra y provoca un sincretismo así entendido, posible en los cánones de la cultura india, pero 

bastante impensable, al menos conscientemente, para la beligerante y cerrada mentalidad de los 

conquistadores.
154

 

1.2.2.3. Mirar bien y no mal 

“Y al día siguiente, Lunes, cuando debía llevar Juan Diego alguna señal para ser creído, ya no 

volvió. Porque cuando fué a llegar a su casa, a un tío suyo, de nombre Juan Bernardino, se le había 

asentado la enfermedad, y estaba muy grave. Aún fué a llamarle al médico, aún hizo por él, pero ya no 

era tiempo, ya estaba muy grave. Y cuando anocheció, le rogó su tío que cuando aún fuera de 

madrugada, cuando aún estuviera oscuro, saliera a llamar a Tlatilolco algún Sacerdote para que fuera a 

confesarlo, para que fuera a prepararlo, porque estaba seguro de que ya era el tiempo, ya el lugar de 

morir, porque ya no se levantaría, ya no se curaría.   

        Y el Martes, siendo todavía mucho muy de noche, de allá vino a salir, de su casa, Juan Diego, a 

llamar el Sacerdote a Tlatilolco, y cuando ya acertó a llegar al lado del cerrito terminación de la sierra, 

al pie, donde sale el camino, de la parte en que el sol se mete, en donde antes él saliera, dijo: «si me voy 

derecho por el camino, no vaya a ser que me vea esta Señora y seguro, como antes, me detendrá para 

que le lleve la señal al gobernante eclesiástico como me lo mandó; que primero nos deje nuestra 

tribulación; que antes yo llame de prisa al Sacerdote religioso; mi tío no hace más que aguardarlo». 

Enseguida le dió la vuelta al cerro, subió por en medio y de ahí atravesando, hacia la parte oriental fue 

a salir, para rápido ir a llegar a México para que no lo detuviera la Reina del Cielo. Piensa que por 

donde dió la vuelta no lo podrá ver la que perfectamente a todas partes está mirando. La vió cómo vino 

a bajar de sobre el cerro, y que de allí lo había estado mirando, de donde antes lo veía. Le vino a salir al 

encuentro a un lado del cerro, le vino a atajar los pasos; le dijo: «¿qué pasa, el más pequeño de mis 

hijos? ¿A dónde vas, a dónde te diriges?» Y él, ¿tal vez un poco apenado, o quizá se avergonzó?, ¿o tal 

vez de ello se espantó, se puso temeroso? En su presencia se postró, la saludó, le dijo: «mi Jovencita, 

Hija mía la más pequeña, Niña mía, ojalá que estés contenta; ¿cómo amaneciste? ¿Acaso sientes bien tu 

amado cuerpecito, Señora mía, Niña mía? Con pena angustiaré tu rostro, tu corazón; te hago saber, 

Muchachita mía, que está muy grave un servidor tuyo, tío mío. Una gran enfermedad se le ha asentado, 

seguro que pronto va a morir de ella. Y ahora iré de prisa a tu casita de México, a llamar a alguno de 

los amados de Nuestro Señor, de nuestros Sacerdotes, para que vaya a confesarlo y a prepararlo, porque 

en realidad para ello nacimos, los que vinimos a esperar el trabajo de nuestra muerte. Más, si voy a 

llevarlo a efecto, luego aquí otra vez volveré para ir a llevar tu aliento, tu palabra, Señora, Jovencita 

mía. Te ruego me perdones, tenme todavía un poco de paciencia, porque con ello no te engaño, Hija mía 

la menor, Niña mía, mañana sin falta vendré a toda prisa».  

        En cuanto oyó las razones de Juan Diego, le respondió la Piadosa Perfecta Virgen: «escucha, 

ponlo en tu corazón hijo mío el menor, que no es nada lo que espanto, lo que te afligió que no se 

perturbe tu rostro, tu corazón; no temas esta enfermedad, ni ninguna otra cosa punzante, aflictiva. ¿No 

estoy aquí, yo, que soy tu madre? ¿No estás bajo mi sombra y resguardo? ¿No soy la fuente de tu 

alegría? ¿No estás en el hueco de mi manto, en el cruce de mis brazos? ¿Tienes necesidad de alguna 

otra cosa? Que ninguna otra cosa te aflija, te perturbe; que no te apriete con pena la enfermedad de tu 

tío, porque de ella no morirá por ahora. Ten por cierto que ya está bueno» (y luego en aquél mismo 

momento sanó su tío, como después se supo).   

        Y Juan Diego, cuando oyó la amable palabra, el amable aliento de la Reina del Cielo, muchísimo 

con ello se consoló, bien con ello se apaciguó su corazón, y le suplicó que inmediatamente la mandara a 

ver al Gobernador Obispo, a llevarle algo de señal, de comprobación, para que creyera”.
155
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Leímos recién, lo que ocurrió cuando Juan Diego estaba apurado por hacer llegar los 

sacramentos a su tío Juan Bernardino, que estaba moribundo. Los indios consideraban que los 

ancianos eran los portadores de la verdad que daba vida, hacía crecer y llevaba a madurez al 

pueblo. Colhua, Colli-hua, o el que tiene abuelos, era el equivalente psicológico de nelly o 

verdadero, que equivale al que tiene raíz. Particularmente el tío, entre los mexicas, era la persona 

que marcaba la descendencia, como para nosotros hoy el papá, y que se consideraba la raíz y 

origen de la comunidad.
156

 

Sabemos que la dolencia que lo afectaba, repentina y fulminante, es el sarampión. Una 

de las tantas pestes traídas por el europeo y para la cual los indios no tenían defensas. En tanto 

que enfermo, y desde una mirada india, imagen de dios; la persona y situación de Juan 

Bernardino, reales e históricas, son tanto símbolo del pueblo indio y su circunstancia, como de 

aquello que principalmente la ha causado.
157

 Su corazón o parte dinámica está segura del fin de 

su historia, los indígenas quieren dejar de nacer y de vivir, pues se sienten paralizados ante el 

colapso cultural y mal integral que les ha provocado el choque con el exclusivismo español. 

Actitud esta última, hemos ya contemplado, que al despreciar toda la antigua religión y 

sabiduría de los naturales de América, las enseñanzas de sus mayores, que daban base, sostén y 

sentido a su existencia, sumergía a los indios en una situación de completa desorientación y 

muerte. 

Nuestra Señora de Guadalupe, que siempre está mirando perfectamente y muy bien a 

todos y a todo, se interpone en el camino del indio. Sale al cruce de ese dolor mortal, de ese no 

querer demorarse de Juan Diego para conseguir más rápido un sacerdote que atendiera a su tío 

moribundo. Ella se interpone a ese apuro que hacía que el indio quisiera evitarla porque no 

podría satisfacerla; a esa angustia por la que él pretendía dar la vuelta al cerro y esquivar los 

ojos de la Virgencita, a su misma persona y a su envío. Y Ella sale al cruce precisamente para 

modificar la historia, para sanar y salvar a Juan Bernardino y a todos los de su raza,  

librándolos del trauma provocado por la intransigencia e intolerancia europea, devolviéndoles 
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el movimiento y restaurando sus vidas. Sale al cruce para anunciarles –y anunciarnos– el gozo 

de que estamos siempre bajo su Amor y protección, y que por eso nada debemos temer.
158

  

Es más, veremos más adelante que Nuestra Señora de Guadalupe le concede al tío de 

Juan Diego el importantísimo privilegio de hacerlo también su embajador y mensajero, al 

revelarle para que lo transmita, tanto su nombre como el de todo el acontecimiento.
159

 El 

acontecimiento guadalupano, que restablece también así el digno y respetable lugar de los 

ancianos y de la autoridad de su testimonio y palabra, y pasa a ser una de esas raíces 

vivificantes que ellos enseñaban. De este modo, se expresa claramente que lo enseñado por el 

viejo tío y por todo el pueblo, hecho ya simbólicamente en él receptor, custodio y difusor de la 

visita de Nuestra Madre, sigue teniendo valor para dar forma a la existencia comunitaria y de 

cada uno y, que incluso, en este caso, es también una enseñanza bien recibida por algunos 

españoles. 

1.2.3. Pragmática desencadenada: compromiso histórico abierto a lo trascendente 

“Y absolutamente toda esta Ciudad, sin faltar nadie, se estremeció cuando vino a ver, a admirar su 

preciosa Imagen. Venían a reconocer su carácter divino. Venían a presentarle sus plegarias. Muchos 

admiraron en qué milagrosa manera se había aparecido, puesto que absolutamente ningún hombre de la 

tierra pintó su amada Imagen”.
160

  

1.2.3.1. Fecundar y no mezquinar 

“Y la Reina Celestial luego le mandó [a Juan Diego] que subiera a la cumbre del cerrillo, en donde 

antes la veía. Le dijo: «Sube, hijo mío el menor a la cumbre del cerrillo, a donde me viste y te dí 

órdenes; allí verás que hay variadas flores: córtalas, reúnelas, ponlas todas juntas; luego baja aquí; 

tráelas aquí, a mi presencia».  

        Y Juan Diego luego subió al cerrillo, y cuando llegó a la cumbre, mucho admiró cuantas había, 

florecidas, abiertas sus corolas, flores las más variadas, bellas y hermosas, cuando todavía no era su 

tiempo; porque de veras que en aquella sazón arreciaba el hielo; estaban difundiendo un olor suavísimo; 

como perlas preciosas, como llenas de rocío nocturno. Luego comenzó a cortarlas, todas las juntó, las 

puso en el hueco de su tilma. Por cierto que en la cumbre del cerrito no era lugar en que se dieran 

ningunas flores, sólo abundan los riscos, abrojos, espinas; nopales, mezquites, y si acaso algunas 

hierbecillas se solían dar, entonces era el mes de Diciembre, en que todo lo come, lo destruye el hielo. Y 

en seguida vino a bajar, vino a traerle a la Niña Celestial las diferentes flores que había ido a cortar, y 

cuando las vió, con sus venerables manos las tomó; luego otra vez se las vino a poner todas juntas en el 

hueco de su ayate, le dijo: «mi hijito menor, éstas diversas flores son la prueba, la señal que llevarás al 

Obispo; de mi parte le dirás que vea en ellas mi deseo, y que por ello realice mi querer, mi voluntad. Y 

tú... tú que eres mi mensajero... en tí absolutamente se deposita la confianza, y mucho te mando con 

rigor que nada más a solas, en la presencia del Obispo, extiendas tu ayate, y le enseñes lo que llevas. Y 

le contarás todo puntualmente, le dirás que te mandé que subieras a la cumbre del cerrito a cortar 

flores, y cada cosa que viste y admiraste, para que puedas convencer al Gobernante Sacerdote, para que 
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luego ponga lo que está de su parte para que se haga, se levante mi templo que le he pedido».  

        Y en cuanto le dió su mandato la Celestial Reina, vino a tomar la calzada, viene derecho a México, 

ya viene contento. Ya así viene sosegado su corazón, porque vendrá a salir bien, lo llevará 

perfectamente. Mucho viene cuidando lo que está en el hueco de su vestidura, no vaya a ser que algo 

tire; viene disfrutando el aroma de las diversas preciosas flores”.
161

  

La intervención de Nuestra Madre culmina con preciosas flores o rosas –dos términos 

que significaban lo mismo en el México del siglo XVI– lo que ha comenzado a realizar y 

manifestar con los cantos de pájaros sagrados, indicando de este modo que iniciaba algo 

sobrenatural y muy positivo. Flor y canto eran las dos palabras, que los indios usaban y usan, 

asociadas o yuxtapuestas, para expresar y concebir lo verdadero y bueno existente sobre la 

tierra, aquello que sacia y colma remitiendo a la verdad y bondad por antonomasia, que es la 

del Ser supremo.
162

  

La sequedad y el frío hacían especialmente maravillosas esas flores de Dios en ese sitio 

y en ese tiempo: en invierno, y donde hay riscos, abrojos, huizaches, nopales, mezquites, 

decididamente no es lugar donde se den flores.
163

 Esto último refuerza el mensaje salvador, si 

tenemos en cuenta que al mezquite se lo considera el árbol de la muerte, porque se dice en 

náhuatl mizquitl y así remite en dicha lengua indígena, por correspondencia de sonido, a 

miquiztli o muerte. Entonces el hecho de que el Tepeyac sea lugar propio de mezquites, que 

luego, por la intervención de Nuestra Señora de Guadalupe se llena de flores preciosas, es otro 

detalle que indica también ese asombroso paso de la muerte a la vida; paso que hizo dar Ella a 

los indios, al devolverles la fe, y a los españoles bien intencionados, de modo análogo, al hacer 

que dieran muchos frutos sus esfuerzos evangelizadores. 

Para los indios, las flores de Dios, realmente arraigadas y cortadas en la tierra, 

constituían la realización de la máxima ventura que podía caber al hombre: la comunión 

efectiva y definitiva con Él y con el mundo divino. Los indios estaban convencidos de que 

algún sabio noble podía llegar a percibir fugazmente algo de ellas, e incluso a compartir 

efímeramente esa visión y esas flores, aunque sólo con otros de su misma condición. Pero en 

este caso y superando lo anterior, la Virgencita las hace crecer en el cerro, manda a Juan Diego 

que las corte y, luego, se las acomoda en su tilma; y en sus personas y en su vestiduras –la de 
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Ella y la de su mensajero–,
164

 contemplaremos cómo serán la señal para el obispo, al mismo 

tiempo que las regalarán y ofrecerán, comenzando por los más pobres y sufridos, a todos los 

habitantes del mundo, sean cuales fueren sus conocimientos y situación social. 

Es así entonces, que a partir de ese mes de diciembre, en el cual la Virgencita habló a 

Juan Diego (su primer peregrino), y al tío Juan Bernardino (el que antes que los demás conoció 

su nombre), que los bautismos empiezan a tener entre los pueblos originarios de América un 

carácter masivo nunca antes alcanzado. Esto llevaba a plenitud los mejores deseos y 

aspiraciones del trabajo de muchos de los llegados desde Europa, y enaltecía enormemente a 

los indios. 

En el caso de estos últimos, hacía que se percibieran a sí mismos como imitadores, 

colaboradores y amigos de Dios; pues ellos y sus ancestros, con el esfuerzo de su acción 

humana siempre fiel, habían favorecido la visita de la Madre y la venida y llegada de Dios, de 

Aquél que los había creado o merecido con su sacrificio y penitencia. Y nótese que lo 

afirmado, que predicamos a los pueblos indígenas, desde otro credo, desde su fe católica y 

romana, también los europeos, igualmente dignificados por Nuestra Señora, pudieron llegar a 

pensarlo de sí mismos, con análoga o semejante significación, ante el hecho de difundirse más 

y más la vida cristiana entre los indios. 

1.2.3.2. Unir cielo y tierra y no oponer 

“Cuando vino a llegar al Palacio del Obispo, lo fueron a encontrar el portero y los demás 

servidores del Sacerdote Gobernante, y les suplicó que le dijeran cómo deseaba verlo, pero ninguno 

quiso; fingían que no le entendían, o tal vez porque aún estaba muy oscuro; o tal vez porque ya lo 

conocían que nomás los molestaba, los importunaba, y ya les habían contado sus compañeros, los que lo 

fueron a perder de vista cuando lo fueron siguiendo. Durante muchísimo rato estuvo esperando la razón. 

        Y cuando vieron que por muchísimo rato estuvo allí, de pie, cabizbajo, sin hacer nada, por si era 

llamado, y como que algo traía, lo llevaba en el hueco de su tilma; luego pues, se le acercaron para ver 

qué traía y desengañarse. Y cuando vió Juan Diego que de ningún modo podía ocultarles lo que llevaba 

y que por eso lo molestarían, lo empujarían o tal vez lo aporrearían, un poquito les vino a mostrar que 

eran flores. Y cuando vieron que todas eran finas, variadas flores y que no era tiempo entonces de que se 

dieran, las admiraron mucho, lo frescas que estaban, lo abiertas que tenían sus corolas, lo bien que 

olían, lo bien que parecían. Y quisieron coger y sacar unas cuantas; tres veces sucedió que se atrevieron 

a cogerlas, pero de ningún modo pudieron hacerlo, porque cuando hacían del intento ya no podían ver 

las flores, sino que, a modo de pintadas, o bordadas, o cosidas en la tilma las veían. Inmediatamente 

fueron a decirle al Gobernante Obispo lo que habían visto, cómo deseaba verlo el indito que otras veces 

había venido, y que ya hacía muchísimo rato que estaba allí aguardando el permiso, porque quería 

verlo.  

        El Gobernante Obispo, en cuanto lo oyó, dió en la cuenta de que aquello era la prueba para 

convencerlo, para poner en obra lo que solicitaba el hombrecito. En seguida dió orden de que pasara a 
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verlo. Y habiendo entrado en su presencia se postró, como ya antes lo había hecho. Y de nuevo le contó 

lo que había visto, admirado, y su mensaje. Le dijo: «señor mío, Gobernante, ya hice, ya llevé a cabo 

según me mandaste; así fuí a decirle a la Señora mi Ama, la Niña Celestial, Santa María, la Amada 

Madre de Dios, que pedías una prueba para poder creerme, para que le hicieras su casita sagrada, en 

donde te la pedía que la levantaras; y también le dije que te había dado mi palabra de venir a traerte 

alguna señal, alguna prueba de su voluntad, como me lo encargaste. Y escuchó bien tu aliento, tu 

palabra, y recibió con agrado tu petición de la señal, de la prueba, para que se haga, se verifique su 

amada voluntad. Y ahora, cuando era todavía de noche, me mandó para que otra vez viniera a verte; y le 

pedí la prueba para ser creído, según había dicho que me la daría, e inmediatamente lo cumplió. Y me 

mandó a la cumbre del cerrito en donde antes yo la había visto, para que allí cortara diversas rosas de 

Castilla. Y cuando las fuí a cortar, se las fuí a llevar allá abajo; y con sus santas manos las tomó, de 

nuevo en el hueco de mi ayate las vino a colocar, para que te las viniera a traer, para que a tí 

personalmente te las diera. Aunque bien sabía yo que no es lugar donde se den flores la cumbre del 

cerrito, porque sólo hay abundancia de riscos, abrojos, huizaches, nopales, mezquites, no por ello dudé, 

no por ello vacilé. Cuando fuí a llegar a la cumbre del cerrito miré que ya era el paraíso. Allí estaban ya 

perfectas todas las diversas flores preciosas, de lo más fino que hay, llenas de rocío, esplendorosas, de 

modo que luego las fuí a cortar; y me dijo que de su parte te las diera, ya que ya así yo probaría, que 

vieras la señal que le pedías para realizar su amada voluntad, y para que aparezca que es verdad mi 

palabra, mi mensaje, aquí las tienes; hazme favor de recibirlas». Y luego extendió su blanca tilma, en 

cuyo hueco había colocado las flores.   

        Y así como cayeron al suelo todas las variadas flores preciosas, luego allí se convirtió en señal, se 

apareció de repente la Amada Imagen de la Perfecta Virgen Santa María, Madre de Dios, en la forma y 

figura en que ahora está, en donde ahora es conservada en su amada casita, en su sagrada casita en el 

Tepeyac, que se llama Guadalupe”.
165

 

Las flores, por ser manifestación de la presencia y cercanía divina, les resultaban a los 

indios muy apreciadas y amables; y eran para ellos objeto de mucha gratitud y estima. Así, las 

arreglaban para contemplarlas, intercambiarlas y acompañar regalos. Es más, pensaban que, a 

través de la mediación humana, Dios creaba las cosas pintándolas con flores. Nuestra Señora 

de Guadalupe, asume esa estima y modos de proceder, tanto humano como divino según ellos, 

y se obsequia entre flores. Se estampa, entonces, con y en aquellas flores, que Ella había hecho 

crecer maravillosamente.
166

   

Esas flores o rosas son las mismas que unos momentos antes le han querido arrebatar a 

Juan Diego los cercanos a Fray Juan de Zumárraga, reiteradamente y sin éxito, pues de la 

Sagrada Tilma no pueden tomarlas con sus manos. Dichas flores también de esta manera, 

simbolizan y son, el florecimiento de las buenas raíces de la cultura y religiosidad prehispánica, 

que vivían, conocían y conservaban con fidelidad los indios; de esas prácticas y certezas que la 

Virgen plenifica, haciéndolas brotar y abrir sus corolas, pero con delicadeza, de un modo 

imperceptible y no hiriente para la teología de los europeos, que querían extirparlas. 

Es por eso que las flores, generando la Imagen de Nuestra Señora de Guadalupe y 

pintadas en Ella, se convierten también, ante el prelado y sus ayudantes, en una señal y prueba 
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de la voluntad de la Virgen y de Dios, que a ellos los hará arrodillarse inmediatamente y con 

mucha admiración. Esto ocurrió, porque nunca comprendieron en ese tiempo, que los indios 

vieron –y ven– en esas flores que la Madre dejó impresas en su vestido, las que siempre habían 

deseado y que con este acontecimiento les eran entregadas para saciar ese anhelo, resolver sus 

más profundos cuestionamientos existenciales y hacer continuar su historia.  

Si las solas flores crecidas en el cerro ya hubieran parecido a cualquier indio el “non 

plus ultra” concebible del favor divino, con la estampación quedaron amplísimamente 

superadas, pues Dios les había otorgado una señal infinitamente  mejor y más contundente: ¡La 

Imagen de su Madre pintada en la tilma de uno de ellos! Es que la imagen no era para los 

indios un mero recuerdo de alguien, sino su continuidad y viva prolongación; a su vez, la tilma 

también era símbolo de un sujeto o individuo. La fusión de tilma e Imagen, si tenemos en 

cuenta entonces que ambas realidades son símbolo y sacramento de la persona, se constituye en 

una magistral adaptación a la cultura india, para expresar comunión de un modo mucho más 

vehemente que con las solas flores. Para expresar comunión con Dios a quienes eran muy 

sensibles respecto de lograr una unión permanente con la divinidad, y de ser siempre sus 

colaboradores y, más aún, sus familiares. Y a la luz de todo lo considerado, vemos cómo la 

intervención de la Virgencita se asocia entonces a un acto salvador o creador de Dios, sobre 

cuya cercanía y presencia no deja ningún tipo de duda.
167

 

1.2.3.3. Mestizar y no separar 

“Y en cuanto la vió el Obispo Gobernante y todos los que allí estaban, se arrodillaron, mucho la 

admiraron, se pusieron de pie para verla, se entristecieron, se afligieron, suspenso el corazón, el 

pensamiento... Y el Obispo Gobernante con llanto, con tristeza, le rogó, le pidió perdón por no luego 

haber realizado su voluntad, su venerable aliento, su venerable palabra. Y cuando se puso de pie, desató 

el cuello de donde estaba atada, la vestidura, la tilma de Juan Diego en la que se apareció, en donde se 

convirtió en señal de la Reina Celestial. Y luego la llevó; allá la fue a colocar a su oratorio. Y todavía 

allí pasó un día Juan Diego en la Casa del Obispo, aún lo detuvo. Y al día siguiente le dijo: «anda, 

vamos a que muestres dónde es la voluntad de la Reina del Cielo que le erijan su templo». De inmediato 

se convidó gente para hacerlo, levantarlo.   

        Y Juan Diego, en cuanto mostró en dónde había mandado la Señora del Cielo que se erigiera su 

casita sagrada, luego pidió permiso: quería ir a su casa para ir a ver a su tío Juan Bernardino, que 

estaba muy grave cuando lo dejó para ir a llamar a un sacerdote a Tlatilolco para que lo confesara y lo 

dispusiera, de quien le había dicho la Reina del Cielo que ya había sanado. Pero no lo dejaron ir solo, 

sino que lo acompañaron a su casa. Y al llegar vieron a su tío que ya estaba sano, absolutamente nada 

le dolía. Y él, por su parte, mucho admiró la forma en que su sobrino era acompañado y muy honrado; le 

preguntó a su sobrino por qué así sucedía, el que mucho le honraran. Y él dijo cómo cuando lo dejó para 

ir a llamarle un sacerdote para que lo confesara, lo dispusiera, allá en el Tepeyac se le apareció la 

Señora del Cielo; y lo mandó a México a ver al Gobernante Obispo, para que allí le hiciera una casa en 

el Tepeyac. Le dijo que no se afligiera, que ya su tío estaba contento, y con ello mucho se consoló. Le 
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dijo su tío que era cierto, que en aquel preciso momento lo sanó, y la vió exactamente en la misma forma 

en que se le había aparecido a su sobrino, y le dijo cómo a él también lo había enviado a México a ver al 

Obispo; y que también, cuando fuera a verlo, que todo absolutamente le descubriera, le platicara lo que 

había visto y la manera maravillosa en que lo había sanado. Y que bien así la llamaría, bien así se 

nombraría: La Perfecta Virgen Santa María de Guadalupe, su Amada Imagen.   

        Y luego trajeron a Juan Bernardino a la presencia del Gobernante Obispo, lo trajeron a hablar con 

él, a dar testimonio, y junto con su sobrino Juan Diego, los hospedó en su casa el Obispo unos cuantos 

días, en tanto que se levantó la casita sagrada de la Niña Reina allá en el Tepeyac, donde se hizo ver de 

Juan Diego”.
168

 

Nuestra Señora de Guadalupe moldea en americanos y europeos modos de ser 

comunitarios y personalidades más plenas, maduras y armónicas, cambia milagrosamente la 

finalidad de sus vinculaciones y engendra o concibe una nueva y común identidad, aún en 

proyecto o nacimiento. Es de este modo como nos incentiva, a todos y para siempre, a tener 

cada vez más positivas y mejores interrelaciones. 

La Virgen es también presentada, de este modo, como madre y educadora, que además 

de vivificar y reanimar a todos sus hijos, de colaborar con su salud y movimiento, los orienta a 

alcanzar el ideal de la educación del pueblo indio: tener, como ser colectivo y singular, un 

rostro sabio y un corazón de piedra. Es decir, a llegar a vivir siendo capaces de asumir el 

tiempo presente y sus novedades, en la permanente fidelidad a los conocimientos y creencias 

ancestrales; con una movilidad o vida enraizada en una voluntad firmemente anclada en el bien 

y en la verdad, para buscar de esta manera un futuro mejor y compartido, con mucha 

decisión.
169

  

La evangelizadora de América educa entonces a los que están bajo su sombra y 

resguardo; bajo su Amor y Mirada Misericordiosa, modificando sus decisiones y 

conocimientos. Ella, con la colaboración de Juan Diego, dignifica y acredita a cada uno delante 

de los demás, y hace que sus existencias se unan e integren.  

Luego de su estampación o aparición en su Sagrada Imagen, de un modo inmediato, 

aunque sin producir saltos bruscos, la Virgen suscita que todos los protagonistas del suceso 

inicial de su visita, cambien sus actitudes de modo asombroso y revolucionario. Sin que haya 

solución de continuidad con los modos previos de ser y relacionarse de sus hijos, la 

intervención de la Madre introduce con suavidad, novedades; y produce, entre los que se 

vinculan en el acontecimiento, acercamientos y convivencias impensadas desde sus solas 

fuerzas humanas. En el caso de haberlas, lleva a modificar conductas nocivas; y que la 

                                                 
168

 M. ROJAS SÁNCHEZ (tradr.), Nican mopohua, 185-211. 
169

 M. LEÓN-PORTILLA, Toltecáyotl. Aspectos de la cultura náhuatl, México, Fondo de Cultura Económica, 1980, 

193 (cita que toma del Códice Matritense de la Real Academia, edición de DEL PASO Y TRONCOSO, v. VIII, fol. 

109, vuelto), 195 (cita a Huehuetlatolli, documento A, publicado por GARIBAY KINTANA, Tlalocan, v. I, núm. 2, 

97). 



 

 61 

existencia y movimientos de todos puedan continuar, en los hechos, sin desechar las realidades 

fundamentales de ninguno de los otros.
170

  

En consecuencia, son sustanciales los cambios que produce la estampación de Nuestra 

Madre de Guadalupe, en las relaciones sociales de ese entonces. Debido a Ella, los servidores 

del obispo, en vez de hostigar a su enviado, lo acompañan de un modo que es percibido como 

ennoblecedor. Juan Diego no sólo podrá entrar ya sin dificultad al palacio del obispo; sino que, 

junto con su tío, varios días serán huéspedes en la casa del prelado. Este último, además, ahora 

sí y con relativa docilidad, se dejará enseñar por ellos tanto el lugar como el nombre del 

acontecimiento. De este modo, de su incredulidad inicial, pasará a la aceptación y apoyo de la 

palabra de los dos indios y, con ello, a autorizar y a favorecer la edificación del templo 

solicitado por Nuestra Señora.  

A la vez y al mandar la Niña Celestial que sólo al obispo se entregue su señal y 

mensaje, él se convierte en el dueño de la Imagen guadalupana y, por lo mismo, en alguien a 

quien, aún cuando los había hecho o hiciera sufrir, los indios tenían ya que obedecer y seguir. 

Es que es presentado así ante ellos, acostumbrados a padecer en favor de los intereses divinos, 

como uno de esos sacerdotes prehispánicos o guías confiables, que estaban a cargo de las 

pinturas y conocimientos sagrados, y sin los cuales no podían concebir su existencia. Guía que, 

sin darse cuenta de esa autoridad con que el Sagrado Códice de la Señora lo había investido a 

ojos indígenas, primero lo recibió el en el oratorio de su palacio; luego lo puso en la Iglesia 

Mayor de la ciudad (al tiempo Iglesia Catedral) y, a los pocos días, lo acompañó hasta su casita 

del Tepeyac. 

También Juan Diego Cuauhtlatoatzin es constituido por la Virgen de Guadalupe, al 

igual que el purpurado, en una autoridad moral de máxima jerarquía y prestigio ilimitado, al 

hacerlo no el dueño, pero si el portador de su Estampa. Lo equipara a aquéllos que, antes de la 

llegada del español, cargaban las imágenes, y eran por eso tan venerados, que se les llamaba 

padres y madres de Dios. Lo acredita como a uno de esos sabios que, llevando los códices, 

presidían toda importante empresa o peregrinación.
171

 

De esta manera, ya en el resto de sus días sobre la tierra, María cumplió con la promesa 

de glorificar al primer indio santo, para agradecerle todo su servicio y esfuerzo de obediencia, 

ya tan dignificador de por sí. Vemos entonces como Ella no sólo lo sacó del abatimiento e 
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insignificancia, sino que lo colmó de plenitud, al hacerlo receptor, difusor, servidor e imitador 

de su amoroso proceder. Amoroso proceder que él seguirá testimoniando y compartiendo con 

los peregrinos al Tepeyac, al tener su casa junto a la ermita de Nuestra Señora de Guadalupe. 

Al ser entonces el encargado de cuidar tanto el templo como la Sagrada Imagen, tareas que 

eran asimismo muy valoradas y enaltecedoras en la sociedad indígena. Recordemos que, 

incluso, ya desde el inicio de su visita, cambiando la visión que Juan Diego tenía de sí y de su 

circunstancia, la Amada Niña Celestial había transformado sus momentos de tristeza en 

felicidad; y que, cada vez que están juntos, el indio sale decidido y fortalecido a cumplir con la 

misión que Ella le pide.
172

  

Y es ese movimiento personal o vida, que la Virgen da a sus dos enviados o 

mensajeros, al santo y a su tío –recordemos, raíz y símbolo del pueblo custodio del suceso–; el 

origen del dinamismo que Ella participará o transmitirá, ayudado por ellos, a los otros 

protagonistas singulares y colectivos del acontecimiento. Provocando de este modo también, 

que todos los que lleguemos a formar parte de él, estando con Nuestra Madre de Guadalupe o 

teniendo noticias del mismo, seamos impulsados y movilizados a revivirlo. Y, en 

consecuencia, podamos transitar y construir más fraternalmente la historia, comunitaria y 

personalmente, caminando con más gozo en nuestra vida.  

1.2.3.4. Edificar y no dividir 

“Y el Señor Obispo trasladó a la Iglesia Mayor la amada Imagen de la Amada Niña Celestial. La 

vino a sacar de su palacio, de su oratorio en donde estaba para que todos la vieran, la admiraran, su 

amada Imagen. Y absolutamente toda esta Ciudad, sin faltar nadie, se estremeció cuando vino a ver, a 

admirar su preciosa Imagen. Venían a reconocer su carácter divino. Venían a presentarle sus plegarias. 

Muchos admiraron en qué milagrosa manera se había aparecido, puesto que absolutamente ningún 

hombre de la tierra pintó su amada Imagen”.
173

 

Nuestra Señora de Guadalupe provocó maternalmente, con sus apariciones del año 

1531, la continuación de la larga y ancestral peregrinación de los mexicas, expresión de sus 

raíces históricas y de su ser, pero con la novedad de unirla y asociarla con la de los nuevos 

habitantes llegados a su ciudad, a su mundo.  

La Virgen del Tepeyac, Madre de todos, suscita y muestra a los indios el advenimiento 

o llegada de Dios, que los hace superar el sentimiento de orfandad sobrenatural que los sumía 

en la muerte. De este modo, a la vez y por lo mismo, al devolverles la fe y la vida o 
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movimiento, animó su pervivencia en el mestizaje de lo de ellos con lo de los europeos, sanado 

en Ella de sus aspectos traumáticos.
174

 Al mismo tiempo enriqueció también, aunque de una 

forma imperceptible para los españoles, lo que estos traían con lo de los indígenas. 

De esta forma, la Preciosa Imagen, al mismo tiempo que afirmó y mejoró las culturas y 

religiosidades de indígenas y de españoles, a la vez tan distintas y convergentes, se convirtió en 

su meta y punto de encuentro, en el sentido y orientación de su caminar y oración. Así 

comenzó, transformando el doloroso choque de dos mundos en posibilidad de gozoso 

encuentro, a dar a luz y a edificar un México distinto.  

Con su acción y pintura, símbolos o iconos de un inédito mundo enraizado en lo 

anterior de sus padres europeos y madres indias, comenzó Nuestra Señora de Guadalupe a parir 

desde el Amor, a ese pueblo que hoy, casi cinco siglos después, está en el umbral de aceptarse 

y reconocerse como tal. Su Imagen y ermita del Tepeyac se erigieron entonces –y lo siguen 

siendo– en el antiguo y original lugar hacia el cual ir, el rumbo y sitio donde se encuentran para 

siempre el don de Dios y los esfuerzos de los hombres.  

Flor y canto de felicidad permanente y señal cumplida: La Virgen Morena, asumiendo 

en sí misma las tradiciones de sus interlocutores y abriéndolas a lo diferente, se erigió en su 

único destino o tonalli; es decir, en la fuente de vida, de energía, de luz y de calor de todos 

ellos.
175

 Trayendo al que es el Día por sí mismo en su seno, Ella marcaba el amanecer y 

comienzo de un nuevo período del cosmos y del movimiento de los seres humanos. Nuestra 

Madre se convirtió así en la matriz y el núcleo en torno al cual habría de gestarse y gravitar la 

esencia misma y la historia posterior de todos los habitantes del lugar. A tal punto, que tanto ellos 

como sus descendientes, no podrán ya jamás concebir su vida sin referencia al acontecimiento 

guadalupano. 

Para la mentalidad de los indígenas, muy dispuestos a levantar templos, la construcción 

de uno, por más pobre que éste fuera, se identificaba con la fundación de una nación. Es así 

como con la edificación de la ermita de Nuestra Señora, comenzaba a fraguarse también el 

nacimiento de otra sociedad. Y es por todo lo anterior, que su Imagen y su Casita Sagrada, 

logran unir a las mujeres y hombres de ese tiempo, poniéndolos en camino de crecer como un 

nuevo pueblo o templo, a la vez material y espiritual. 

Ocurre también, reforzando lo ya explicitado, que si bien la ermita es de Ella, que la 

pide y la promueve, no es para Ella, sino para mostrar a su Hijo, y para restauración y gloria de 
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los hijos, de todos aquéllos, sea cual fuere su origen, a quienes se concede el honor de 

colaborar en su construcción y epifanía. Y en nuestros días, cada vez más grandes multitudes 

vienen a admirar a Nuestra Señora de Guadalupe, a estremecerse ante su Imagen y a rezarle, a 

contemplarla y presentarle sus plegarias en su Casa del Tepeyac.  

Ya para el año 1556, concurrían muchísimas personas de diferentes razas y 

condiciones. Esa devoción y masiva concurrencia, el peregrinar y el constante e ininterrumpido 

aumento de la popularidad de la Amada Niña Celestial, están acreditados por numerosísimas 

fuentes históricas, pero, sobre todo, por la memoria viva de los hijos que Ella hizo y sigue 

haciendo nacer. De este modo, la primera ermita, inicia la serie de cada vez más amplios 

templos, que se han construido sucesivamente para albergar a su Preciosa Pintura, y a ese 

pueblo siempre creciente y educado por Nuestra Madre.
176

 

1.3. Momento analítico: pragmática de protagonismo compartido y diálogo  

Comprobamos a lo largo de lo desarrollado, que Nuestra Señora de Guadalupe, siempre 

ayudada por sus enviados o mensajeros, evangeliza desde la hondura de los modos de ser o 

culturas, tanto de nuestros padres americanos como europeos; y atenta a las expresiones, 

sentidos y transmisiones de todos sus interlocutores.  

En 1531, y de ese modo, se superó   

“...toda posibilidad y actitud terrena de la época, en «...asombroso derroche de habilidad al 

manejar dos teologías tan distintas...»; y al dirigirse «...a dos sensibilidades exacerbadas en condiciones 

trágicamente conflictivas...», [...logrando de esta forma] «...una perfecta «inculturación», un engaste de 

belleza y justeza insuperables del Evangelio...», tanto en la cultura española como en la india...”.
177

  

Suscitando esa doble inculturación, que la Virgen encarnó con su adaptación, y a la que 

dio lugar, movilizando a los demás a prolongarla. Haciendo que su visita y la correspondencia 

de sus hijos,  trasformaran en oportunidad de gozo mil veces multiplicado el dolor que Ella 

vino a compartir; al hacer intercompenetrar, o empapar más profundamente, sus existencias, 
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con  Jesucristo, tanto en sus núcleos invisibles, como en sus exteriorizaciones perceptibles de 

diverso orden. 

“María, desde este primer momento, evangeliza con una ternura, acierto, sobriedad y verdad que, 

consideradas las intrincadísimas circunstancias, pueden en verdad considerarse sobrehumanos: ni 

quiere forzar a los españoles a un salto de siglos en su desarrollo teológico, imponiéndoles aceptar la 

validez de la religión de los indios, ni ser menos que inequívocamente explícita en reconocérsela a éstos. 

¿Podría una mente humana, en ese momento, resolver ese problema? Y Ella lo hace con tanta 

naturalidad y sencillez que parecería que no hubiese problema alguno: es transparentemente clara con 

ambos, sin engañar, ofender o desplazar a ninguno…”.
178

 

Ocurre que, Nuestra Señora de Guadalupe, mostrando al que hace que Ella nos mire 

con Amor, se manifestó y se manifiesta como mujer conciliadora, con una dinámica que, con 

toda intención, llena de vida cristiana, ligando y mestizando distintos y hasta contrarios. Y ese 

ardor o energía, con todas sus consecuencias positivas, fue lo que milagrosamente concretó y 

participó a todos los habitantes de la ciudad de México en el siglo XVI. Y Ella lo logró, porque 

inició un suceso que es diálogo y construcción conjunta, cuando era imposible que ellos 

siquiera pensaran en esa alternativa, y al conducirlos a superar las limitaciones que se lo 

impedían y que solos no podían sortear. 

Nuestra Señora de Guadalupe se constituyó de esta manera, en la matriz que comenzó a 

hermanar a esas mujeres y a esos hombres, en el seno del Pueblo de Dios, y como un pueblo al 

mismo tiempo único y multicolor. Y Ella ayuda a continuar lo anterior, en la misma medida en 

la que hizo y hace, que su visita para todos sus “Juanes Diegos”, “...se transforma en una 

experiencia de diálogo con el «radicalmente otro» y, a través de él, de diálogo consigo mismo 

y con los demás...”.
179

 Y haya sido y sea, de este modo, posibilidad de remediar situaciones 

nocivas, que nos alejen de una saludable hermandad y de la edificación del pueblo, o de los 

pueblos.  

                                                 
178

 J. GUERRERO ROSADO,  El Nican mopohua, t I, 173.   
179

 P. GIURIATI; E. MASFERRER KAN (Coords.),  No temas..., 255. Como ejemplo, en cuanto al diálogo que Nuestra 

Señora sigue generando con Ella y su Hijo, que es lo que posibilita todos los demás, coloreamos lo afirmado con 

el siguiente testimonio: “...todo aquél que acuda a la Basílica de Guadalupe con el alma y con el corazón 

dispuestos, tiene la posibilidad de vivir la experiencia de una aparición de María. No sólo de verla, sino de 

sentirla, de vibrarla, de entablar un real diálogo con Ella. 

   Y no. No es privilegio de unos cuantos.  

   Se ha creído que los ríos humanos que visitan a la Guadalupana acuden a un acto idolátrico ante una imagen, 

un retrato, una pintura. No es así. La devoción a la Virgen de Guadalupe es más profunda de lo que pueda 

suponer la razón. 

   En realidad, cuantos acudimos a la Basílica, llegamos a conversar con Ella desde los abismos del corazón, 

porque se percibe claramente su presencia; porque se comprende que está viva y atenta para escucharnos y para 

cobijarnos bajo su mirada, bajo sus manitas y bajo su manto de cielo y de estrellas” (M. ALVAREZ DE LA PEZA, 

Escucharé sus lágrimas, México, Norma, 1999, 11). 



 

 66 

 Así, actualmente, en el cerro del Tepeyac, “...el peregrino se dirige a su propia Madre 

con espontánea confianza. [...] Le habla con su propio lenguaje, en el que se funden las varias 

raíces culturales y expresivas de México y de los mexicanos de ayer y de hoy”.
180

 Le habla y le 

responde a Ella, reconociendo, agradeciendo y ofrendando y, a la vez y por lo mismo, nos 

proclama a los demás con su lenguaje integral o total, tanto a la Virgen Morena, como el 

rumbo que, junto con Nuestra Madre, nos enseñan a seguir para buscar un mundo mejor. 

Mostrándonos, Ella y ellos, el sendero para encaminar sabiamente nuestro yo ante lo otro y 

diferente, tanto considerando la problemática en general, como en el caso específico de nuestra 

misión evangelizadora. 

Continúan de esta forma vigentes el propósito, desafío y pedido de Nuestra Señora de 

Guadalupe, y la ayuda de sus mensajeros más dignos y sufridos; que con múltiples y profundas 

inclinaciones, actitudes y expresiones, de extraordinaria fuerza evangelizadora, siguen 

comunicando y abriendo, en nuestra tierra tan bendecida, al “...proyecto que Dios tiene sobre 

la vida, la historia y el destino del hombre...”.
181

 

Es realmente notable, cómo el peregrino  

“...se identifica con la figura de Juan Diego [..., a quien...] la Virgen  [...] escogió como 

intermediario para dar a conocer su amor y su entrega a todos sus otros hijos, acuciados por los 

problemas de la vida. […Y así] quien quiere ser hijo de la Madre del Cielo encuentra en Juan Diego un 

modelo y un hermano mayor. […Además, igual que el vidente del Tepeyac,] el peregrino considera a la 

Virgen de Guadalupe como la Madre de Dios, que acoge a sus hijos que acuden a Ella en el lugar 

donde, con sus apariciones a Juan Diego, reveló su solicitud maternal”.
182

  

Y es así que la Madre, visitando y explicitando esa solicitud, sigue generando un 

caminar coincidente. Un magno acontecimiento religioso “...profundamente insertado y 

radicado en el contexto humano social y cultural propio. [Y esto] resulta evidente, ya sea que 

se le considere en la perspectiva de la historia de lo ya pasado, o como en la de lo 

contemporáneo”;
183

 que es a la vez el símbolo y el útero de un mixtura total, racial y 

axiológica, que hoy comienza a reconocerse y a aceptarse y, por consiguiente, a apreciarse y 

disfrutarse.  

De esta forma, y como decíamos, por el movimiento vital generado, es un 

acontecimiento que a “...distancia de casi cinco siglos […] continúa siendo actual y 
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reproduciéndose fielmente...”,
184

 ayudando a la gente a aferrarse fuertemente a la vida y a crear 

cosmos de sentido, aún cuando se encuentre en zonas o situaciones de exclusión social o 

eclesial, provocadas por sistemas vigentes.
185

 

 

 

En síntesis, Nuestra Señora de Guadalupe, con magistral adaptación a todos los 

destinatarios, concreta el advenimiento de Dios, y pasa a ser parte fundamental de lo que cada 

generación transmite a la otra, al transformarse su Imagen en una nueva meta común o sentido 

compartido. Ella, mostrando y remitiendo a su Hijo, moviliza a sus hijos a compartir 

misericordiosamente la salvación y a gestar estructuras de convivencias más solidarias. 

Pasando a ser la Virgen, y esto es lo que queremos subrayar, parte indisociable de lo que cada 

generación recibe, recrea y comunica a la siguiente, para todo asumir y hacer crecer en la línea 

de sus posibilidades, pero más allá de lo que se lo permitirían sus fuerzas meramente humanas.  

De esta forma, su pragmática y opción teológica, haciendo que nadie conciba la vida 

sin referencia a su Imagen, y afectando holística e integralmente la sensibilidad de sus 

interlocutores, facilita la incorporación a Jesucristo y/o, una mayor identificación vital con Él; 

y así, la prolongación histórica del Señor, la llegada concreta y eficaz de sus regalos, al 

movilizar al pueblo para que evangelice al pueblo. Protagonismo generalizado, que es 

irrenunciable para que se produzca el fecundo encuentro entre Cristo y cada modo de ser 

común. 

Pues esa participación masiva es condición fundamental para la inculturación, en tanto 

y en cuanto el sujeto de la cultura es precisamente el pueblo y no el agente pastoral singular.  

Todo lo anterior se repite o dilata, en lo esencial y dando lugar a las particularidades de cada 

ocasión, donde se cuente su historia y se lleve la Imagen de Nuestra Madre de Guadalupe. En 

modo análogo se reproduce su visita con todas sus consecuencias, con esa pragmática de 

protagonismo y diálogo compartido, que conlleva una semántica integral y una sintáctica 

inclusiva.  

Consecuencias y pragmática, frutos de la poderosa apertura simbólica de la Imagen y 

relato del suceso guadalupano; y que reflejan el dinamismo amoroso, tanto de las relaciones 

intratrinitarias de las Personas Divinas, como de las misiones que las prolongan o manifiestan 

                                                 
184

 Ibid., 252. 
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 Cf. Ibid., 254 y J. SCHEINIG, Seminario de Pastoral. 
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su misterio de diálogo y comunión en la historia. 
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Capítulo II: 

las transmisiones salvadoras  

“...La aparición de María al indio Juan Diego en la colina del Tepeyac, el año 1531, tuvo una 

repercusión decisiva para la evangelización. Este influjo va más allá de los confines de la nación 

mexicana, alcanzando todo el Continente. Y América, que históricamente ha sido y es crisol de pueblos, 

ha reconocido «en el rostro mestizo de la Virgen del Tepeyac, [...] en Santa María de Guadalupe, [...] 

un  gran ejemplo de evangelización perfectamente inculturada».   

        [...Dicho rostro] fue ya desde el inicio en el Continente un símbolo de la inculturación de la 

evangelización, de la cual ha sido la estrella y guía. Con su intercesión poderosa la evangelización 

podrá penetrar el corazón de los hombres y mujeres de América, e impregnar sus culturas 

transformándolas desde dentro”.
186

  

Seguidamente, y en relación con la articulación y explicitación de algunos aspectos de 

la teología plasmada por la pragmática del símbolo guadalupano, con el “…fin de captar las 

indicaciones que el Espíritu de Dios ofrece a la comunidad creyente en una determinada 

coyuntura histórica…”;
187

 presentaremos el criterio nuclear, que sustenta la comunicación 

salvadora efectuada y desencadenada por dicho símbolo, y que abonará o sustentará la 

propuesta pastoral que concretaremos en el tercer capítulo.  

En el seno del desarrollo que culminará en lo antedicho, hacemos evidente sentidos 

que, en la Imagen de Nuestra Madre de Guadalupe, conlleva la pragmática o movimiento vital 

que Ella desencadena. Este detalle de la presentación escrita, nos permitirá recordar aspectos 

confluyentes abordados en el capítulo anterior; y, lo que es más importante aún, hacer presente 

cómo las temáticas teológicas y pastorales que estructuran y se desarrollan en el presente, 

guardan proporción con las línea argumentales sugeridas por la simbólica, tanto narrativa 

como icónica, del acontecimiento. 
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2.1. Movimiento del capítulo: partes y articulación  

Si consideramos que, en el lenguaje religioso, la semántica depende de la pragmática, 

es clave el dato y contenido del movimiento vital generado en el origen y permanencia del 

símbolo guadalupano. Esa pragmática es especialmente causada, a la vez, por la percepción 

global inicial y actual de la Imagen de Guadalupe, como su elemento y momento central; y es 

fundamental para lo semántico, o comprensión desde la concepción de los sentidos de la 

simbólica de dicha Imagen, y para percibir su sintáctica consecuente. 

En el marco de lo concluido en el capítulo anterior, en relación con lo expresado en el 

párrafo precedente, desde el protagonismo y diálogo compartido desencadenado por el 

símbolo guadalupano; remitiremos a la semántica integral y articulación inclusiva, que 

conlleva en la Imagen de Guadalupe. Entre esto último y todo lo previamente desarrollado en 

la Tesis, estructurándolo desde la Teología, formularemos relaciones con categorías y 

conceptos provenientes de dicha ciencia, y del horizonte de la Filosofía de la Cultura. 

Culminamos con la explicitación del criterio nuclear de las transmisiones salvadoras, 

que es a la vez foco articulador de lo afirmado en el presente capítulo, y trampolín a lo 

contenido en los siguientes. En base a dicho criterio, podremos así reflexionar tanto sobre las 

comunicaciones que se dieron en torno al origen del símbolo guadalupano, como vincular con 

nuestro presente, buscando orientaciones y opciones para las nuestras. 

2.2. Explicitaciones y articulación: desde la filosofía de la cultura y la teología  

Más allá del mundo antiguo, dentro de los límites visibles del Pueblo de Dios, la 

noción clásica de cultura a veces ha primado de hecho sobre la empírica. La primera implica 

que había, al menos de jure, sólo una cultura permanente, universal y normativa; la segunda, 

admite diversas culturas y las considera a cada una, como un conjunto de valores y 

significaciones que informan un determinado modo de vida, que pueden mantenerse sin 

cambios, desarrollarse o desintegrarse.
188

 

En consonancia con lo expresado, cuando“…prevalece la noción clásica de cultura, la 

teología se concibe como una realización acabada y entonces se discurre sobre su naturaleza. 
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 Cf. B. LONERGAN, Método, 9. Como decíamos, para LONERGAN, el dinamismo intencional y consciente del 

género humano lo impulsa a autotrascenderse (cf. EO, s: Introducción: hipótesis, punto de partida y objetivos). Y, 

dicho dinamismo, común a todos los seres humanos, es la base de las diferentes culturas.      
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Cuando la cultura se concibe en forma empírica, la teología se enfoca como un proceso 

evolutivo y entonces se escribe sobre su método”.
189

 Esta última concepción, que aquí 

sostenemos y profundizamos, nos orienta al comenzar a desprender del símbolo guadalupano, 

una criteriología para nuestra misión o momento comunicativo. 

Los principales subtítulos muestran la articulación teológica propuesta en torno a las 

Personas Divinas. Dicha articulación y los discernimientos pastorales que se desarrollan en su 

interior, concretados de hecho en la historia y por la Imagen de Nuestra Madre de Guadalupe –

tal como perdura y, en algunos de sus aspectos, ya no las describe el Nican mopohua–,
190

 se 

terminarán de explotar, teológica y estratégicamente, en el capítulo siguiente.   

 

 

2.2.1. Fundamento protológico: Dios, tres Personas y una naturaleza  

“Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no lo atrae […]. «[…] hay entre vosotros 

algunos que no creen.» […] Y decía: «Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo 

concede el Padre». Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con 

él”.
191

  

2.2.1.1. Unidad en diversidad   

Las naciones indígenas se comunicaban y se comunican con imágenes o signos, que asocian muchos 

sentidos, y que unifican sus diversos idiomas. Con ellos confeccionaban verdaderos libros o lienzos, en 

los que los dibujaban, para plasmar gráficamente su sabiduría.
192

  

       Para una parte considerable del pueblo peregrino al Tepeyac es posible encontrar en la escritura 

con dibujos, que es la Imagen no pintada por mano humana, de Nuestra Madre de Guadalupe, sentidos 

convergentes a lo que narra el Nican mopohua con letras (al fin y al cabo, aunque de sonidos, dibujos 

también).  

                                                 
189

 Ibid., 9. 
190

 Cf. M. ROJAS SÁNCHEZ (tradr.), Nican mopohua, 16-21, 183-184. En general, la indumentaria de personas 

importantes, contiene signos que remiten a su ser o función. En tal sentido y como podremos comprobar, la 

vestimenta de María de Guadalupe, es totalmente expresiva. 
191

 Jn 6, 44a. 64a. 65-66. 
192

 Cf. EO, s: Ópticas de estudio: diversas miradas y peculiaridad de la nuestra. 
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Podemos ver cómo la totalidad de la preciosa y dinámica Persona de Nuestra Señora, es concordia 

y mestizaje entre etnias y humanidades diferentes. Así, está al mismo tiempo orando o rezando con las 

manos juntas, a modo español; pero también a punto de iniciar un paso de danza, como lo indican 

también dichas manos, más su pie derecho apoyado y su pierna izquierda levemente flexionada.   

       La danza o “merecimiento” es, para los indios, la máxima forma de reverenciar, corresponder, 

agradar y orar a Dios. Toda Ella es un Sol, esta divinizada; y, rezando, merece fecundidad para los 

diversos pueblos.
193

  

Es cultura la forma o el modo en que trascurre la historia entre los orígenes del género 

humano hasta su consumación y plenitud en el fin de los tiempos. Es el cultivo que las 

personas reunidas en pueblo hacen de las relaciones consigo mismas, entre ellas, con la 

naturaleza en general y con lo trascendente. Es un esfuerzo creador con el que buscan 

perfeccionar todo lo existente, al mismo tiempo que desarrollan y maduran su humanidad; es 

entonces esa actividad que realizan las mujeres y los hombres, y en la cual se autorrealizan 

como tales, haciendo del mundo un auténtico hogar.  

Y hablamos de culturas, porque cada pueblo realiza ese cultivo humanizador de acuerdo 

a un estilo de vida propio, en consonancia con una peculiar jerarquía o escala de valores o 

desvalores. Lo hace así, de acuerdo a preferencias o indiferencias, a inclinaciones profundas o 

a hábitos buenos (virtudes) o malos (vicios), que son el talante que identifica la totalidad de su 

vida colectiva, en las diversas dimensiones de su existencia (familiar, política, económica, 

religiosa, etc.). Encarnando de esta manera un modo de ser común, que a la vez es configurado 

y manifestado, por un mundo de estructuras o formas (simbólicas, sociales, tecnológicas) en las 

que se corporiza.  

                                                 
193

 Todas las afirmaciones contenidas en este capítulo, sobre los sentidos que ve gran parte del pueblo en la 

Imagen de Nuestra Madre de Guadalupe, fueron certificadas y ratificadas en entrevistas personales efectuadas, en 

febrero 2007, por la autoridad de Monseñor J. GUERRERO ROSADO.  

     Cf. D. MONROY PONCE (Dir.), “Códice Guadalupano, mensaje para dos culturas”, Periódico El Ayate 

Guadalupano, 2006, 1 (en adelante citado como D. MONROY PONCE –Dir.–, “Códice Guadalupano”). Dicho 

director, fue Rector de la Insigne y Nacional Basílica de Nuestra Señora de Guadalupe de México, durante el 

período 2000-2010. 
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Ahora bien, como ninguna cultura agota el universo de lo humano, cada una de ellas 

debe, además de respetar la autonomía de las demás, dejarse cuestionar e interpelar por las 

realidades profundas y visibles de las diferentes y de la vida en general. Así, vinculando con lo 

que exponíamos anteriormente, hay que evitar tanto la sobrevaloración como el rechazo de 

cualquiera de ellas y de sus memorias. En tal sentido, es prudente y edificante, esforzarnos por 

tener aprendizajes o experiencias, que nos posibiliten superar y transgredir, los inevitables 

cercos que implican las riquezas recibidas de aquel modo de ser común y tradición que nos da 

a luz y cobija. 

Cultura debería ser así equivalente a “…vivir para comprender y comprender para 

vivir...”.
194

 Es de esta forma como tendría siempre un carácter personal y personalizador, 

originando procesos auténticamente humanizadores centrados en el diálogo total. Ayudando a 

todos en la búsqueda permanente de entender, de interpretar e interpretarnos, de adaptarnos 

permanentemente con sucesivas y constantes lecturas y redefiniciones a las condiciones 

inéditas que surgen por doquier, en el fluir constante de todo lo que es y existe sobre la faz de 

la tierra. 

Eclesialmente, es sumamente perentorio, que logremos transitar hoy una post-

cristiandad (no un post-cristianismo), superando actitudes o concepciones que no respeten, 

comprendan o entiendan a una cultura o persona no cristiana.
195

 Y, hacia adentro de los límites 

visibles de la Iglesia, a nivel universal y particular, manifestando el misterio de diversidad en el 

que se funda su ser (Dios Trino), dejando de vivir la unidad (que también es su origen, Dios 

uno), con notas o pretensiones de uniformidad.      

2.2.1.2. Redimir en particularización   

Nuestra Señora de Guadalupe tiene un jade ovalado como el que tenían las imágenes sagradas 

indias en épocas prehispánicas. Esa piedra preciosa, que les ponían sobre sus pechos, significaba para 

ellos el corazón, el alma que daba vida a dichas imágenes. En este caso, la diferencia es que el jade 

tiene la cruz de los cristianos en el medio. Ella se muestra así como la Madre de los que portan la cruz. 

El color negro de la misma, que entre los indígenas remitía al sacerdocio y al sacrificio, refiere, en este 
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 LL. DUCH, Religión y mundo moderno, 123.  
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 Si no lo logramos, nada nos diferenciará, por ejemplo, con los que no pudieran llegar a concebir que haya una 

tradición fuera de la musulmana o del Corán. Para todo lo expresado en este subtítulo, cf. GS 53; DP 386 y 391; R. 

KUSCH, Esbozo de una antropología filosófica americana, Buenos Aires, Castañeda, 1978, 7-12 y 87-99; L. 

GERA, “El Documento de Puebla: Visión de conjunto”, SEDOI-Documentación 52 (1980) 46-49 (en adelante 

citado como L. GERA, “El Documento”); R. BARUFALDI, Filosofía de la Cultura [informes de Cátedra del 

Bachillerato en Teología del Seminario Nuestra Señora de Nazaret. San Nicolás, 1991]. Ad usum privatum (en 

adelante citado como R. BARUFALDI, Filosofía); J. CAAMAÑO, “El misterio de la Iglesia, pueblo de Dios en 

comunión”, Teología 88 (2005) 619 (en adelante citado como J. CAAMAÑO, “El misterio”); J. SCHEINIG, 

Seminario de Pastoral; LL. DUCH, La educación, 109-110, 118, 120 y Religión y mundo moderno, 123. 
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caso y de esta manera, al sacerdocio y sacrificio de Cristo.  Se ve así, también en este detalle, sobre el 

cuello de la Virgen, el diálogo y fusión entre dos universos culturales y religiosos, que aunque 

convergentes, muy distintos.  

 

Además, Ella, de cuyo vientre parecen irradiarse, para bien de todo lo creado, los rayos solares, 

concierta y llena de diálogo en sí misma, a la vez Virgen y Madre, a todo el cosmos (sol o día, con cielo 

con estrellas o noche, luna con tierra). Así, Nuestra Señora, conciliando todos los contrarios, hizo 

entender a los indios, en la continuidad y superación de lo anterior, de la herencia recibida de sus 

padres y abuelos, que ellos ya no tenían que ofrecer físicamente sangre humana, propia o ajena, para 

sostener al universo; al hacerles comprender y vivir en 1531 que, para la supervivencia del todo, ya 

había derramado la suya Jesucristo en la Cruz. De esta manera, armonizándolo con su pasado, dio 

certeza de futuro al pueblo de Juan Diego y llenó de vida plena su presente. 

Cualquier existencia humana se da inserta y se expresa en el flujo de una particular 

tradición. Ella es precisamente la forma más codificada de la memoria colectiva y posibilita la 

epifanía de los pueblos y personas, tanto al organizar dicha memoria, como al habilitarla para 

ese trabajo comunitario e individual de interpretación continua. Al mismo tiempo que nos 

enriquece, preservándonos del olvido y de la insignificancia, nos condiciona, al ofrecernos 

modos de vida y palabras siempre limitados. Modos de vida y palabras, que estamos llamados 

a fecundar con nuestras propias realizaciones, favoreciendo la vivencia de la tradición como 

recreación.  

Esto último, la recreación de la memoria colectiva, supone y exige un manejo del poder 

entendido como servicio; es decir, que los que lo ejercen sean realmente autoridades, que 

respetando la libertad de todos los demás, favorezcan su crecimiento y aporte existencial.
196

 

Además, cuando se da el encuentro entre personas de tradiciones diversas, reconocer al 

otro, y evitar que esa coincidencia (espacio-temporal) derive en un choque o conmoción, 

implica, al mismo tiempo, cierta traición y renuncia a las canonicidades de la propia memoria; 

para poder así acercarse, y llegar a ser ciertamente prójimo o próximo de aquel o aquello que es 

diferente. Aceptando amablemente que sus modos de ser y manifestaciones, aunque no 
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coincidan con los de uno, son también patrimonio, regla o norma de lo humano. A la vez, esos 

cambios o renuncias, no pueden darse sin el mantenimiento de algunas constantes que nos 

sigan situando y habilitando para la  comunicación.
197

 

La capacidad para admitir y asumir innovaciones es así limitada, comunitaria e 

individualmente, y en esa dinámica evolutiva de las tradiciones, tanto en el interior de cada una 

de ellas como en su relación con las otras. Es que la  “...aceptación de cambios [...] no puede 

ser tan veloz y excluyente que torne imposible, hasta hacerlo irreconocible, [... el recorrido 

histórico] del cual procedemos y en el cual, querámoslo o no, nos encontramos ubicados 

lingüística y emocionalmente”.
198

 Teniendo en cuenta todo lo anterior, sólo entonces podemos 

compartir o enseñar algo, como la Buena Noticia por ejemplo; si al mismo tiempo aprendemos 

o nos dejamos transformar por nuestros interlocutores, cultivando una interacción, efectiva y 

afectiva, en la cual juntos vamos desvelando y manifestando la verdad.  

Además, somos muy limitados en lo que cada uno puede ver y saber: dentro del mundo 

humano objetivo, que es aquella porción de lo existente que se encuentra al alcance de nuestra 

especie y está constituido por lo que todas las mujeres y los hombres, en igualdad de 

condiciones, podemos llegar a percibir; se recorta además el mundo propio, que es la pequeña 

parte que efectivamente cada uno de nosotros puede llega a conocer, con inevitables 

afinidades, intereses y prejuicios, de ese mundo humano objetivo. Este poquito, sin embargo, 

como pueblos y personas, al mismo tiempo con humildad y valentía, estamos llamados a 

ponerlo al servicio del bien general. Así, y para ejemplificar lo que se quiere expresar, como 

Iglesia latinoamericana debemos intentar vivir la relación fe-razón, embelleciendo a todo el 

pueblo de Dios, desde la lógica y pensamiento conciliador y sincrético que caracterizan a 

nuestra gente.
199

 

2.2.1.3. Presencia en situación   

La flor de cuatro pétalos o nahui hollín es para los indios como para nosotros el crucifijo, o sea 

claro signo de lo divino. Bajo la cinta negra, en la cintura y en el vientre de Nuestra Madre de 

Guadalupe, la muestra encinta o embarazada de Dios. A la vez, su pelo suelto, de raya al medio, indica 

en la cultura de Juan Diego, que esta Mujer es Virgen.   

       Jesucristo, comprendieron, al verla los pueblos originarios de México, es nuestro Dios de siempre y, 
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 Cf. R. GUARDINI, El contraste. Ensayo de una filosofía de lo viviente-concreto, Madrid, Biblioteca de Autores 

Cristianos, 1996, 207-208 (en adelante citado como R. GUARDINI, El contraste); C. PARKER, Otra Lógica, 366-
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su Madre-Virgen, viene a darlo a luz entre nosotros; viene a visitarnos para traernos al Niño Dios y 

llenarnos de vida.  

 

Los españoles, sin darse cuenta de nada de lo anterior, vieron en Ella a la Inmaculada, a la Mujer 

descripta por el libro del Apocalipsis, y luego también, al conocer su nombre, a la que se llamaba igual 

que la Patrona de Extremadura, que era la patria de Cortés y de la mayoría de los conquistadores. 

La dimensión religiosa de la cultura, en la que se plantean los interrogantes 

fundacionales de los misterios de la vida y de la muerte, es la más integradora y la que subyace 

a todas las demás.  

“Lo esencial de la cultura está constituido por la actitud con que un pueblo afirma o niega una 

vinculación religiosa con Dios […] Estos tienen que ver con el sentido último de la existencia y radican 

en aquella zona más profunda, donde el hombre encuentra respuestas a las preguntas básicas y 

definitivas que lo acosan, sea que se las proporcionen con una orientación positivamente religiosa o, por 

el contrario, atea. De aquí que la religión o la irreligión sean inspiradoras de todos los restantes 

órdenes de la cultura –familiar, económico, político, artístico, etc.– en cuanto los libera hacia lo 

trascendente o los encierra en su propio sentido inmanente”.
200

  

¿De dónde provengo? ¿Hacia dónde voy? ¿Cuál es el sentido de mi hoy y dónde puede 

encontrarlo? ¿En qué consisten el amor y la culpa, la justificación o la condenación personal? 

Son preguntas radicales que relacionan y vinculan con el principio y el fin.
201

 Son cuestiones 

que pulsan siempre en el subsuelo de nuestro peregrinar histórico e influyen sobre el mismo, a 

veces secretamente y siempre con intensidad, y que nos ponen en la frontera con el Infinito o 

con la nada. Su planteo, búsqueda, expresión e intentos de llegar a respuestas, necesarios para 

una vida responsable, exigen saberes que superen lo meramente técnico.  

Este nivel del modo de ser de un pueblo es religioso en cuanto totalizante y último; es 

decir, en cuanto impregna de modo esperanzado o fatalista a los demás. Cabe aclarar, que en 

tanto brota del ser humano, de su existencia experimentada como no necesaria, fugaz e 

inestable (pues hay muchas situaciones sobre las que no podemos disponer con nuestras solas 

                                                 
200

 DP 389. 
201

 Entrevista personal con L. GERA, diciembre 2010. 
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fuerzas), se distingue de la religión de Cristo, que es fruto de la revelación de Dios y no de la 

capacidad de nuestra naturaleza. Revelación, eso sí, que nos enseña realidades jamás 

sospechadas, tanto sobre nuestro origen y destino, como sobre nuestro peregrinar. Ahora bien, 

ya sea cuándo la Iglesia anuncia el Evangelio a una cultura determinada, cómo si ella lo recibe, 

hay que saber aprovechar las oportunidades que nos brindan su núcleo y forma de religiosidad 

propia, sean como sean.
202

 

Para lograrlo, es necesario buscar un conocimiento de dichas religiosidades y de las 

culturas de las que forman parte, “...no sólo por vía científica, sino también por la connatural 

capacidad de comprensión afectiva que da el amor...”.
203

 Sólo desde el amor y amor 

misericordioso, desde el compartir y dejarse afectar por la existencia del otro, y no desde un 

análisis meramente intelectual, encontraremos las llaves para llegar a cada específico modo de 

ser común. Para llegar a empaparlo de y con Jesucristo, confirmando y fortaleciendo lo 

positivo que tengan a nivel visible o en su horizonte de sentido; y denunciando, criticando y 

corrigiendo, si hemos hecho ya lo anterior (repito: si hemos hecho ya lo anterior), y para hacer 

más humanas las estructuras en que los pueblos y personas viven y se expresan, lo que en esas 

culturas, tanto en sus inspiraciones profundas o en sus manifestaciones concretas, pueda haber 

de pecado o idolatría.
204

 

2.2.2. Testimonio presente: Jesucristo, la Palabra y las palabras 

“Jesús dijo entonces a los Doce: «¿También vosotros queréis marcharos?» Le respondió Simón 

Pedro: «Señor, ¿a quién vamos a ir? Tú tienes palabras de vida eterna, y nosotros creemos y sabemos 

que tú eres el Santo de Dios»”.
205

 

2.2.2.1. Ejemplaridad en actualidad 

Los españoles vieron, bajo Nuestra Madre de Guadalupe, a un ángel (de rostro un poco adusto, feo 

y serio, según sus cánones estéticos). Para los indios, ese ser alado, que a la vez está bajo la sombra de 

la Señora y que de Ella recibe su luz, es entre otras realidades, el mismísimo indio Juan Diego. Las alas 

de águila remiten al nombre indígena del santo mensajero: Cuauhtlatoatzin o “águila que habla”. 

Refieren, de esa forma, al Señor que habla como águila, que es aquél que explica las cosas y sabiduría, 

tanto de Dios como de su pueblo; pues el águila era el símbolo del dios Sol, del pueblo del Sol y del 

nacimiento de ambos.  
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 Cf. L. GERA, “El Documento”, 49-52; LL. DUCH, La educación, 18-20, 44, 49, 92, 94-95, 104-107, 109-110, 

130, 138; J. SCHEINIG, Seminario de Pastoral y R. BARUFALDI, Filosofía. 
203

 DP 397.  
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 Cf. EO, s: 4.2.2. Líneas reflexivas: articulación y profundización teológica. 
205

 Jn 6, 67-69. 
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Juan Diego tiene ojos y oídos grandes porque escuchó y vio una verdad que él, como mensajero 

digno de confianza, debe transmitir o mediar. Una Verdad que une cielo y tierra, una Verdad de 

Salvación, pues con una de sus manos toma el vestido de la Virgen, que es también la tierra, y con la 

otra el Cielo o manto de la Señora.
206

  

Con su abajamiento, es el modo como Jesús nos manifiesta entonces tanto el Misterio 

inasible del Amor Uno y Trino, como el de nuestra dignidad. Es así, tomando nuestra 

naturaleza en forma concreta y, por lo tanto, co-asumiendo con ella toda su índole espacial e 

histórica, perteneciendo en su vida terrena a un pueblo, a una cultura, a un sector social, la 

manera en que la Palabra nos hace partícipes de su Vida eterna. En analogía a este misterio de 

la encarnación, el Pueblo de Dios está llamado a encarnarse y co-asumir en todo tiempo y 

lugar; y a continuar así el ser, misión y mediación de Cristo, para manifestar que la historia es 

historia de salvación.
207

  

En dicho contexto, la fe de los pobres sigue siendo el más precioso tesoro que posee la 

Iglesia. Nuestro Padre ha elegido y elige para revelarse, y Jesucristo lo alaba por eso, a la gente 

sencilla. El paso del Antiguo Testamento al Nuevo, efectivamente, se realizó –y se realiza hoy 

más eficazmente, podemos decir– en la fe de ellos, que revela y celebra nítidamente esa 

historia salvífica.
208

  

La fe de los pequeños, de  las personas comunes que cruzamos cada día en la calle, 

merece siempre respeto, pues capta, en una especie de intuición que abarca lo principal, el 
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 Destacamos en esta nota, la siguiente superposición de sentidos, a la vez tan distintos y confluyentes, que nos 

resulta particularmente asombrosa: los españoles vieron bajo Nuestra Madre a un espíritu celestial mensajero o 

ángel, mientras que los indios un enviado o mensajero terrestre. Nos consuela pensar que, de manera análoga a 

como los espíritus bienaventurados nos acompañan, cuidan y tutelan para que vivamos “… a la sombra del 

Omnipotente” (SAN BERNARDO, “Sermón 12 sobre el salmo «Qui habitat», 3, 6-8”, en: LH, t IV, 1419 –remite a 

Opera Omnia, edición cisterciense, 4 –1966–, 458-462–); Juan Diego se hace peregrino con nosotros y nos ayuda 

para que estemos con gozo, a la vez, bajo la luz, sombra, amor y resguardo de Nuestra Madre de Guadalupe (cf. 

ibid., 1418-1419 y M. ROJAS SÁNCHEZ –tradr.–, Nican mopohua, 119). 
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 W. KASPER,  Jesús, el Cristo, Salamanca, Sígueme, 1986
6
, 197-201 y cf. EO, s: 3.2.1. Camino pastoral: 

relación dialógica de salvación y 3.2.2. Actitud pastoral: manifestar la Bondad de Dios. 
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 Cf. L. GERA, “El Documento”, 30-31 y E. PIRONIO, María y los pobres, Buenos Aires, Patria Grande, 1980, 7-

9 (en adelante citado como E. PIRONIO, María). 
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núcleo central del Misterio del Dios Amor, reconociendo el don recibido e intentado 

corresponderle. Y aunque esa fe no se haya desplegado en una reflexión intelectual, tipo 

cartesiana por ejemplo, detenida y desmembrada en muchos pasos y conocimientos parciales, 

puede captar incluso mejor, que la que sí lo ha hecho, ese centro fundamental.
209

 Procuremos, 

en consecuencia, siempre pedir la gracia de tener “...los ojos y el corazón abierto a la Palabra 

de Dios que el Señor quiere pronunciar, a favor nuestro [y de todos], por la boca de los 

sencillos y de los que son como los niños...”.
210

 

Es así que, en Nuestra Madre y en los más pobres en general, la Iglesia, llamada a 

configurarse en la humildad y abnegación y no según la gloria del mundo, debe reconocer 

especialmente a Cristo, su fundador y paradigma. Contemplando entonces en ellos la norma de 

su ser y estar y, por lo mismo, la de su desinteresado y gratuito servicio de testimonio y 

comunicación de la Palabra.
211

 

Ocurre, que el acto de testimoniar es la proclamación de una verdad existencial, que a la 

vez que la sustenta, es garantizada por la vida del que lo da, cuando intenta que no haya 

disociación entre decir, hacer y ser. Dicho acto hace que la dicción y la palabra humana 

adquieran así toda su fuerza, tanto para el que quiera recibirla como para el que la emite. Y si 

bien todo testimonio se da encarnado en un tiempo y en un espacio concretos, y expresa una 

limitada manera de vivirlos, contiene una significación que trasciende esa circunstancia y a la 

existencia de la comunidad o persona que lo protagoniza. Particularísimamente, el de los más 

simples y pobres, muestra con intensidad especial la experiencia que los marca a fuego: la 

plena seguridad de que, finalmente, no tendrán la última palabra ni el mal ni la muerte.
212

  

2.2.2.2. Poder en autoridad  

Nuestra Madre de Guadalupe está pisando la luna; es decir, a lectura india, visitando México, que  

literalmente, en lengua náhuatl (el idioma materno de Juan Diego), significa “en el ombligo o centro de 

la luna”. Su servicio, en América, se concreta entonces de esta forma, visitando, como cuándo fue a 

ayudar a su prima Isabel.
213

   

      María Santísima es una Mujer noble, que está de pie; o sea que su nobleza no se asocia a la 

dominación como la que ejercían los gobernantes de ese tiempo, que se presentaban a la gente sentados 

en sus tronos. 
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 Cf. J. RATZINGER, Palabra en la Iglesia, Salamanca: Sígueme, 1976, 30-32.  
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 P. TAPIA ROSETE, Homilía pronunciada en la misa coral de la Insigne y Nacional Basílica de Nuestra Señora 

de Guadalupe de México, marzo 2005. El autor es Canónigo de dicha Basílica. 
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 Cf. J. CAAMAÑO, “El misterio”, 615. 
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 Cf. LL. DUCH, La educación, 124-127, 143 y J. SCHEINIG, Seminario de Pastoral. 
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 La luna esta negra porque sobre ella agregaron plata, que luego se oxidó (entrevista personal con J. GUERRERO 

ROSADO, febrero 2007).   
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En el ángel (a ojos españoles, como ya dijimos), que está bajo la luna, los indios también ven 

representada su religión prehispánica. La forma de la cara del ser alado (rostro de niño con frente de 

anciano), los colores, las alas de águila, las puntas de las plumas; remiten, entre otros elementos, a 

nombres que ellos daban al Ser Supremo y a formas de expresar su religiosidad.  

      Observan así los indios, en lo anterior, muchos de los sentidos y conocimientos enseñados por sus 

mayores y ancianos. Sentidos y conocimientos, que la Señora, muestra como base, fundamento y raíz, de 

esa visita de Ella, que les trae las flores de Dios. 

El encuentro entre el proyecto religioso-político castellano con los pueblos originarios 

de América, ocurrido a partir de 1492, provocó un trauma y un conflicto social de enormes 

dimensiones. Es un acontecimiento que, además y en cierta forma, revela las actitudes, 

ideologías y comportamientos generales de occidente y su religión cristiana ante el diferente y 

lo no occidental.    

La conquista emprendida por el europeo fue principalmente el resultado de las 

relaciones de los españoles del Reino de Castilla con los indígenas, de las vinculaciones de ese 

yo hispánico, que se consideraba superior, normativo y ortodoxo, con los indios. Y sin olvidar 

que no hubo unanimidad de opiniones y sí muchas controversias, en cuanto a la consideración 

y el consecuente trato que debían dar a los indígenas, partiendo de un bagaje intelectual propio 

de la época medieval y de sus experiencias previas con judíos y musulmanes, casi todos 

emitieron un juicio de valor totalmente negativo sobre las posibilidades intelectuales y morales 

de los americanos.  

Juicios y palabras que, como consecuencia última, llevaron a la negación de la 

identidad cultural y religiosa de los pueblos indios; que, en definitiva, quedaron sumidos en 

una situación de desestructuración simbólica. Es decir, que se vieron descolocados con 

respecto a su propia tradición; sin sentidos, sin saber o dudando de dónde venían, de cuál era su 

ubicación en el presente y de si tenían algún destino o sitio hacia dónde dirigirse. Sumergidos 

en una coyuntura de mucha angustia, de la que podría haber resultado, finalmente, su muerte 

total. 




































































































































































































































































































































































































































































































































